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    RECAPITULACIÓN 
 
    Alfonso de Valdés, secretario del gran canciller Mercurino de Gattinara es comisionado por el rey como visitador del Reino del Valencia en 1525. Junto a esta misión oficial se le confía la tutela del joven Juan Pablo de Aragón, bastardo de la casa de Aragón. Asimismo debe encargarse de preparar la recepción en Valencia del rey Francisco I de Francia, prisionero al perder la batalla de Pavía. Valdés logra descubrir entonces una oscura conspiración que pretende asesinar al rey de Francia y que parece estar vinculada con las últimas palabras dichas por el gran maestre templario Jacques de Molay y que clamaban venganza. Con la ayuda de Hernando de Alarcón, custodio del rey de Francia, logra hacer frente a los ocultos conspiradores que intentan el magnicidio hasta en tres ocasiones. Cuando ya parecía todo tranquilo … 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1 - LA NOCHE DEL FANTASMA ROJO 
 
    Todo parecía transcurrir con sosiego y calma en el palacio del Real de Valencia. Los cortesanos encargados del protocolo ya se habían retirado y en la habitación solo quedaban el rey de Francia y su lacayo Pierrot. La magnífica cama adoselada del monarca contrastaba con el humilde camastro de su sirviente, quien, como aquellos scutiferi camerae de antaño, apenas se encargaba de calzar y descalzar al Rey. Sin embargo, esa noche el monarca no podía dormir por el bochorno de la noche, asomándose al balcón de sus aposentos, en la Torre de los Ángeles, en busca del alivio en cualquier misericordiosa brisa nocturna. Varias antorchas apenas iluminaban el contorno de los jardines, insinuando una arboleda que diríase espectral como aquel bosque poblado de arpías donde purgaban sus penas los suicidas, según asegura el “Infierno” de Dante. Al fin una refrescante ráfaga se apiadó de sus sofocos; sin embargo ninguna de las luminarias parecía advertir el más mínimo efecto de viento alguno. De repente, le pareció ver algo moverse entre las penumbras. 
 
    —M’aider, m’aider —llamó a gritos a sus cortesanos. 
 
    —¿Que os sucede Majestad? —preguntó el lacayo Pierrot,  
 
    —Es el fantasma del “hombre rojo” del Louvre —señaló hacía las sombras, en dirección a un tenebroso árbol. 
 
    Los guardias de palacio hicieron una ronda por los jardines y solo descubrieron al pobre bufón Canonge Ester, con su típica vestimenta escarlata, y su muy deplorable costumbre de hacer “aguas menores” junto a un centenario sicomoro, para mayor enfado de los jardineros, quienes veían pisoteadas muchas de sus plantaciones. Sin embargo esto no tranquilizó nada al Rey, quien lo interpretó como un mal augurio, incluso de muerte.  
 
    Cuando el Visitador llegó por la mañana al Palacio del Real los ánimos continuaban alterados. El amuleto en forma de bala de oro del rey Francisco había desaparecido y esto provocaba un cierto encrespamiento del monarca galo. Por allí puluraron los cortesanos don Diego Ladrón de Guevara, vizconde de Chelva y Jean de la Barre, vizconde de París, el doctor Luis Burgensis y hasta el obispo Ausias Carbonell. 
 
    —Ma bijoux —gritó de pronto el monarca. 
 
    Pierrot llevaba la llave del joyero colgada de su propio cuello y se dispuso a abrirlo de inmediato. 
 
    —Ma “Cote de Bretagne” —suspiró aliviado Francisco. 
 
    Aquella espinela roja tallada en forma de dragón y engarzada en un anillo era la más preciada de sus joyas. No era la más valiosa de las piedras preciosas de su colección, que incluía diamantes, zafiros y esmeraldas, pero esa fue la dote que la última duquesa de Bretaña entregó a su esposa Claudia, y con ello simbolizaba la incorporación de la Armórica a la Corona de Francia. Sin embargo no había ni rastro de la bala de oro. 
 
    —Quiero ver a todo el mundo buscando ese talismán —daba órdenes algo nervioso el vizconde Jean de La Barre. 
 
    —Lordaut. No sabéis distinguir entre un amuleto y un talismán —le reprochaba el Rey con toda la razón, pues mientras los primeros eran objetos corrientes, los segundos son artilugios únicos, personalizados y ritualizados.  
 
    Los criados acuciados por el humillado preboste buscaron por todos los rincones, y hasta escudriñaron bajo la balconada por si se le hubiese caído allí al asomarse en la noche anterior. Descartado el “fantasma rojo”, en aquella noche tan agitada de idas y venidas, los sospechosos se contaban por docenas. 
 
    —No soporto a ese hombre —se sinceró Alarcón con Valdés. 
 
    —No creo que él simpatice con vos tampoco. 
 
    —Ayer mismo después de la misa provocó un incidente. 
 
    —¿Qué incidente? 
 
    —Al paso del rey Francisco todos se descubrieron la cabeza, a excepción de un individuo con un gorro frigio bermejo. Parecía como si el vizconde lo conociese de antes. 
 
    —¿Le dijo algo? 
 
    —Bougre d’ivrogne. 
 
    —¿Borracho? —repitió bastante extrañado Aragón, según la transcripción literal de la palabra francesa. 
 
    Valdés pensaba que aquellos dos asuntos no tenían relación causal sino solo casual, y puesto que no podía interrogar al rey Francisco, hizo lo propio con su sirviente, quien parecía algo alterado, aunque tampoco era raro en aquellas circunstancias. 
 
    —¿Pasó algo extraño anoche en los aposentos antes de que el rey os sobresaltase con sus gritos de auxilio? 
 
    —Nada especial que yo recuerde. 
 
    —¿Y no oísteis nada? 
 
    —Bueno sí, solo un chasquido, como un chac, chac, chac. 
 
    Aragón por un momento se puso lívido, como una vela. 
 
    —¿Que os pasa? —se percató Valdés de su reacción. 
 
    —Ese es el fatídico sonido de la célebre navaja del vizconde don Diego Ladrón de Guevara, señor de Chelva. 
 
    Valdés quedó algo sorprendido pero era aún pronto para una mínima hipótesis y menos al observar cómo el vizconde Jean de la Barre estaba demasiado cerca, escuchando. Al sentirse observado, el preboste continuó con sus vanas pesquisas. 
 
    —¿Y dónde estaba el collar con el amuleto? 
 
    —En el aparador que hay junto a la cama del Rey. 
 
    Valdés observó aquel sitio. Se hallaba justo junto al balcón y cualquier persona en buenas condiciones físicas podría haber subido por la hiedra de la fachada y sustraerlo, ¿pero por qué robar aquella pieza y no otras alhajas mucho más valiosas? ¿O acaso fue en ese momento cuando el acalorado rey Francisco se despertó para salir a la fresca? En cualquier caso expuso a Alarcón la necesidad de que aquella ventana permaneciese custodiada al igual que estaba la puerta de entrada. 
 
    Entre los varios personajes que pulularon aquella mañana por las dependencias del monarca se hallaba fray Ausias Gilabert, obispo de Cristópolis, de la orden de Santo Domingo y que había establecido cierta relación con el monarca galo a cuenta de su común veneración por la Santísima Sangre de Cristo. El dominico tuvo un “encontronazo” con el médico Burgensis, sin duda a cuenta del dichoso amuleto. 
 
    —Sorcier —espetó el fraile acusando al médico de hechicería. 
 
    —Bavard —le respondió el aludido: charlatán. 
 
    La conclusión era que, al menos, esos dos hombres mantenían diferencias, tal vez a cuenta de la postura de la Iglesia frente a la superstición, a la que se consideraba una herencia del viejo paganismo, o quizás era por rivalidad en la sanación del Rey, el uno de su cuerpo y el otro de su espíritu. 
 
    —¿Qué es eso del “hombre rojo? —quiso saber Aragón. 
 
    Alarcón se dispuso entonces a contar la historia tal y como se la acababan de contar: un relato de fantasmas. 
 
    —La historia se remonta al año 1509. Por entonces Francia se hallaba en guerra con Venecia, y tuvo lugar en Agnadello una sangrienta batalla al final ganada por los franceses, y donde fueron masacrados más de cuatro mil venecianos comandados por Bartolomeo d’Alviano, mitad mercenario y mitad asesino, cuyas ropas quedaron totalmente cubiertas de rojo por la sangre de sus múltiples y terribles heridas.  
 
    —¿El fantasma? 
 
    —Aún no. Alviano había quedado mutilado, pero sobrevivió. Pasó al servicio de Francia, estando junto al rey Francisco en la batalla de Marignano, y muriendo poco después en Brescia.  
 
    —¿El fantasma? 
 
    -Aún no. Eso fue hacia 1517, cuando el conde Bartolomeo de Villachia se encontró, en Verdello, con el ejército fantasmal de los venecianos, capitaneado por D’Alviano.  
 
    —¿Y qué relación tiene con el fantasma del Louvre? 
 
    —El año pasado, en el Palacio del Louvre, su esposa Claudia y  su hija Carlota se toparon con el “fantasma rojo” y al poco tiempo ambas murieron, la primera de agotamiento tras ocho partos seguidos y la segunda de rubéola, la cruel “enfermedad roja”, en manos de su tía Margarita de Valois. 
 
    —No le metáis al joven en la cabeza esas truculentas historias de fantasmas —protestó Valdés. 
 
    —Por cierto, encontré esta flauta junto al sicomoro —indicó Alarcón, entregándole aquel objeto. 
 
    —Debe pertenecer a Canonge Ester —anticipó Valdés. 
 
    Parecía una flauta normal de las que usan los campesinos en sus fiestas populares, salvo por una serie de inscripciones que no supo descifrar: un triángulo, una equis y una uve. 
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    —Tendremos que visitar de nuevos a nuestros amigos. 
 
    —Viven en el antiguo palomar —se ofreció Aragón de guía. 
 
    Cuando fue informada la virreina Germana su rostro fue fiel reflejo del desconcierto y sus ojos bien abiertos manifestaban una fuerte impresión. No en vano corrían ciertas historias de almas errantes que deambulaban por aquellos jardines, de día tan hermosos y por la noche tan tenebrosos. Tal vez fuese esa la razón por la que nunca quedaba a pernoctar en el palacio, o tal vez fuese por alejarse del marqués de Brandemburgo. 
 
    El Visitador se guardó aquel instrumento musical y se dirigió a interrogar a Canonge Ester para certificar así que todo aquello había sido un simple malentendido. 
 
    Al pasar por uno de los pasillos se encontró con el gobernador Cabanilles que acababa de salir de los aposentos del mariscal francés Montmorency; otro hombre le acompañaba. 
 
    —Señor Valdés, no os esperaba —fue su reacción de sorpresa. 
 
    —Haya donde haya un misterio estaré yo —le bromeó. 
 
    —Os quiero presentar al honorable monsieur Joly, el principal de los súbditos franceses asentados en Valencia. 
 
    —Por Dios, Don Jerónimo, ya soy avecindado: un valenciano con fuerte acento francés. Je suis valencien —bromeó. 
 
    —¿Algún negocio con el mariscal? 
 
    —Solo mostrarle los perjuicios del cierre del comercio. 
 
    En verdad el comercio entre España y Francia a pesar de su “prohibición” seguía igual de fuerte, para beneficio de los intermediarios, principalmente genoveses y flamencos. Existía un comercio clandestino desde Marsella, donde los productos franceses llegaban a España con bandera de Génova, o desde Brest con estandarte de Brujas. Esas embarcaciones partían vacías de sus puertos de origen y aprovechaban la escala en los puertos franceses para cargar artículos, con el incremento de precios que ello implicaba y el menoscabo de los beneficios de los irritados mercaderes franceses. 
 
    Cuando ya se disponían a marchar al palomar de los bufones, un sirviente del séquito francés se dirigió a ellos. 
 
    —Monsieur Montmorency desea hablar con vos. 
 
    Si había una persona de la que no esperaba aquella cita era de Montmorency, a quien consideraba lago distante. 
 
    Era Anne de Montmorency de unos rasgos muy marcados, con largos arcos superciliares que enmarcaban unos ojos ligeros y delicados, que resaltaban así una mirada azul y penetrante. «Superioridad y audacia» —concluyó Valdés. Su melena era pequeña y corta, pegada a los lados, y su barbilla partida se disimulaba con una rubicunda barba, que a su vez enmarcaba unos labios delgados, entre elegantes e irónicos. «Enérgico, voluntarioso, severo y algo despreciativo» —resumió Alfonso aquellas facciones, según el viejo arte de la fisiognomía que le enseñó su amigo erasmista y judeoconverso Andrés Laguna. 
 
    Sobre el escritorio se hallaba una ordenanza sobre el comercio que apenas había comenzado a escribir: 
 
    “Yo Anne de Montmorency, mariscal de Francia, en nombre de Su Cristianísima Majestad, decreto la libertad de comercio entre nuestra nación y España, siendo que …” 
 
    —Monsieur Valdés. 
 
    —Monsieur Montmorency —se saludaron mutuamente, con una leve inclinación de cabeza sin bajar las miradas. 
 
    —Levantaré mis ojos a los montes —le dijo de forma brusca, dejándolo por unos momentos descolocado. 
 
    — ¿De dónde vendrá mi socorro? —le respondió el Visitador. 
 
    —Mi socorro vendrá de Jehová. 
 
    —¿Cómo conocéis esa consigna secreta? 
 
    —Por Gattinara —aquello fue aún más violento para Valdés. 
 
    Aquel fragmento del salmo 121 era la consigna de ayuda que estableció la Cancillería para casos urgentes. 
 
    —Hace tiempo que mantengo correspondencia reservada con Gattinara, lo considero mi “alter ego” en el campo enemigo, ambos perseguimos fines similares: la grandeza de nuestras naciones, la defensa del cristianismo y la paz en Europa. 
 
    —Nadie como mi señor Gattinara trabaja por la concordia. 
 
    —Nos consta que al igual que en Francia, en España existen también dos partidos: el de la guerra y el de la paz. 
 
    —El canciller desea que el futuro tratado de paz entre España y Francia, ponga las bases de una nueva Europa. 
 
    —Precisamente de eso quería comentar con vos. Se comenta que sois “hechura” del Canciller, su brazo derecho. 
 
    —Digamos que compartimos pareceres y estrategias. 
 
    —Tengo sobre la mesa la propuesta que don Adriano de Croix, llevó al rey Francisco en nombre del Emperador: Borgoña para el Imperio, Provenza para el condestable de Borbón, Orange para el príncipe de Orange y otros asuntos menores como la restitución de propiedades a doña Margarita de Austria y a doña Germana de Foix, nuestra actual anfitriona. 
 
    —Nos parecieron ser unas condiciones bastante aceptables, la “imperialidad” de la Borgoña ya fue dictaminada por los papas Zacarias y Bonifacio. Por otra parte Carlos casaría con la reina Leonor, hermana del Emperador, y Provenza haría de “tapón” entre Francia e Italia, como hacen Lorena y el Franco-Condado con el Sacro Imperio, evitando las guerras fronterizas. 
 
    —¿Un tapón? —se extrañó Montmorency ante este novedoso concepto que parecía sacado de algún tratado de Maquiavelo. 
 
    —Por otra parte, os hemos de recordar que al emperador le asisten derechos sobre el vizcondado de Narbona, e incluso sobre el Delfinado, a los que renuncia. Y no se os olviden las clausulas finales de amistad: una cruzada conjunta contra los turcos que acechan el reino de Hungría y el matrimonio del delfín Francisco con su sobrina María de Austria. 
 
    —Parece como si ese tratado lo hubieseis redactado vos mismo —comentó el mariscal. 
 
    —Solo puse por escrito las propuestas del Canciller. 
 
    —Pues habéis de saber que monsieur Felipe de Brion, se haya en Toledo defendiendo una contrapropuesta francesa. 
 
    —Me consta su llegada pero desconozco sus intenciones. 
 
    —Yo os las comento: nos oponemos a crear ese ficticio reino de Provenza, y por contra el rey Francisco se ofrece a casarse con doña Leonor. Sí aceptaríamos una Borgoña independiente cuya corona ostentaría el futurible hijo de Francisco y Leonor. Mantendríamos el matrimonio del delfín con la infanta María y añadiríamos también el del condestable de Borbón con la princesa Renata de Valois: una triple boda. 
 
    —¿Y porque me comentáis a mí un tratado tan “secreto”? 
 
    —Porque confiamos en vuestra ascendencia sobre el Canciller. 
 
    «No parece una mala propuesta» —meditó el Visitador. 
 
    —Además, también renunciaremos a la deuda acumulada que la casa de Aragón tiene con Francia: 356.000 escudos de oro. 
 
    «Muy razonable» —se ratificó Valdés en sus pensamientos. 
 
    —¿Cómo conocisteis a Gattinara? 
 
    —Gattinara tiene numerosos intereses en Saboya, de donde procede su familia, y en defensa de su patrimonio allí acude con cierta regularidad su sobrino Bartolomeo Gattinara. Mi prometida es doña Magdalena de Saboya, sobrina tanto de la regente Luisa de Francia como del duque Carlos de Saboya.  
 
    En la Cancillería Imperial existían informes exclusivos relativos a Saboya que solo manejaba el Canciller. Por otra parte, les entregó una instrucción privada a los ocho secretarios del departamento para que formulada una contraseña establecida prestasen el debido servicio de socorro al demandante. 
 
    —¿En qué puede auxiliaros la Cancillería? 
 
    —La seguridad del rey está en peligro.  
 
    Valdés sonrió: «a buenas horas con esas preocupaciones». 
 
    —¿Os referís al condestable de Borbón? —trató de disimular. 
 
    —No. Me refiero a la Casa de Lorena. 
 
    Aquella revelación hizo cambiar de inmediato el semblante de Valdés, de una media sonrisa a un rictus de interés. No tenía mucha información sobre aquella polémica familia, solo sabía que se declaraban herederos de la casa ducal de Anjou y por ello reclamaban derechos a Francia, Nápoles y hasta Jerusalén. Conoció al disoluto cardenal Juan de Lorena en el conclave del año 23 y supo que se carteaba con Erasmo. 
 
    —¿Queréis decir que hay un agente de Lorena en Valencia? 
 
    —Eso creo. 
 
    —¿Y en qué os basáis? 
 
    —Yo también dispongo de informadores. 
 
    —Así que pensáis que el duque de Lorena quiere atentar contra el rey de Francia. 
 
    —El duque no, su hermano el conde de Guisa. 
 
    —¿Qué me podéis informar del conde de Guisa? 
 
    —Que es la persona más ambiciosa e intrigante de Francia. Verdadero patriarca de la Casa de Lorena, por encima de sus hermanos el duque Antonio y el cardenal Juan. Ellos sin ser “príncipes de la sangre” dicen descender de Carlomagno a través de Lotario y su reino de Lotaringia, cuya vasta herencia territorial reivindica el ducado de Lorena. 
 
    —Y también valiente —quiso reconocer Aragón, quien como casi todos los jóvenes de su generación estaba al tanto de las diversas hazañas militares de aquellos convulsos años. 
 
    —Ello no lo pongo en menor duda. En su primera batalla, en Marignano, recibió hasta veintidós heridas, por las que recibió el rango de “par de Francia”. Venció a los ingleses en Hesdin y a los alemanes en Neufchateau, por lo que los parisinos lo consideran un adalid. Ahora batalla contra los alsacianos. 
 
    —No creo que la casa de Guisa tenga ningún tipo de influencia fuera de Lorena y Francia. 
 
    —Os equivocáis. Nos consta que el conde ha establecido una alianza secreta con Loaysa, enemigo de Gattinara. 
 
    —¿Estáis seguro? 
 
    —Tanto como que tuvieron algo que ver en la muerte de Juan Rodríguez de Fonseca el año pasado en Burgos. 
 
    —¿Insinuáis que Fonseca pudo haber sido asesinado? 
 
    —Pensad. ¿Quién se benefició con su muerte y hizo con el control del poderoso Consejo de Indias? 
 
    —Loaysa —certificó sorprendido Valdés. 
 
    —Ellos no tienen prisa, su lema es: “chacun soun tour”. 
 
    —A cada uno su turno —repitió pensativo Valdés aquel lema. 
 
    [image: ] 
 
    Valdés ya se disponía a marcharse en busca de los bufones de Palacio cuando oyó la voz del mayordomo Jerónimo de Ycis. 
 
    —Cuidado. Por Dios. Que es una obra de arte. 
 
    «¿Una obra de arte?» —aquello fue como una llamada para Valdés. Extendida en el suelo del salón se hallaba una lámpara espectacular. Era una especie de triple rueda de tres tamaños y alturas, cada una de ella con doce radios: un total pues de 72 velones. Pero lo más extraño es que la estaban decorando con una tiras de cristal facetado semejando verdaderas joyas. 
 
    —Es un presente del dux de Venecia, en agradecimiento a la Virreina —explicó Ycis, sin que nadie le preguntase. 
 
    En efecto, los venecianos tenían sobrados motivos para estar agradecidos con los valencianos, pues de aquí se importaban las materias primas para aquella opulenta industria del cristal, cuya elaboración consideraban un “secreto de Estado”. 
 
    —Y ahora vamos a subirla —ordenó Ycis. 
 
    La lámpara fue subiendo poco a poco hasta aquel alto techo. Movido por la curiosidad subió por una escalera lateral hasta la planta superior que daba a un pasillo, desde donde se veía todo el salón inferior. En una de aquellas habitaciones habían instalado el mecanismo elevador, era algo parecido a timón horizontal, que mediante una serie de poleas iban levando la enorme lámpara  hasta la techumbre. El visitador recordó el salmo: “Jehová, tu eres la lámpara que ilumina mis tinieblas”. 
 
    —Como dijo Arquímedes: dadme un punto de apoyo y moveré el mundo —comentó esta vez Valdés, sin pregunta previa. 
 
    —¿Cómo? —nunca oyó Ycis hablar del “sabio de Siracusa”. 
 
    Aquel sistema combinado de poleas se llamaba polipasto con una proporción de 1:6 entre esfuerzo y resultados. Aún así era necesaria la fuerza de cuatro hombres para levantar aquella enorme mole, con un peso aproximado de unos diez quintales, o sea unas cuarenta arrobas. Solo eran necesarios un par de pasadores para mantener fijada aquella maravilla. 
 
    Una vez reanudado aquel interrumpido itinerario al encuentro de los bufones, Aragón se dirigió a Valdés. 
 
    —¿Sabéis cuál es el principio de Arquímedes? 
 
    —El peso de un cuerpo es igual al peso del fluido que desaloja. 
 
    —No. 
 
    —Explicadme —se sorprendió el Visitador. 
 
    —Es la letra “a”. 
 
    «¿Juego de palabras o tomadura de pelo» —dudaba Valdés. Si era lo primero resultaba muy ingenioso, pero si se trataba de lo segundo tendría que reprenderlo más tarde por socavar el sacrosanto principio de autoridad de los maestros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2 - UN JARDÍN LLENO DE DELICIAS 
 
    Un poco más adelante se encontraron con la joven Mencía de Mendoza. El rostro de Aragón de pronto volvió a adquirir ese aire alelado que tanto molestaba al Visitador. 
 
    —Señor Valdés, me gustaría que me acompañaseis. 
 
    —Vuestros deseos son órdenes para mí. 
 
    Mendoza conocía muy bien el palacio y los condujo hacia una recóndita sala dicha “de la Tierra Prometida”, así llamada por un curioso cuadro que representaba a Moisés ya a las puertas de Canaán, tras cuarenta años de travesía por el desierto. 
 
    Aragón continuaba con su lela sonrisa, que pronto se convirtió en un gesto de enfado a unas palabras del Visitador. 
 
    —Vos no, vamos a hablar de asuntos delicados. 
 
    Nunca había sentido tamaña humillación, aunque no protestó ante la indicación con la mirada de Valdés para que se fuera. Sin embargo aquella prohibición no hizo más que aumentar su natural curiosidad y lejos de esperar a que acabasen marchó a la habitación contigua, donde apartando un viejo tapiz dejó a la vista dos orificios con los que saciar aquella comezón. 
 
    Un cuadro llamó la atención de Valdés en aquella habitación, representaba a dos individuos, el uno con casco y el otro con turbante acarreando un enorme racimo de uvas. El Visitador reconoció de inmediato el pasaje bíblico al que hacía alusión el cuadro, se trataba del episodio bíblico en que Moisés envió dos espías, llamados Josué y Caleb a la tierra prometida de Canaán. Aragón no poseía tanta cultura veterotestamentaria pero sí sabía que detrás de aquel hermoso tapiz existían dos pequeñas oberturas recayentes a la altura de los ojos de Caleb, y que eran casi imperceptibles, siempre que no parpadease en demasía.  
 
    —¿Habéis oído vos hablar alguna vez de un individuo llamado Michel de Notredame? —comenzó la marquesa, a desvelar el motivo de aquella reservada entrevista. 
 
    —Me suena ese nombre. 
 
    No era la primera vez que Valdés oía aquel nombre, su agente en Montpellier, de nombre Jean Faucon y número clave 37, les había informado sobre un estudiante que predijo la plaga de peste que estaba azotando el sur de Francia y ya había llegado hasta Barcelona. Pero no le dio importancia alguna al dato y ni siquiera lo incluyó en su memorando mensual al Canciller. 
 
    De sus muchas y variadas labores en la Cancillería una de las más tediosas era la lectura de los informes remitidos por los diversos agentes que trabajaban para la Corona de España, sin embargo era algo imprescindible. Al canciller Gattinara solo le llegaban resúmenes de aquellos prolijos memoriales, muchas veces meras anécdotas sin más trascendencia. Por esta ardua labor de criba documental atesoraba tantos y tan variados conocimientos sobre asuntos tan dispares como la evolución de la pandemia pestífera en el sur de Francia o las andanzas universitarias de un tal Michel de Notredame. Aunque bastaba con observar el hacinamiento, la mala alimentación, la falta de higiene, y relacionarlo con una plaga de ratas para “predecir” una epidemia de peste, como así ocurrió. 
 
    —Es un pretendido adivino de Montpellier —aclaró Mencía. 
 
    —¿Acaso creéis vos en las profecías? 
 
    —Yo solo creo en los dieciséis profetas de Dios. 
 
    —¿De qué conocéis pues a ese Notredame? 
 
    —El año pasado viajó en secreto a Toledo y se entrevistó con mi tío Don Diego en el palacio de los Mendoza. 
 
    —¿Conocéis el motivo de dicha reunión? 
 
    —Notredame estaba interesado en consultar un libro escrito por el Beato de Liébana, que es posesión de mi familia. 
 
    Aquel comentario atrajo de inmediato el interés de Valdés, aquel libro era sin duda los “Comentarios al Apocalipsis” 
 
    —Y le profetizó que los Mendosus vencerían a los Norlaris. 
 
    «Los Mendosus eran los Mendoza ¿pero quienes eran esos misteriosos Norlaris?» —se estrujaba Valdés los sesos. Enemigos no le faltaban a esta belicosa familia: los Guevara, los Ayala, los Velasco y los Orozco, mantenían largo litigios con los Mendoza, cuyas motivaciones originales se remontaban a cuando eran señores de Álava, pero que se mantenían a lo largo de siglos en los retorcidos vericuetos de la Monarquia. 
 
    —¿Os ha enviado vuestro tío a Valencia? 
 
    —Vengo en nombre de mi esposo Enrique de Nassau. 
 
    —¿Y qué tiene que ver vuestro marido con Notredame? 
 
    —Bien sabéis que Filiberto de Chalons y Orange, sobrino de mi esposo se halla prisionero de los franceses en Lusignan. 
 
    —Cierto —asintió Valdés. 
 
    Filiberto de Chalons se había pasado al campo del Imperio y sus feudos fueron ocupados por Francisco I de Francia. Hacía un año que fue capturado y encarcelado en Bourges, aunque en mayo tras la batalla de Pavía fue trasladado a Lusignan. 
 
    —Pues Notredame —continuó Mencía— ha publicado este año, en Aix de Provenza, unas extrañas cuartetas que os leo: 
 
    “Cuando destronado a Saint Germain vaya 
 
    cuando la flor de naranjo en Londres florecerá 
 
    el hijo mayor de la Santa Madre Iglesia  
 
    el que el Principado tendrá por gran evento.” 
 
    “Preste y Colonia tendrán guerra cruel 
 
    el Papa y él tendrán gran crueldad 
 
    lis se marchitará por una gran querella 
 
    la flor de los blanca se volverá negra” 
 
    “Una gran dama en Londres coronada 
 
    pero el león le morderá la camisa 
 
    al fin vendrá una gran falange, 
 
    por un disparo muy peligroso.” 
 
    —Ciertamente son muy enigmáticas —asintió Valdés tratando de traducir todos los matices de aquel idioma. 
 
    —¿Qué significa? —quiso saber Mendoza, cuyo francés no era tan exquisito como el de su erudito interlocutor. 
 
    —Lo ignoro —se sinceró el Visitador. —Pero lo cierto es que el canciller Gattinara incluirá esa justa restitución del principado de Orange entre las condiciones para la paz con Francia. 
 
    —No lo dudo pero tenemos otro plan: “Hortus Delectatis” 
 
    «El Jardín de las Delicias» —tradujo el Visitador 
 
    Al salir de allí el muchacho ya se hallaba ya sentado en un arquibanco del pasillo, como disimulando después de una travesura. 
 
    —Vamos Juan, tenemos que visitar a vuestros amigos los bufones. 
 
    —Yo tengo una audiencia con el rey de Francia. 
 
    —¿Sola? —se sorprendió Aragón. 
 
    —¿Acaso teméis por mi seguridad? 
 
    Era cierta la fama de galante del rey de Francia, y no menos evidente era la belleza y juventud de la marquesa de Cenete, pero el hecho de ser la señora de Breda era un límite que ni el propio rey Francisco se atrevía a propasar. De todas formas el hecho de que en la sala de Recepciones se hallase su aya Attasara le tranquilizó los ánimos, se hallaba arreglando unas flores, siendo este uno de sus mas placenteros cometidos. El rey se hallaba departiendo con don Eugenio de Torralba y en la sala se hallaba solo el círculo más cercanos del monarca: su mayordomo Montchenu, su consejero Montmorency y su sirviente Pierrot. También se hallaba presente fray Beneito de Santo Espíritu de la orden de San Francisco, y confesor de la reina Germana. 
 
    Su leal mayordomo Maron de Montchenu hizo las pertinentes presentaciones. 
 
    —Doña Mencía de Mendoza y Fonseca, marquesa de Cenete, señora de Ayora y señora de Breda. 
 
    La marquesa hizo la protocolaria reverencia al Rey, al tiempo que el monarca besaba su mano, que ella procuraba tener lo más extendida posible por estar más distanciada. 
 
    —¿Así que señora de Breda? 
 
    —Mi esposo es el conde Enrique de Nassau. 
 
    Nassau era el más encarnizado enemigo de Carlos de Egmont y Robert de La Marck, aliados ambos del rey Francisco I en los Países Bajos e incluso había tenido varios encuentros directos contra los franceses en Hainaut y en Tournai. 
 
    —Conozco muy bien al viejo Enrique. ¿Qué edad tenéis vos? —incomodó el rey con aquella atrevida pregunta. 
 
    —Diecisiete. 
 
    —¿Venís sola?  
 
    —¿Acaso hay algún peligro? 
 
    —¿Y qué es lo que deseáis? 
 
    —Quiero que liberéis a Filiberto de Chalons y que le restituyáis el principado de Orange, cuna de sus ancestros. 
 
    —¿Orange? —repitió incrédulo por la osadía. 
 
    El principado de Orange hundía sus viejas raíces en el Imperio Carolingio y aunque Filiberto de Chalons era su legítimo señor, se hallaba justo en medio de sus dominios, por lo que decidió su incautación e incorporación al reino de Francia. 
 
    —El rey Carlos me pide la Borgoña, el condestable la Provenza y vos Orange ¿y por qué no pedís París? —se burló el Rey. 
 
    —Sería un intercambio —interrumpió Mencía aquella risa. 
 
    —¿Orange a cambio de qué? —quiso saber Francisco. 
 
    —De un “Paraíso” —ofreció con tono intrigante. 
 
    En ese momento, la marquesa se dirigió hacia un caballete de pintor con una tela blanca, que cubría lo que se intuía como un cuadro. Mencía destapó la pintura y sonrió al ver las caras de asombro y hasta estupefacción de los observantes. 
 
    —Por las barbas de San Dionisio —exclamó el rey, usando una vieja expresión carolingia, en referencia a las largas barbas de los feroces galos frente a los afeitados romanos. 
 
    La escena era indescriptible: extraños animales, misteriosas edificaciones y sobre todo hombres y mujeres… desnudos. 
 
    Todos manifestaban su sorpresa con una cierta apertura de la boca, que les daba un aire bobalicón, salvo Aya cuya mirada denotaba más bien una cierta nostalgia y el asistente quien disimulaba una sonrisa. Mencía no manifestaba la más mínima expresión. Cuando visitó por primera vez el palacio de los Nassau en Bruselas, su marido quiso enseñarle la más preciada posesión de la familia, quedó impactada y estuvo observándolo de cerca durante muchos días, a cada nuevo examen descubría nuevos detalles. Como quiera que el cuadro era demasiado grande y valioso para su transporte se quedó de forma permanente en Bruselas, mientras que llevaban en sus desplazamientos con la corte itinerante del rey Carlos aquella copia.  
 
    —Están todos sin ropas —se fray Juan. 
 
    —Este es solo una pequeña copia realizada por el pintor Bernard van Orley. El original se halla a buen recaudo en nuestro palacio de Coudenberg en Bruselas. 
 
    —¿Y cómo llegó a manos del conde de Nassau? 
 
    —El Bosco se lo ofreció a Felipe el Hermoso por entonces duque de Brabante, pero su esposa la infanta Juana de Castilla se negó a la compra. Por su posesión pujaron entonces los dos principales cortesanos de la Borgoña: el consejero Engelberto de Nassau y el secretario Diego de Guevara. A la muerte de Engelberto pasó a mi esposo Enrique. 
 
    —¿Quién ese tal Bosco? 
 
    —Es un pintor flamenco llamado Jerónimo van Aken. 
 
    El rey de Francia parecía estar hechizado por aquella extraña pintura. No podía apartar apenas los ojos de las figuras que lo componían. La escena narrada por el pintor era muy difícil de describir, pues nunca antes se había pintado nada igual.  
 
    La primera escena representaba el Jardín del Edén donde una figura barbada presentaba a Adán y Eva, entre dos árboles que representaban el Árbol de la Vida y el Árbol de la Ciencia. La escena central representaba una multitud de hombre y mujeres de diversas razas totalmente desnudos, junto a diversos animales y extrañas construcciones. La tercera era sin duda el Infierno, pero como nunca se había descrito antes, lleno de instrumentos musicales.  
 
    —¿Qué significa?  
 
    Torralba tomo entonces la palabra. 
 
    —Creo que se trata de una alegoría de la “alquimia”. 
 
    —¿Alquimia? 
 
    —Adán y Eva representan el “mysterium coniunctionis” y la figura barbada es una alegoría del Alquimista. No es Dios creando a Eva sino que está oficiando las bodas químicas del Azufre y el Mercurio. Al fin y al cabo Dios fue el primer alquimista la crear la vida mezclando la tierra y el agua. 
 
    —Eso es del todo herético. Ese pintor es solo un “grillorum et daemonorum inventor” —anatemizó el monje franciscano, usando la acepción de grillos como monstruos a la manera de Plinio el Viejo. 
 
    [image: ] 
 
    El Rey solicitó quedarse a solas con su asesor Montmorency, mientras Mendoza marchaba con la tabla.  
 
    —Majestad no pensareis en enajenar el principado de Orange. 
 
    —Solo es un terruño. Pero ¿habéis visto ese retablo?  
 
    —Mi familia es originaria de la zona de Pontoise —comenzó a argumentar el mariscal— cuando Francia era solo una isla en el Sena. Generación a generación los reyes de Francia han ido incrementando esas posesiones originales. Así vuestro suegro Luis incorporó la Bretaña y vos mismo las tierras de los felones Carlos de Borbón y de Filiberto de Orange. Bien sabéis que soy monárquico y católico, pero antes que todo eso soy patriota y francés. Y si el divino Rey o la santa Religión promoviesen la ruptura de Francia, me hago antes hugonote y republicano. 
 
    —Ahora recuerdo por qué os elegí como amigo. 
 
    —Vuestra amistad me honra 
 
    —Cuando regresemos de nuevo libres a París os haré Gran Maestre de Francia. 
 
    —Recordemos las palabras de la venerada Juana de Arco: “el rey de Francia es el lugarteniente del Rey del Cielo. Todos los que luchan contra el santo reino de Francia, luchan contra el Rey Jesús” —hizo Montmorency su profesión monárquica. 
 
    El rey sin embargo no fue del todo sincero con su amigo, pues en su mente rondaba el hacerse con aquél enigmático cuadro expuesto en Bruselas, a no muchas millas de Lille. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3 - EL SECRETO DE LOS BUFONES 
 
    Valdés quiso hablar con Canonge Ester a cuentas del asunto del fantasma rojo. Al fin y al cabo era por segunda vez testigo de un incidente relativo al rey Francisco de Francia y cabía reconocer que aquella primera información fue fundamental para detener al sicario Francisco de Pelloux. Los bufones se alojaban en el ala del palacio reservada al servicio, aunque a diferencia de otros criados que compartían una cámara, ellos disponían de su propia habitación: el antiguo palomar. 
 
    —Dios os guarde —solicitó Valdés permiso para entrar. 
 
    —Adelante amigo Valdés, estáis en vuestra casa —le ofreció Gilot hospitalidad más allá del mero formalismo. 
 
    No eran muchos los momentos de relajación de aquellos dos hombres, como bufones igual trabajaban en la Corte, que en la mancebía, que en fiestas privadas de la más alta nobleza del Reino, pero aquellos dos cómicos habían logrado transformar aquel espacio en lo más parecido a un “hogar”. 
 
    —Cuando llegamos esto era solo un sucio palomar —explicó Canonge Ester imitando algo parecido a una paloma. 
 
    —Estuvimos comiendo pichones un mes —bromeó Gilot. 
 
    Algo extraño distorsionaba el rostro de Canonge Ester. 
 
    —¿Usáis anteojos? —se adelantó Aragón. 
 
    —Solo para leer —fue la natural respuesta del cómico. 
 
    El Visitador observó el libro que tenía Canonge Ester sobre su mesita. El simple hecho de que aquella persona supiese leer era indicativo de unos orígenes sociales medios, o de haber pasado por la carrera eclesiástica. Tal vez el apodo de Canonge Ester no se debiese solo a su aspecto regordete, sino a que había ejercido como “canónigo in minoribus” sin llegar a ser ordenado sacerdote. Al sentirse observado, el bufón se vio en la necesidad de dar explicaciones. 
 
    —¿Os extraña que sepa leer? O acaso pensáis, como el necio de Nicholas Storch y su secta de los abecedarianos, que solo los analfabetos alcanzarán la salvación. O tal vez compartís la opinión de que la “santa ignorancia” ha salvado más almas del Infierno que los siete sacramentos juntos. 
 
    Ese extraño comentario sobre un apenas conocido teólogo alemán le hizo decantarse por la hipótesis de la carrera eclesiástica, como fuente primera de la instrucción básica de Canonge Ester. Pero el comentario sobre la “santa ignorancia” que propugnaba Nicolás de Cusa, lo colocaba en los inciertos límites de la heterodoxia, rayando incluso en la herejía. 
 
    —Solo estaba observando el libro de cuya lectura disfrutáis, aunque sea al elevado precio de condenar vuestra instruida alma —replicó Valdés, bromeando sobre aquellos sectarios alemanes que tanto odiaban a los teólogos. 
 
    —Es el “Cancionero de burlas provocantes a risas”. Publicado aquí, en Valencia, en el año 19, por Hernando del Castillo. Nos ha inspirado muchas ideas para nuestras representaciones, os recomiendo su lectura. Sobre todo del capítulo final llamado “Carajicomedia” que trata de las desventuras de un tal Diego Fajardo, quien pierde su potencia sexual y entonces su mujer María Velasco le suministra una pócima afrodisiaca, la cual finalmente le causa la muerte.  
 
    —Se dice que este indecente libro fue escrito por un tal Bugeo Montesino —aclaró Gilot. 
 
    —La verdad es que ya he leído esa “Carajicomedia” y me reí mucho con sus ocurrencias y pantomimas. 
 
    —Pues a nosotros nos encanta la gente con gran sentido del humor. Como la Virreina a la que llamamos “Madeimoselle Foei”: la Señora Hígado —comentó Canonge Ester. 
 
    —No puede decirse lo mismo del Virrey, o como decimos nosotros “Herr Durchlaucht”, el Señor Serenísimo —añadió Gilot, con un dedo por bigote imitando al Virrey. 
 
    Valdés apreció la fina ironía del juego de palabras entre “foix” y “foei”, que en francés suenan ambas como “fua”; así como de llamar “serenísimo” al irascible Virrey, según el título que le correspondía a los Brandemburgo en su calidad de príncipes electores del Imperio: su Alteza Serenísima. 
 
    —Os he de confesar que a mí me encanta escribir; sobre todo breves comedias satíricas al estilo de Aristófanes —se sinceró Valdés, dejando a un lado su reserva en estos temas. 
 
    —Ese Aristófanes era uno de los nuestros. Cuantas grandes verdades políticas y cuantas críticas sociales proclamaba en clave cómica, en todas sus obras —alabó Gilot. 
 
    —Pues no le gustaban tanto sus libros al político Cleón, blanco predilecto de sus ataques —apostilló Valdés. 
 
    —Ese era un demagogo —sentenció Canonge Ester. 
 
    —Y un sicofante. Aunque la verdad es que no sé muy bien lo que significa esa palabra —añadió Gilot. 
 
    —Es una persona que hace denuncias falsas, aunque en su origen eran los delatores de los exportadores ilegales de higos —aclaró el Visitador, gran amante de la etimología. 
 
    —¿Higos? Ji, ji, ji —soltó una risita el bufón rojo. 
 
    —Vaya, tendremos que utilizar entonces esa dichosa palabra en alguna de nuestras historias. Lo de los higos, no sé por qué, siempre funciona —comentó burlesco Gilot. 
 
    —Más le valía a vuestro admirado e idolatrado Erasmo haber escrito un “Elogio de la Risa” en vez de su “Elogio de la Locura” —recriminó Canonge Ester poniendo cara de lunático. 
 
    —Pero si es una obra muy divertida —protestó Valdés, algo extrañado porque supiesen de sus simpatías erasmistas. 
 
    —Elogiemos pues la ironía y el sarcasmo, la parodia y el chiste, el humor y la humorada, la gracia y el gracejo, la broma y la burla, la mofa y la befa, la chanza y la guasa, la zumba y la chacota, la bufa y la fisga, el cachondeo y el choteo, la chufa y la cuchufleta —concluyó divertido Gilot su retahila. 
 
    Aquella retahíla de sustantivos no pudo menos que anonadar al cultivado Valdés, y redundar en su criterio de que aquellos dos agudos cómicos eran algo más que simples comediantes y faranduleros. Ellos eran unos verdaderos comediógrafos, unos retoños redivivos del mismísimo Aristófanes. 
 
    —Así que os hizo reír la mordaz “Carajicomedia” —cambió de tema Canonge Ester, con cara de prestar atención. 
 
    —Mucho, y además creo saber quién es ese Bugeo. 
 
    —Contadnos pues. 
 
    —Creo que se trata de fray Ambrosio Montesinos, ya fallecido —explicó Valdés, muy aficionado a los enigmas literarios—. En la obra se cita al tal Bugeo como compositor de sermones y traductor de Ludolfo de Sajonia, cosa que realmente realizó fray Ambrosio, quien trasladó a la lengua castellana la “Vita Christi” por encargo de la reina Isabel. 
 
    —¿Un monje? Algo así suponía yo —afirmó el bufón verde. 
 
    —Este fray Ambrosio era un converso procedente de Huete, y franciscano del convento de San Juan de los Reyes. 
 
    —Lo de judío también me lo olía yo —apostilló el bufón rojo. 
 
    —Pues bien, ¿a que no sabéis quién era el más célebre de los franciscanos de San Juan de los Reyes? 
 
    —¿El cardenal Cisneros? —dudó Gilot. 
 
    —Exacto, ¿y qué ciudad del norte de África conquistó el bravo cardenal Cisneros en el año diez? 
 
    —Bugía —respondieron al unísono los dos bufones, divertidos por este juego mitad literario y mitad detectivesco. 
 
    —Pues ya tenemos a nuestro Bugeo. Además bujío también significa mono, pues esa ciudad era el gran centro exportador de simios, y los bujíos no eran sino los monos de Bujía. 
 
    —Lo del mono se escapa a mi entender —se disculpó el bufón verde Gilot, aunque intuyendo algún tipo de metáfora. 
 
    —Era otra manera de simbolizar a los judíos, y además este animal es el símbolo de la lujuria. A los simios también se les llamaban “maymones” y se dice incluso que  el lascivo papa  Alejandro II tuvo un hijo bastardo de rasgos simiescos, al que puso el extraño nombre de Maymón. 
 
    Gilot, quien se hallaba algo entretenido intentando enseñar un baile a la mona, tuvo una divertida ocurrencia. 
 
    —Me habéis dado una buena idea para bautizar a la babuina de palacio, la llamaremos “Maimona”. 
 
    —Un nombre muy “mono” —aseguró entre risas contenidas Canonge Ester, imitando los gestos de estos primates. 
 
    —¿Sabéis cuál es mi anécdota preferida? —inquirió Gilot. 
 
    —Decidme. 
 
    —Pues cuando un desgraciado diablillo trató de tentar al rudo vaquero Satilario y resultó de ello brutalmente violado, regresando presto y raudo a los infiernos: “adonde triste se está remendando el culo hasta hoy”. 
 
    —Nunca fue mejor dicho que se marchó con “el rabo entre las piernas” —bromeó Canonge Ester, al tiempo que aquellos dos bufones estallaron en una sonora carcajada que no tardó en contagiar al joven Aragón y al propio Valdés.  
 
    Mientras reía a mandíbula batiente, su mente, tal vez por la simple concomitancia de ideas, recordó una vieja anécdota, cuyo protagonista era el astrónomo Tales de Mileto, quien abstraído por la observación de los cielos cayó en un pozo, provocando así la risa de su criada tracia. Por supuesto que los socráticos, que veneraban al filósofo miletense condenaron esa soez actitud, pero Valdés no pudo dejar de observar que aquella mujer era de Tracia, la patria del Dionisos, el dios de la risa y la alegría, no en vano Aristóteles derivaba la “comedia” de “cosmos”, las multitudes que participaban en los ritos de aquella jocosa y festiva divinidad de la antigua Grecia. 
 
    —Pues la descripción que hace el tal fray Bugeo del burdel de Valencia parece muy de primera mano, se citan el nombre de muchas “reputadas” putas, algunas de las cuales aunque algo ya ajadas por el tiempo aún ejercen su viejo oficio, como las tres Isabeles: “La Guerrera”, “La Roxa” y “La Murteta”. 
 
    —En verdad, la obra en si misma es solo una parodia sobre un episodio ocurrido en la Corte en el año trece, el mismo año de su muerte —quiso aclarar Valdés el origen de la historia. 
 
    —Vaya coincidencia pues —se extrañó Gilot—. Tal vez escribir ese burlesco manuscrito le costó la vida al pobre fraile. 
 
    —Nunca se me hubiese ocurrido esa contingencia —señaló sorprendido el Visitador ante aquella extraña hipótesis. 
 
    —No hagáis mucho caso a Gilot —intervino Canonge Ester— a ratos desvaría. Y continuad con lo acaecido en esa Corte. 
 
    —Pues sucedió que la joven reina Germana de Foix deseaba ardientemente quedar embarazada del Rey Católico, usando todo tipo de pociones y pócimas. Y así es muy famoso que en Carrioncillo prepararon un potaje a base de testículos de toro.  
 
    —Bien sazonado con cantárida —volvió a interrumpir Gilot. 
 
    —¿Que es la cantárida? —quiso saber Aragón. 
 
    —Un pequeño escarabajo de color verde —sonrió el bufón. 
 
    —El caso es que la reina consiguió yacer con el viejo rey pero no quedó preñada. Y las malas lenguas de la Corte aseguraban que fueron esos raros brebajes los que llevaron a la postre al muy achacoso Rey Católico a la tumba. Así pues la obra es una simple parodia, donde Fajardo es el rey Fernando, y Velasco es la asistente de la reina Germana: María de Velasco. 
 
    —Me parece que este asunto de Carrioncillo también da para varias pantomimas —aseguró Gilot con un guiño a su colega. 
 
    —¿Y cómo sabéis vos de todos esos escabrosos detalles? —se interesó Canonge Ester por esta faceta del Visitador. 
 
    —Son viejos rumores que corrían por la Corte y mi misión es conocer todo lo que se comenta en la misma.  
 
    —Como nosotros —bromeó Gilot. 
 
    Así es como me enteré de que Alonso Fajardo, el protagonista de la obra, era el dueño de una de las mancebías de Valencia. Y también supe que las pócimas de María de Velasco le fueron suministradas en la misma ciudad por una tal Axa la Negra. 
 
    El bufón rojo, Canonge Ester, torció la cara como si hubiese sufrido una apoplejía, tosió al tragar su propia saliva y casi se cae de la silla, donde tenía la costumbre de mal sentarse, al escuchar ese exótico nombre de mujer: Axa. 
 
    —¿Qué os sucede? —se asombró Valdés. 
 
    —¿Queréis saber por qué nos dedicamos a este difícil oficio? —respondió Canonge Ester con otra pregunta, a la manera de Sócrates, o de los gallegos, o tal vez de los judíos. 
 
    —¿Porque os gusta hacer reir? —le contestó Valdés. 
 
    —Unde sit risus? ¿Y de qué nos reimos?  
 
    —Al decir de Platón nos reimos de todo lo feo y lo grotesco. Aunque según Ciceron: no todo lo risible es gracioso —quiso el Visitador contestar con una respuesta y no con otra pregunta. 
 
    —Nos gusta el reír y el hacer reír, nos reímos hasta de nuestra sombra, pero eso es solo un trabajo. En realidad, lo que nos complace es la libertad que nos da nuestro oficio; la licencia de criticar todo lo que nos parece mal, pero que los demás no se atreven. No estamos sujetos a las hipocresías, ni tememos a los censores. Nuestra lengua es un arma afilada y por eso, a veces, nos la quieren amputar. Entramos y salimos de donde queremos, y conocemos todos los secretos que se esconden en Valencia pero nadie conoce los nuestros. 
 
    —¿A qué secretos os referís? — se sorprendió el Visitador. 
 
    —Pues debéis saber —empezó a decir Gilot— que el Canonge Ester es un bígamo. Tiene una mujer e hijos en Barcelona, bien feos por cierto, y en Valencia está casado con … Axa la Negra. 
 
    Valdés comprendió entonces la extraña complicidad entre el bufón y la criada negra de Germana de Foix: eran esposos. 
 
    Canonge Ester explicó entonces a Valdés como Valencia era uno de los principales puertos del Mediterráneo en el tráfico de esclavos negros, traídos por portugueses desde África. Una de ellas se llamaba Axa y procedía de la Tierra de los Jolofes. Era mulata pues su padre era el mismo traficante portugués, encaprichado de su hermosa madre. Fueron llevados primero a Lisboa y después a Valencia, donde ella acabó en la corte virreinal de Enrique de Aragón. Después, con la virreina Juana de Aragón, se convirtió al cristianismo y se hizo llamar Isabel, aunque todos la conocían como “La Corvina” por sus rasgos africanos. Con el tiempo descubrió que su padre era un converso de raza judía, y que el actual cónsul de Portugal en Valencia, de nombre Esteban Esteve, también dedicado a este tipo de comercio, es su medio hermano. 
 
    —África, Lisboa y Valencia — comentó absorto Valdés a modo de escueto resumen, para hacer patente su atención a aquella historia que a grandes rasgos le recordaba la de Attenasara. 
 
    Siguió explicando como La Corvina era muy solicitada por las mujeres valencianas por dos motivos muy contrapuestos: unas para quedar embarazadas y otras para practicar un aborto. Las casadas y estériles buscaban a toda costa quedar encinta para evitar ser repudiadas por sus maridos. Así les suministraba hierbas que potenciaban la fertilidad: la ortiga, el diente de león, el sauzgatillo, la caléndula. Mientras que las preñadas fuera del matrimonio buscaban métodos para eludir el ser rechazadas por la sociedad; y para ellas también disponía de variedad de plantas abortivas: el tanaceto, la corona de rey, el perejil y, sobre todas ellas, la ruda.  
 
    —Peligroso oficio —volvió a resumir el Visitador, sabedor de que muchas de aquellas mujeres eran simplemente calificadas como brujas por la Inquisición y por ello condenadas. 
 
    Isabel ejerció así de comadrona, hasta que al comienzo de las Germanías un cruel predicador dominico, de nombre Lluís de Castelloli, insufló un odio irracional a las masas que asaltaron el palacio del Virrey, acusándola de brujería. La Corvina se vio obligada a refugiarse en el barrio de Lo Publich donde contó con la protección de Helena. Los alborotadores, muchos de los cuales nacieron o procrearon gracias a ella, no se atrevieron a forzar la entrada de la mancebía, donde la reina Arlot no dudó en hacer frente al mismísimo Castelloli.  
 
    Tiempo atrás, estando ambos en el palacio virreinal, Canonge Ester empezó a galantear con la bella mulata Axa hasta que se casaron secretamente, siguiendo el rito jolofe. De esa relación nació un pequeño llamado Nicolás a quien su padre llamaba, con todo cariño, “El Corvinet”.  
 
    —Al menos ese niño os ha salido guapo —comentó Gilot. 
 
    —Y además canta como los ángeles; y no te digo de su vista, fue él quien primero divisó la flota del virrey de Nápoles. Y dadivoso, el premio que otorgó el Gobernador al primero que diese el aviso de la llegada de aquellas naves, lo compartió con todos los muchachos del coro —no se cansaba de elogiar el orgulloso padre, como se suele decir: “se le caía la baba”. 
 
    —Pues sería el primer catalán generoso que yo conozco —le soltó su típica pulla Gilot, esta vez por su ascendencia. 
 
    —Pero la bigamia es una grave ilegalidad —intervino Valdés, evitando que los bufones se enzarzaran de nuevo en una de sus continuas trifulcas originadas por nimiedades. 
 
    —La bigamia —matizó el propio Canonge Ester— no solo es un delito, sino que es perseguida en Valencia hasta por tres tribunales: por el secular por engaño y daño a la mujer, por el episcopal por la validez o invalidez del matrimonio, y por el inquisitorial por la consideración herética del sacramento. 
 
    Por unos instantes al Visitador le pareció que el bufón incluso se mostraba orgulloso de su condición, e incluso que realizaba una velada apología de la poligamia a la manera de los infieles musulmanes, a quienes les era permitido tener hasta cuatro esposas legítimas, aunque también Jacob tuvo cuatro mujeres. 
 
    —¿Y vos Gilot también tenéis un secreto? —interpeló Valdés, aunque ya intuía la intrínseca naturaleza del mismo. 
 
    —Gilot es un redomado sodomita —se le adelantó el Canonge Ester—  y cuando las Germanías se salvó por muy poco de la matanza de bujarrones incitada por Castelloli. 
 
    —En numerosas ocasiones, ante una gran calamidad, siempre existe un exaltado religioso que busca algún chivo expiatorio —empezó a relatar Gilot con el semblante serio— ya sean los judíos, los leprosos, los extranjeros o los sodomitas. 
 
    —Y así ocurrió en Valencia —le apoyó Canonge Ester. 
 
    —Fue el día de San Eliseo del año diecinueve. ¡Nunca olvidaré ese infausto día! —una solitaria lágrima resbalaba por la mejilla del bufón interrumpiendo el relato, mientras su compañero le prestaba un pañuelo y le consolaba. 
 
    —Os escucho —animó Valdés a proseguir la historia. 
 
    —Cuando la epidemia de peste azotaba Valencia y los nobles habían abandonado la ciudad para trasladarse a la seguridad de sus ducados y condados, el sacerdote dominico Lluís de Castelloli lanzó un incendiario sermón, en el que acusaba a los sodomitas de ser la causa de esa peste: era un castigo divino por la proliferación del “pecado nefando” en nuestra ciudad. 
 
    —Por esa misma razón la peste nunca hubiese remitido en la “putífera” Roma —comentó Canonge Ester. 
 
    —Castelloli acusó, en concreto, a Ferrando Sanchís —continuó relatando Gilot— que era panadero pero también tonsurado de la Orden de San Francisco, y estaba preso en las cárceles eclesiásticas por sodomismo. Aquel miserable dominico eligió bien a su víctima, pues los franciscanos eran sus enemigos. 
 
    —Pues si yo hablase de los puritanos dominicos —interrumpió de nuevo Canonge Ester, a modo de velada amenaza sobre los íntimos secretos de aquella Orden. 
 
    —El vicario general Cristóbal de la Torre se negó en rotundo a entregárselo al populacho, decidiendo trasladarlo a la prisión eclesiástica de Chulilla. Pero entonces ese Castelloli indujo a una muchachada armada con piedras, para que les entregaran al aterrorizado prisionero a la Inquisición. 
 
    —¿Cómo reaccionaron las autoridades? —se interesó Valdés. 
 
    —Intervinieron primero el obispo auxiliar Ausías Carbonell y el vicegobernador Manuel Eixarch tratando ambos de calmar a la muchedumbre, que respondió de forma salvaje rompiendo las vidrieras y pegando fuego a la puerta de la catedral.  
 
    —De no haber sido por un valeroso sirviente del vizconde de Chelva hubiera ardido toda la Seo —interrumpió el bufón rojo. 
 
    —Entonces llevaron al reo a la sacristía y después al Palacio Arzobispal. Más tarde el nuncio Juan Sapena tuvo la valentía de salir ante la furibunda multitud y arrebatarles la bandera de lienzo del gremio de sombrereros que portaban, pero eso enfureció todavía más a la muchedumbre. 
 
    —Malditos hipócritas —intervino de nuevo Canonge Ester— no hay gremio en Valencia con mayor fama de sodomitas que el de los fabricantes de bonetes y sombreros. 
 
    —A continuación aquellos fieros exaltados asaltaron el palacio y se llevaron al pobre franciscano a la arboleda que hay frente al muro de Quart, lugar donde suelen quemar a los sodomitas. Y allí lo abrasaron vivo, entre horribles alaridos y horrendas convulsiones. Aún oigo sus gritos por las noches. 
 
    —Después —continuó el relato Canonge Ester, viendo a Gilot algo acongojado— dieron aquella terrible muerte a otros tres desgraciados, sustrayéndolos al verdugo Jerónimo Ferragud y, cómo no, previa apropiación de todos sus bienes. Finalmente, alguien propuso marchar al Palacio del Real, a por el bufón sodomita Gilot y la hechicera negra Axa.  
 
    —Pero si el palacio tiene trescientas habitaciones, asimismo dispone de otros trescientos escondites —retomó el relato Gilot—. Me pase tres días escondido, hasta que pude marchar a Denia, donde el virrey Mendoza había establecido su corte.  
 
    —En las tierras de Sandoval —matizó Valdés, en referencia al marqués de Denia, guardián de la reina Juana en Tordesillas. 
 
    —Cuando el dominico Castelloli marchó a esa ciudad como embajador agermanado, y aprovechó la ocasión para pasarse al bando de los realistas, yo me encargué de poner al Virrey en antecedentes de tan pérfido personaje: el maldito incendiario que provocó el desastroso fuego de las Germanías. 
 
    —¿Y qué fue de ese dominico? —quiso saber el Visitador. 
 
    —Dicen que, cuando el Virrey regresó a Valencia, un grupo de sodomitas enmascarados y vestidos de verde le atizaron una monumental paliza y cuando se recuperó tuvo que marchar a Barcelona —explicó sonriendo Canonge Ester. 
 
    Valdés no había oído hablar de Castelloli, pero sí que conocía a muchos de los de su calaña. Gentes que siembran la simiente del rencor, la riegan con las calumnias y recogen tormentas de dolor y llantos, para luego volver a sus púlpitos, como si nada hubiera pasado, como si los muertos, torturados y exiliados, nada tuviesen que ver con sus ponzoñosas prédicas, y como si no tuviesen las manos manchadas de sangre de inocentes.  
 
    —Ese dominico era un verdadero diablo. Pero su discípulo, al que llamamos “El Perro”, es el mismo Satanás — maldijo Gilot, escupiendo con rabia en el suelo. Y esa fue la primera vez que el Visitador oyó hablar de tan siniestro personaje.  
 
    En la mente de Valdés se cruzaban los pensamientos: ¿acaso los “chivos expiratorios” no eran consagrados a un demonio del desierto llamado Azazel?, ¿y acaso no fue San Eliseo, quien predijo que la malvada Jezabel moriría devorada por los perros? Muchas veces ni el propio Visitador comprendía sus propias divagaciones: ¿claves secretas o pura fantasía? 
 
    —Amigo Canonge, os quejáis por la bigamia —se lamentó Gilot— pero la sodomía es castigada en Valencia hasta por cuatro tribunales, quienes se disputan nuestra persecución: la Audiencia, la Gobernación, el Justicia Criminal y la Inquisición.  
 
    —Pues si podéis escoger, elegid al juez de la Real Audiencia. Corre el rumor de que es bastante “benévolo” con este tipo de delitos menores relacionados con la carne. 
 
    Valdés, como siempre, estaba atento a cualquier comentario, por muy malévolo e insidioso que este fuese. Le constaba la profesionalidad de don Jerónimo Dassio, el regente de la Real Audiencia de Valencia, quien además era oidor del Tribunal de la Rota, donde se tramitaban las anulaciones matrimoniales con argumentos tan controvertidos como la impotencia, bien sea por falta de erección, penetración o eyaculación. Quizás por ello mismo era más tolerante ante los delitos carnales, zanjándolos con simples multas por “conducta impropia”, cosa que por otra parte era lo más beneficioso para las siempre escasas y ávidas arcas del Estado. 
 
    —Extraño pecado —señaló Valdés— tan perseguido y, sin embargo, tan común a tantos grandes hombres de la historia. 
 
    —Yo podría citaros al batallón sagrado de Tebas, o la amistad entre Aquiles o Patroclo; a Alejandro Magno que conquistó un Imperio, pero cuyo corazón fue conquistado por Hefestión. A Julio Cesar quien, antes de invadir las Galias, fue el amante de Nicomedes de Bitinia; a Adriano, enamorado de Antínoo y a los poetas Catulo, Horacio, Virgilio y Ovidio, quienes cantaron a los amores entre hombres —proclamó orgulloso Gilot. 
 
    —Formosum pastor Corydon, ardebat Alexis —citó Valdés un verso de Virgilio, que celebraba uno de estos raros amores. 
 
    —Y también citaría a Ricardo Corazón de León, o Eduardo II de Inglaterra, o el infante Jaime de Aragón, primogénito de Jaime I el Conquistador. El rey Juan I de Castilla con Álvaro de Luna, y el rey Enrique IV de Castilla, de quien se dice tenia amores simultáneos con Juan Pacheco, marques de Villena, y Beltrán de la Cueva. Por no hablar de los artistas donde yo diría que es costumbre de lo más corriente. Así se dijo de Sandro Botticelli y Leonardo da Vinci, y se dice hoy de Miguel Ángel y Giovanni Bazzi, que se hace llamar con orgullo “Il Sodoma”. 
 
    —Yo no me iría tan lejos —añadió Canonge Ester—. Ya sabéis de los rumores de esa “íntima amistad” entre Diego Ladrón de Guevara y Juan Hernández de Heredia, que siendo señores de Chelva y de Andilla suelen encontrase a medio camino de sus baronías, en los paradisiacos baños de Verche. 
 
    —“Más moceros que dameros”, que solemos decir nosotros —intervino Gilot con una risita de difícil interpretación. 
 
    —O del mucho gusto de frei Melchor de Borja, de la Orden de Montesa, por los baños del Almirante en compañía de jóvenes moriscos; y del Virrey se dice que “no hay vicio que no haya probado”. Y hasta de nuestra Virreina, bueno, ya sabéis lo que insinúa Lorenzo Galíndez de Carvajal de su amistad con María de Pacheco: “amiga más de lo que era honesto”. Y lo mucho que gusta de bailar … pero con mujeres —añadió Canonge. 
 
    Valdés se sentía desconcertado por el gran atrevimiento de aquellos bufones al hablar, tan alegremente, sobre la cuestión de la sexualidad de los nobles y hasta de los Virreyes, o de la naturalidad con la que trataban asuntos como la bigamia o la sodomía, tan perseguidos por la Inquisición. No es él que fuera un pacato, pero sentía un cierto pudor por según qué temas, sobre todo aquellos relacionados con la carnalidad. 
 
    —¿Y vos Valdés tenéis algún secreto? —preguntó Gilot. 
 
    —“No hay nada oculto que no haya de ser manifiesto, ni nada secreto que no haya de ser conocido” —respondió de nuevo el Visitador con una de esas típicas frases bíblicas tan misteriosas que tanto enervaban a Aragón, incapaz de descifrarlas. 
 
    —San Lucas, capítulo 8: versículo 17 —reconoció el Canonge Ester el fragmento bíblico. 
 
    Valdés reflexionó entonces sobre aquel versículo de San Lucas, donde Jesús explicaba a María Magdalena, la discípula de la que habían salido “siete demonios” la parábola de la simiente: la que cae en los caminos, piedras o abrojos no es productiva pero la cae en el campo da su fruto: esa semilla era la “palabra de Dios”. Afirma San Lucas que “el que tenga oídos que oiga” pero muchos solo oyen las palabras y no entienden cuál es su significado. Para desvelar lo oculto es preciso que pongamos la lámpara en un candelero y no bajo un almud. Pero también le vino a la mente el extraño final del fragmento: “tu madre y tus hermanos quieren verte” … «¿tenía hermanos Jesús?» —se preguntaba el Visitador pensando en los suyos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    4 - LA FLAUTA DEL DIABLO 
 
    Acabadas todas aquellas extrañas confidencias, el Averiguador quiso volver al motivo inicial de su visita a los bufones. 
 
    —Entonces fue todo un malentendido —concluyó Valdés. 
 
    —No del todo —fue la turbadora respuesta de Canonge Ester 
 
    —¿A qué os referís? 
 
    —Cuando estaba haciendo mis necesidades vi una “sombra”. 
 
    —¿Un fantasma de verdad? —se alarmó Gilot. 
 
    —Los fantasmas no huyen. Alguien estaba vigilando el balcón y cuando el rey Francisco comenzó a gritar optó por escapar. 
 
    —¿Dónde se hallaba exactamente esa “sombra”? 
 
    —Sobre el sicomoro que hay frente a la torre de los Ángeles. 
 
    El sicomoro o higuera de Egipto fue aquel árbol sobre el que se subió Zacarías para divisar a Jesucristo, y por asociación de ideas pensó en un posible espía, tal vez un nuevo sicario. La posibilidad de un nuevo regicidio, apenas un día después de la fallida tentativa de monsieur Pelloux, lo puso en guardia: ¿se trataría de un pérfido compinche?, ¿o acaso se trataba de un plan de contingencia: un plan B? Menos dudas tuvo a la hora de nominar a este misterioso desconocido: La Sombra. 
 
    Desde la ventana del palomar de los bufones se divisaba claro el sicomoro. Valdés sacó una primera conclusión: La Sombra debía tener la agilidad de un gato montés para trepar a lo alto. Aragón le aportó un nuevo e inquietante dato. 
 
    —Yo subí una vez a ese árbol y desde allí se divisa muy bien la habitación del rey Francisco. Con una ballesta de las llamadas de cranequín podría acertarle entre ceja y ceja. 
 
    Aquel simple comentario dejó bastante intranquilo a Valdés. 
 
    —¿Dónde podría esconderse en Valencia un asesino? 
 
    —Valencia es una ciudad inmensa, llena de populosos barrios con intrincadas callejuelas. Pero, desde luego, no lo haría en Lo Publich: nosotros lo sabríamos —concluyó tajante Gilot. 
 
    —Vamos a decirlo de otra manera, ¿dónde os esconderíais vos si fueseis un asesino? —reformuló Valdés la cuestión. 
 
    —Sin duda en la Vilanova del Grao – apostó igual de seguro Canonge Ester—. El puerto es el lugar ideal para poder pasar desapercibido, aunque un tanto arriesgado. Allí hay soldados, marineros, espías, traficantes de esclavos, falsificadores de moneda y otras muchas gentes de mala ralea y peor calaña. 
 
    —Pues allí tendré que dirigirme —les expresó el Visitador, sin amilanarse ante toda aquella descripción de los bajos fondos. 
 
    —Permitidnos que os acompañemos al Grao —se le ofreció Gilot—. Nosotros conocemos a la perfección los recovecos del barrio marítimo, tan bien como la propia mancebía. 
 
    En aquellos instantes llegó La Corvina con su hijo El Corvinet a los que Canonge Ester abrazó con familiar efusividad. 
 
    —¿Os presento a mi esposa Isabel y a mi hijo Nicolas? 
 
    Valdés recordó entonces aquella flauta que le entregó Alarcón y que el bufón rojo había perdido junto al sicomoro. 
 
    —Sois muy descuidado, habéis perdido vuestra flauta 
 
    —¿Que flauta? Yo solo toco instrumentos de cuerda. Al que le gusta “soplar” instrumentos es a Gilot —lanzó una puya a su compañero, quien de inmediato le devolvió su improperio favorito. 
 
    —Blasfemavit. 
 
    —Demonium habet. 
 
    —Por Dios, basta —les exigió La Corvina. 
 
    —Es una flauta muy extraña” —advirtió Gilot. 
 
    —Será de la India —supuso Canonge Ester. 
 
    —Pues no suena —comprobó el bufón verde. 
 
    —Claro, si tiene una tapa —le advirtió Corvinet. 
 
    Gilot se dispuso a tocar entonces una melodía cuando de su interior salió un pequeño dardo que dio a Canonge Ester en un brazo, cayendo de inmediato al suelo entre grandes ahogos. 
 
    —Me … habéis … enve …nenado. 
 
    Aquella fingida flauta resultó ser una cerbatana. Ciertamente en Europa no se usaban pero sí eran muy usuales en las Indias Occidentales y Orientales. Tanto en las islas Célebes como en Borneo los portugueses se tuvieron que enfrentar con muchas de estas mortíferas armas que causaban estragos. 
 
    La Corvina reaccionó de inmediato, quitándole aquel pequeño dardo y chupándole la sangre infectada para escupirla como si de una ponzoñosa picadura de víbora se tratase. 
 
    —Me … aho … go —agonizaba Canonge Ester. 
 
    —Ve a mi habitación y tráeme rápido el frasco negro —pidió La Corvina a El Corvinet, quien salió corriendo veloz como si lo persiguiese el perro infernal de las tres cabezas. 
 
    Mientras Axa comenzó a “besar” a su agonizante marido ante el asombro de Aragón y Gilot, aunque no de Valdés, quien ya había visto antes realizar esa operación con anterioridad. 
 
    —Es el “soplo de Dios” —les explicó. 
 
    Cuando llegó el muchacho con el frasco ella le hizo tragar su contenido. Al poco ya se encontraba bastante mejor. 
 
    —Agg. Sabe a vómito de demonios. 
 
    —Ya os advertí que ese Gilot os mataría un día —bromeó La Corvina, tras el susto de verse viuda. 
 
    —Por Dios, que fue un accidente —se excusó el bufón verde. 
 
    —Demonium Habet —tuvo ánimos de bromear. 
 
    —Blasfemavit —respondió Gilot aliviado. 
 
    —¿Cómo conocíais el antídoto? —se interesó el Visitador. 
 
    —Yo me dedico a preparar ungüentos para las mujeres y uno de los ingredientes principales que utilizo es la belladona. Una sola gota en las pupilas las agranda para hacer más atractivas a las damas. Y unas gotas en el vino de los maridos les provoca ardientes deseos de hacer el amor a sus esposas. 
 
    Se refería La Corvina a unas bayas silvestres negruzcas. 
 
    —¿Afrodisiaco? —tradujo intrigado Aragón. 
 
    —No me estaréis echando de esas libidinosas ponzoñas en mi bebida —se quejó Canonge medio en broma. 
 
    —Como si a vos os hiciese falta ayuda —se mofó ella. 
 
    —¿Y el antídoto? —volvió a preguntar Valdés. 
 
    —En la preparación de estas pócimas hay que tener un gran cuidado con las cantidades: pueden llegar a matar. 
 
    Era curioso, pensó Valdés, que aquella simple herboristera sin estudios llegase a la misma conclusión que el sabio Paracelso: no hay venenos sino que es la dosis lo que nos mata. 
 
    —Si alguna vez se me iba algo la mano con la precisa dosis de la receta, echaba mano de un viejo remedio africano. 
 
    —¿Qué remedio es ese? 
 
    —Vosotros las llamáis “habas de Calabar” y nosotros “nueces de Eseré”. Son unas lianas de la desembocadura del rio Niger que mis antepasados las usaban para sus “juicios de Dios”. 
 
    —Explicadme. 
 
    —A los acusados de asesinato se les obliga a beber: si mueren son culpables, pero si vomitan sobreviven y son absueltos. 
 
    —¿Cómo teníais esa planta africana en Valencia? 
 
    —Me las trae mi hermanastro Esteve desde la Guinea. 
 
    —¿Y cómo sabíais que era ese veneno? 
 
    —Ese u otro similar. En África las llamamos “burundanga” aquí se llaman beleño negro, estramonio, mandrágora o belladona. 
 
    La Corvina sugirió reposo absoluto a su marido todo el día y beber jugo de perejil, hasta eliminar todas las toxinas. 
 
    —Permitid que os acompañe. Aquellos son los terrenos de la peligrosa “Garduña” —sugirió Gilot. 
 
    —Está bien. Nos vemos en una hora en la puerta de Palacio —mostraba Valdés cierta preocupación por dicha revelación. 
 
    [image: ] 
 
    Juan observó como de nuevo Alfonso parecía abstraído. 
 
    —Os veo pensativo. 
 
    —No creo que hubiese sido la belladona.  
 
    —¿En qué os basáis? 
 
    —Canonge Ester tenia las pupilas contraídas. 
 
    —¿Y qué veneno usaron entonces? 
 
    —Uno muy potente usado por los nativos de las Indias: curare. 
 
    —¿Cómo pudo llegar de tan lejos a Valencia? 
 
    —Cuando los Reyes Católicos fueron conscientes de que las tierras descubiertas por Colon eran todo un nuevo continente instituyeron la Casa de Contratación a cargo de Juan Rodríguez de Fonseca. A su muerte el año pasado desde la Cancillería se promovió la creación del Consejo de Indias. En Sevilla creó un “huerto secreto” donde se aclimataban todo tipo de plantas indianas, incluidas las que se consideran venenosas como unas llamadas “tomates” con unas hojas similares a la belladona o las “patatas” cuyas raíces son parecidas a la mandrágora. Por indicación de Pedro Mártir de Anglería, nuestro hombre en el Consejo de Indias se hizo cargo de los “jardines secretos” el reputado botánico Nicolás de Monardes. 
 
    —Curioso nombre de esa planta que en vez de curar mata. 
 
    —Martir de Angleria en su “De orbe novo” ya la mencionaba pero no la hemos obtenido hasta este mismo año, enviada por el gobernador Marcelo Villalobos, desde la nueva provincia de Margarita. Los indígenas la usaban para cazar. 
 
    —¿Y no envenena las piezas? —se interesó Aragón. 
 
    —No. Solo las aturde y luego los desangran. En caso de alguna intoxicación es suficiente con esperar a que pasen los efectos. 
 
    —¿Y cómo lo sabéis? 
 
    —Se usaron con varios condenados a muerte.  
 
    —¿Cómo se obtiene? 
 
    —Son unas raras lianas de la desembocadura del río Orinoco. Las ralladuras de la corteza joven se hierven por dos días y se cuelan gota a gota, así se obtiene un fluido viscoso negruzco y muy amargo, una especie de mejunje. Sabemos que no afecta al corazón o tracto intestinal, pero si al cuello, brazos, piernas y pulmones: es una muerte lenta por asfixia. 
 
    —¿E ingerido no afecta? 
 
    —Solo a través de las heridas. 
 
    —Es posible que llegase en el cargamento que trajo la virreina desde Toledo, regalo del virrey Diego Colón. 
 
    —Yo creo que viene desde Sevilla a través de “La Garduña”. 
 
    —¿Qué es La Garduña? 
 
    —Es una organización criminal de la peor calaña. 
 
    «La Garduña» —recordaba Aragón. La primera vez que que vio a un espécimen de esta variedad de marta fue en los montes de la cartuja de Ara Christi, en una de sus primeras cacerías, junto a sus buenos amigos Cabanilles y Villarrasa. 
 
    «La Garduña» —reflexionaba Valdés. La primera vez que oyó hablar de estos malhechores fue durante su misión en Sevilla. Cuando el asunto de la muerte Fonseca, algunos los acusaron de ser los responsables, aunque muchas veces fueron sicarios de las propia Casa de Contratación de Sevilla. 
 
    Sus ágiles pensamientos se vieron interrumpidos al reparar en una figura familiar. Era su paisano Eugenio de Torralba, al que había conocido en Toledo como médico de Leonor de Austria. Sospechaba que tenía algún tipo de relación con el canciller Gattinara, ya que en alguna ocasión los observó cuchicheando, sin duda concertando una cita secreta. Lo cierto es que aquel hombre tenía cierta fama de mago y nigromante, temas en los que el Canciller estaba muy interesado, por lo que intuía que aquellos eran los asuntos privados que ambos trataban. 
 
    Fue el propio Valdés quien introdujo al canciller Gattinara en el erasmismo cuya doctrina era muy reacia a cualquier tipo de esoterismo, al que se consideraba como una nefasta herencia de tiempos pasados y caducos. Pero secretamente el canciller seguía manteniendo vivas aquellas arcanas creencias. En su despacho disponía de un armario donde archivaba todo tipo de asuntos esotéricos y extraños y en alguna ocasión al entrar en su despacho observó de soslayo alguna carta astrológica, incluso sobre la reciente batalla de Pavía. 
 
    Muy al comienzo de su relación laboral, tras percatarse de su naturaleza investigativa y metódica, el canciller lo sacó de los archivos y lo envió a investigar el extraño caso de una Virgen sangrante en el convento agustiniano de Jericó en Bruselas, descubriendo que solo era un fraude. Pero Gattinara no quedó contento con aquella fácil solución del enigma, él hubiese preferido escuchar que se trataba de algún hecho inexplicable: un milagro. Desde entonces nunca más le quiso encomendar nada relacionado con este tipo de temas sobrenaturales, y ni siquiera conversaban sobre ese tipo de asuntos. 
 
    Mientras reflexionaba ensimismado otra figura se le acercó a Torralba, era su colega Luis Burgensis, quien tras conversar durante unos instantes le entregó aquel medallón azul que vio en su habitación, sin duda para aliviar la gota del Emperador. El ilustre médico conquense le correspondió con una especie de talismán de color cobrizo aunque por la distancia no pudo apreciarlo muy bien. Al marchar el galeno francés, el Visitador vio campo libre para un acercamiento. 
 
    —Querido Eugenio —se adelantó Alfonso. 
 
    —Querido paisano —le respondió de forma cariñosa como se suele hacer entre los coterráneos fuera de su terruño. 
 
    —He visto que conocéis al médico del rey de Francia —intentó sonsacar algún tipo de información. 
 
    —En este oficio nuestro nos conocemos todos. Nos carteamos y solemos intercambiar nuestros conocimientos. 
 
    —¿Sobre amuletos? —siguió Valdés en su empeño. 
 
    —Nuestro deber es curar a los pacientes, sea como sea. 
 
    —No seré yo quien me inmiscuya en vuestra profesión. 
 
    —Ni yo en las “vuestras” —aquel uso del plural parecía tener cierta intencionalidad, como dando a entender que sabía que a más de secretario de cartas latinas era averiguador de altos secretos al servicio de la Cancillería. 
 
    —Y sobre qué dolencia habéis prestado ayuda al rey Francisco. 
 
    —Era un talismán contra los venenos. 
 
    Aquello era más de lo que esperaba como respuesta y supo que no debía seguir preguntando más: al menos de momento. Si Torralba realizó aquella preventiva acción fue sin duda por una indicación de Gattinara, y este a su vez movido por alguna información, que por alguna desconocida circunstancia no le fue transmitida a él. Tocaba pues cambiar de conversación. 
 
    —¿Y qué hacéis aquí en Valencia?  
 
    —He venido a presentar al rey el retrato de su prometida. 
 
    —¿Y cómo sabíais de su llegada? Ni siquiera los embajadores tienen la más remota idea de este viaje. 
 
    —Digamos que lo sé. Y “los cuervos” no tardaran mucho en saberlo también y llegar a Valencia en bandadas. 
 
    Valdés se extrañó de que llamase cuervos a los embajadores. Esa era una palabra en clave que solo empleaba en sus cartas cifradas con el embajador polaco Dantiscus. 
 
    —Venid a visitarme cuando queráis, me alojo en el monasterio de Gratia Dei, donde comienza el camino viejo de Murviedro. 
 
    Cuando ya se encaminaban hacia la puerta principal de salida, el Visitador hizo un cambio brusco de dirección. 
 
    —No es por ahí —le advirtió Aragón. 
 
    —Es solo un momento. 
 
    —¿Adónde vais? 
 
    —A visitar al sorcier. 
 
    —¿A un brujo? —entendió perfectamente Aragón la palabra, aunque desconocía a quien hacía referencia. 
 
    Se refería Valdés al apelativo con que el dominico Carbonell se refirió al médico personal de Su Majestad aquella mañana. Ya conocía el camino de su anterior visita, cuando la revuelta de los tercios, y no esperaba distraerse mucho rato, para estar a tiempo en el lugar convenido con Gilot. 
 
    —Monsieur Burgensis. 
 
    —Señor Valdés. 
 
    —Imagino que esta vez tampoco os trae ningún achaque. 
 
    —Yo no. Pero mi pupilo se queja de dolores en el estómago. 
 
    Aragón se quedó un tanto perplejo ante aquella ocurrencia de Valdés, pero no le quedó más remedio que seguir con aquella representación. Lo cierto era que el único gran padecimiento estomacal que tenía era el del hambre, pero para ello ya sabía cuál era la mejor medicina. El médico le hizo despojarse de su jubón y camisa para mejor reconocer al paciente. 
 
    —Os duele aquí —apretó con dos dedos en el alto vientre. 
 
    —Un poco —respondía ante las indicaciones del Visitador. 
 
    —Esta mañana he presenciado como os enfrentabais con el dominico —empezó Valdés con el propósito de su visita. 
 
    —Esos clérigos son todos iguales: unos bavard. 
 
    —¿Todos? 
 
    —Sí, todos. Desde el más humilde de los frailes mendicantes hasta el más opulento de los obispos, incluido el de Roma. 
 
    —¿Tiene el rey Francisco enemigos en el seno de la Iglesia? 
 
    —Francisco es un hombre de nuestro siglo pero Francia es un país del siglo pasado y no digamos su retrograda Iglesia. 
 
    —Contadme. 
 
    —Primero están los subversivos jacobins a quienes los astutos cordeliers acusan y no sin motivo de haber intentado asesinar a nuestro rey Francisco hasta en tres ocasiones. 
 
    —¿Qué siniestras y extrañas sectas son esas? —quiso saber Aragón, mientras el doctor continuaba con su exploración. 
 
    —Son solo los nombres que reciben en Francia los dominicos y los franciscanos. Los primeros por tener su sede principal en el convento de Saint Jacques de París, y los segundos fueron así llamados por San Luis durante las cruzadas por el cordón de sus hábitos —le aclaró el Visitador. 
 
    —Los franciscanos son acérrimos defensores del rey Francisco, empezando por Jean Thenaud y su tutor François des Moulins.  
 
    Lo cierto es que el cabalista y franciscano Jean Thenaud había escrito una obra titulada “La margarita de Francia” dedicada a Luisa de Saboya, para mayor gloria de la Casa de Francia, a la que hacia descender del jafetita Samothes Dis. «Otra vez la margarita» —pensó Valdés. 
 
    —¿Y cómo se posicionan los dominicos? 
 
    —Están con el partido ultracatólico del conde de Guisa. 
 
    Valdés, como buen erasmista, no sentía ninguna simpatía por las órdenes religiosas, aunque la animadversión era mutua, ya que dominicos y franciscanos enfrentados en la filosofía, en la teología y hasta en la política desde los tiempos de Alberto Magno y Roger Bacon, se habían aliado en contra de Erasmo, quien les achacaba que su vida contemplativa poco tenía que ver con la piedad cristiana. La guerra dialéctica estaba servida, el insolente franciscano fray Luis de Carvajal llamó a Erasmo como “pantalabo” y los erasmistas le endosaron el dicterio de “cacalalum”, pero las reflexiones de Burgensis le parecieron muy radicales, cercanas al agnosticismo. 
 
    —Os duele aquí —seguía explorando el médico. 
 
    —Un poco. 
 
    —Sin embargo —continuo el galeno—  es con la ausencia del rey Francisco y la actual regencia de Luisa de Saboya cuando han comenzado las persecuciones, con la nueva Inquisición. 
 
    Al decir “Inquisición” apretó sin querer a Aragón. 
 
    —Agg —se quejó. 
 
    —Perdón —se excusó el médico. 
 
    —Contadme —estaba Valdés intrigado. 
 
    —En Tolosa continuaba residiendo el viejo Inquisidor de la Fe, heredero de la antigua Inquisición contra los cátaros pero sin ningún poder efectivo. La nueva y poderosa Inquisición está dirigida por Jean Bouchrad, ya han deshojado la “margarita” de Meaux y ahora se aprestan a aniquilar a los “hugonotes”. 
 
    —¿Hugonotes? —se sorprendió Aragón. 
 
    Es curioso observar la diferente sugestión que producen las palabras según quienes sean los interlocutores. Valdés nunca oyó referirse al círculo de Meaux como “margarita” sin duda en referencia a su protectora Margarita de Valois. Para Aragón “hugonotes” y “margaritas” tenían una significación mucho más mundana y adolescente, en relación a su rival Hugo de Fenollet, por los amores de Margarita Alepuz. Y aunque en aquellos días deshojó cientos de margaritas que siempre le decían “si”, ella siempre le respondía que “no”, prefiriendo las atenciones del tal Hugo. Fue su primer fracaso sentimental y su primera pelea por amor. Hugo y Juan quedaron en una lucha a puñetazos, el primero quedó con el ojo a la funerala, pero Juan se rompió el dedo menique, que precisamente en Valencia llaman “margarite”. 
 
    —Que me podéis decir de esos individuos a los que llaman hugonotes —se sinceró el Averiguador. 
 
    —En Tours aseguran que el nombre deriva del rey Huguet, un fantasma nocturno por su precavida costumbre de reunirse secretamente durante las noches. Y en Ginebra afirman que el nombre procede de los eyguenots, rebeldes contra el muy católico y fanático duque de Saboya. 
 
    —¿Son luteranos? 
 
    —Existen en Europa dos reformas: la alemana encabezada por Lutero y la suiza que lidera Zuinglio. Son más “zuinglianos”. 
 
    —¿Y están extendidos por Francia? 
 
    —Incluso en el entorno de la familia real hay hugonotes. 
 
    —Contadme. 
 
    —Jacquete Andron, dama de Margarita y antigua amante de su hermano Francisco, o la tía de ambos Filiberta de Saboya, duquesa de Florencia, son miembros de esa secta. 
 
    —Tengo entendido que ya han comenzado las ejecuciones. 
 
    —Estáis bien informado. Desde la inmolación de la beguina Prous Boneta hace ya dos siglos la Inquisición ha permanecido aletargada en Francia, pero ahora la bestia ha despertado de nuevo con gran sed de sangre. Pronto llegó la primera víctima hugonote: Jean Leclerc, el mártir de Metz. Un pobre cardador de lana, que fue azotado durante tres días y luego marcado en la frente con un hierro candente. Sus últimas y desgarradoras palabras fueron: “sus ídolos son de plata y oro”. 
 
    —Salmo 115 —recordó Valdés con tono misericordioso. 
 
    Valdés quedó pensativo ante aquellas palabras. Acaso existía un pensamiento más contrario a aquella religiosidad intrínseca propugnada por Erasmo de Rotterdam, el “cruzado de la rectitud”, cuyos objetivos eran “actualizar” las doctrinas y las caducas instituciones de la Iglesia, tal y como se recoge en su “Enchiridion”, término ambivalente que sirve tanto por libro como por daga, pues pretende ser un manual para la defensa del “soldado cristiano” frente a los ataques de sus enemigos. Trató de recordar alguna de aquellas muchas citas cálidas y reconfortantes del manual, pero solo le vino a la mente una fría frase de la última carta recibida de Erasmo: “todos tienen la palabra “evangelio” en la boca, pero veo comportarse a muchos como si estuviesen poseídos por el demonio”. ¿Acaso se estaba volviendo loca toda la Cristiandad?, ¿o estábamos usando la “daga de Cristo” para matarnos entre cristianos? 
 
    —Muchos creemos que detrás de la odiosa decisión de Luisa de Saboya está la larga mano de Claudio de Guisa. 
 
    Valdés no simpatizaba con ese linaje, tal vez por ser herederos de Renato de Anjou, enemigo mortal de las casas de Aragón y Borgoña. Respecto a oscuras noticias que situaban a Renato de Anjou vinculado a los nuevos templarios, al culto herético a María Magdalena o incluso al resurgir hermético de Pitágoras y Platón, no había tenido tiempo de forjar una opinión. 
 
   
  
 

 —Explicadme —exigió Valdés ante aquella grave acusación. 
 
    —Claudio es un católico intransigente, rechazando así tanto el reformismo de Margarita como la tibieza de Francisco.  
 
    —Un “ultramontano” —usó Valdés un término de la época. 
 
    —Exacto. Convenció al canciller Duprat de que la derrota de Pavía se debía solo a un castigo de la divina Providencia, por la condescendencia de Francia con la detestable herejía. 
 
    —Aprovechándose de la ausencia del Rey —protestó Aragón, constante defensor de la causa monárquica. 
 
    Valdés, sin embargo, no reprochó aquella cobarde actitud, casi una traición del conde de Guisa. Estaba ya tan acostumbrado a tratar con ruines, bellacos y felones, que apenas les prestaba atención. Sin embargo tomó muy buena nota de aquella visión religiosa de la derrota, propia de unas mentalidades caducas y retrogradas: pecattis exigentibus hominum, o sea: los fracasos militares son la consecuencia de los pecados de los hombres. Una decadente ideología que hunde sus raíces en las cruzadas, con su perversa idea de “guerra santa” y donde las batallas eran consideradas como una ordalía: un “juicio de Dios”. Y sin embargo en Pavía tanto los franceses como los imperiales compartían la devoción por el mismo Dios, ¿cómo podía pues Jehová tomar partido entre sus propios creyentes? 
 
    —Su prestigio ha aumentado notablemente tras vencer a los insurgentes campesinos alsacianos, muchos de los cuales eran seguidores del predicador anabaptista Thomas Muntzer.  
 
    —Más bien matanzas —puntualizó certero Valdés. 
 
    —Han puesto en marcha un nuevo partido, llamado la “Liga Católica”, con el emblema de la “Cruz de Lorena”. 
 
    —Ellos proclaman ser los herederos de los duques de Anjou, y desde Roberto de Anjou decir “angevino” es sinónimo de decir “güelfo”. Qué son pues estos ultramontanos sino los nuevos güelfos —atacó el Visitador con virulencia gibelina. 
 
    —Los nuevos perros del Papa —asintió Burgensis. 
 
    Al tiempo que decía “Papa” volvió a apretar fuerte a Aragón. 
 
    —Agg —se quejó de nuevo. 
 
    —Perdón —se disculpó por segunda vez el médico—. Los cinco mandamientos de los católicos partidarios del conde de Guisa son: la Iglesia está por encima de la Religión, el Papa equivale a la Iglesia, el Reino de Dios es de este mundo, la Religión se puede imponer a la fuerza, y la conciencia debe supeditarse a la autoridad. ¿Qué os parece a vos? 
 
    —Inadmisible —expresó indignado Valdés. 
 
    —Pero si acaso deseáis encontrar unos enemigos del Rey más sibilinos, buscad entonces en su entorno inmediato. 
 
    —¿Los franciscanos? —se perdió Aragón. 
 
    —No. Me refiero a los “galicanistas”. 
 
    —¿Galicanistas? —no terminaba Aragón de sorprenderse. 
 
    —Es una corriente subterránea y recurrente de la Iglesia de Francia que pretende obtener privilegios de la Santa Sede y establecer el antiguo “rito francés”, instituido por San Germán de París. Solo el rey Francisco es garantía de tolerancia. 
 
    —¿Y conocéis a alguno de esos sectarios? 
 
    —François des Moulins-Rochefort, es el “grand aumonier du Roi”, una suerte de ministro de asuntos religiosos y Jacques Hamelain, es el “premier aumonier” su vicario. Y también es galicanista su confesor, el padre Louis Chatereau. 
 
    —¿Cómo se posicionan los galicanistas? 
 
    —Ellos se refieren a los ultramontanos como los “curiales”, seguidores de aquel papa Gregorio VII, que llegó a proclamar: “declaramos que toda criatura humana está sujeta al Pontífice”. Pero también se sienten muy defraudados por la derogación de la “Pragmática Sanción” de Bourges. 
 
    Valdés trataba de limar las numerosas aristas aunque fuese a “martillazos”: ¿acaso no fue el propio rey Francisco quien hizo derogar aquella legislación? ¿Podría quizás algún galicanista radical considerar al propio rey como un “traidor”? 
 
    —Creo que solo son gases intestinales —concluyó Burgensis su diagnóstico, provocando gran sonrojo en Juan y una sonrisa en Alfonso—. Os recetaré la “pócima de San Pablo”. 
 
    —¿Qué lleva? —quiso saber Juan, poco amigo de amarguras. 
 
    —Pues hinojo y algunos otros ingredientes secretos que no os puedo revelar. Y os daré también una medallita con el signo de Virgo, que rige los órganos intestinales. 
 
    —Hablando de medallas, no pude evitar veros con mi gran amigo Torralba —aprovechó Valdés la ocasión, o como decía su padre: “aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid”. 
 
    —¿No seréis un espía? 
 
    —Solo una persona bastante observadora. 
 
    —Era broma. Eugenio es un viejo amigo mío de cuando juntos estudiábamos medicina en la universidad de Pavía. Hablamos sobre la compatibilidad astrológica entre Leonor y Francisco. 
 
    —¿Y qué dicen los astros? 
 
    —En principio Escorpio Y Géminis son dos signos opuestos, pero Géminis siente mucha fascinación por Escorpio. 
 
    —¿Podría observar el medallón? 
 
    —Os hacia incrédulo ante la magia medicinal. 
 
    —Pero no ante la belleza de una obra de arte. 
 
    Ciertamente se trataba de una pieza magnífica. Un medallón de bronce representando serpientes entrelazadas imitando a filigranas, de modo que no se sabía dónde empezaban unas y acababan las otras, como un “ouroboros” infinito. El Visitador le dio entonces la vuelta y pudo observar como enmascaradas entre tanta serpiente se hallaban inscritas tres letras hebreas: “kaf, lamed, mem”: klm. «Que extraño» —pensó. 
 
    Valdés tenía unos amplios conocimientos de lengua hebrea, aprendidos en la Universidad de Alcalá, con el maestro Alonso de Zamora, quien fue rabino antes que profesor y responsable de la traducción de la Biblia Políglota de la lengua de Moisés a la de Cicerón. Como decía San Juan “para alcanzar la salvación es necesario comprender y obedecer la palabra de Dios” y en esta labor de comprensión eran básicos los titánicos esfuerzos de Erasmo de Rotterdam sobre el Nuevo Testamento y Alonso de Zamora en torno al Antiguo Testamento.  
 
    El Averiguador también había realizado estudios de cábala rudimentaria, a modo de puro entretenimiento, aprendidos de forma autodidacta, a través de Johannes Reuchlin y su libro “De arte cabalística”. Aunque Valdés la despojaba de todo su misticismo y la dejaba solo en un ejercicio muy similar a las matemáticas: una distracción para la mente y un ejercicio para el intelecto. En la lengua hebrea “klm” eran las iniciales de “kalem” que significa “exterminio”, a modo de una maldición para los enemigos. Pero le resultaba extraño en un talismán. 
 
    5 - EN LAS FAUCES DE LA GARDUÑA 
 
    Hay días que amanecen plácidos y simplemente transcurren, pero hay otros que desde la misma medianoche ya se perfilan enrevesados, y este había comenzado con un “fantasma rojo” anunciador de muerte cercana. El Visitador y su pupilo habían quedado con el bufón para marchar juntos a la Vilanova del Mar, también conocida como “El Grao”. Esta villa marinera había sido fundada por el rey Jaime I como una población de pescadores, aunque el hecho de constituir el puerto natural de Valencia, determinó el paulatino cambio de su fisionomía urbana, en torno a la construcción naval y al comercio. 
 
    —En estos poblados nació el afamado médico y alquimista Arnau de Vilanova —aclaró Gilot, con un cierto aire de orgullo, propio de quien es natural de aquel vecindario. 
 
    No eran los únicos que se dirigían al puerto. Tras pasar toda la noche en Lo Publich, las tropas de Carlos de Lannoy recibieron la orden de desalojar La Ciudadela y embarcar en sus naves rumbo a Denia. Liquidadas sus deudas y saciados sus apetitos, aquellos hombres, aunque cansados, marchaban ufanos. Por el camino iban entonando una cancioncilla recién compuesta. 
 
    —“Somos los tercios de España,  
 
    hijos del Gran Capitán; 
 
    somos los dueños de Italia, 
 
    desde Otranto hasta Milán.” 
 
    Valdés aprovechó aquella ocasión para volver a despedirse de su amigo Portuondo: ¿quién sabe si se volverían a ver? 
 
    —Cuidaos mucho de los turcos. 
 
    —Y vos de los franceses. 
 
    Las quince galeras y cuatro bergantines de la flota española ya estaban preparadas para embarcar a toda aquella aguerrida tropa. El general Rodrigo de Portuondo, ordenó a los artilleros de la nao capitana de Castilla disparar una salva de despedida y pronto la flota desapareció en el horizonte. En “El Grao” solo quedaba el buque “La Estrella” del montesino Ycarte, un barco flamenco y las seis naves francesas que estaban a la espera de las instrucciones para regresar a Marsella. 
 
    A pesar de no distar más de milla y media, Valencia y El Grao eran dos mundos diferentes. El olor a huerta y el vuelo de los estorninos de la primera, se transformaban aquí en aroma a salitre y aleteo de gaviotas. Al llegar al poblado marítimo, Gilot insistió en detenerse un momento en la Iglesia de Santa María del Mar. Esta pequeña iglesia era el centro religioso de todos aquellos rudos hombres de la mar, y no en vano allí se venera a María como “Virgen del Mar” y a San Telmo, patrón de los navegantes. Pero la figura que más fieles atraía a la parroquia, era la de un extraño Cristo recostado sobre una escalera. 
 
    —Pararemos a visitar a El Negret — explicó el Canonge Ester. 
 
    —¿El Negret? — se sorprendió Valdés. 
 
    —Es un Cristo que apareció sobre las aguas del río Turia. 
 
    —Eso me recuerda al famoso Cristo de Beirut, de la iglesia del Salvador, descubierto en parecidas circunstancias. 
 
    —Se dice que esta imagen había pertenecido antes a un judío converso llamado Moisés ben Abides. 
 
    Efectivamente —recordó Valdés— en la dura disputa teológica de Tortosa promovida por el papa Benedicto XIII el converso Jerónimo de Santa Fe se enfrentó el solo a veinte rabinos de las principales aljamas de la Corona de Aragón, y uno de ellos se llamaba Moisés ben Abbas. Probablemente ese rabino se convertiría a la fuerza tras la terrible persecución del año 1391 y tras regresar a su religión se desharía de aquella imagen al considerarla un simple ídolo —aventuró Valdés, quien prefería cualquier hipótesis racional, por muy descabellada que fuese, a una explicación irracional, como las que suelen acompañar a todo este tipo de hallazgos milagrosos. 
 
    —Existe además una cofradía denominada “La Concordia de los Disciplinados”, fundada en tiempos de San Vicente Ferrer, quien fue su primer prior, y que ha dado origen a la conocida “Semana Santa” de estos devotos poblados. 
 
    A Valdés le maravillaba la religiosidad sincera de aquel cómico, y su veneración por aquella imagen de Cristo. Qué diferencia entre aquellas dos Iglesias, la humilde de Santa María del Mar y la orgullosa de la Catedral, con sus ricos retablos de plata, sus relicarios de oro y sus disputas entre obispos. Aunque no menos grande que la diferencia entre la visión religiosa de la Santa Inquisición, con el “cristianismo interior” que proponían los erasmistas. No dieron para más aquellos momentos de meditación, pues el bufón había despachado su reencuentro con aquel Cristo con un sencillo “paternoster”; piadoso pero para nada un beato, lo justo para volver a pecar. 
 
    También pudo Valdés contemplar la lámpara perpetua que en esta pequeña iglesia ardía en honor a Santa María del Mar, la “Stella Maris” que cantan sus devotos, recordando un poema de San Bernardo de Claraval: “si se levantan los vientos de la tentación mira la estrella, invoca a María”. Aquella candela ya llevaba ardiendo más de trescientos largos años, desde que fuera encendida por Beatriz de Lauria, hija del almirante Roger de Lauria, de quien heredó esta marinera y mariana devoción. 
 
    Y de pronto el mar, el infinito y profundo azul mediterráneo, antaño hogar de nereidas y tritones y hoy “mare hispanicum”. A Valdés, castellano y manchego, siempre le impresionó ese espectáculo. Y vigilando todo aquel interminable horizonte la imponente torre defensiva de Santa Bárbara. 
 
    —En la azotea se halla en cañón Sofía, un regalo del príncipe Casimiro de Brandemburgo —comentó Aragón. 
 
    Sin necesidad de pedir más información Gilot les explicó como aquel artefacto había sido traído desde Alemania, hacía ya seis meses por el capitán Hans Bayer, y que su colocación fue todo un espectáculo. Para ello tuvieron que recurrir al maestro Juan Zaragoza, responsable del izado de la campana “San Miguel” hacia tres años, con un peso cercano a doscientos cincuenta quintales, o lo que es lo mismo unas quinientas libras, usando un sistema de sogas con sus adecuados contrapesos.  
 
    —En la torre reside una guarnición de la guardia tudesca y todos los días a las doce lanzan doce salvas. Aquí lo llamamos el “Ángelus” de los alemanes – bromeó Gilot. 
 
    El puerto del Grao era el puerto natural de Valencia. Fue el rey Pedro III quien le otorgó a Valencia el monopolio marítimo de toda la Corona de Aragón y además se estableció en ella el primer “consulado del mar”. Sin embargo aquellos tiempos de la “talasocracia” aragonesa eran ya lejanos. Aunque en aquel embarcadero aún recalaban productos de las “cuatro rutas”, a saber: la del norte de África, la de las Islas, la de Ultramar, y la de Occidente, hasta Brujas. Antaño era famosa también la ruta de Bizancio, ahora ya cerrada por los turcos, con los que está prohibido cualquier tipo de comercio, mientras que la ruta de las Indias Occidentales era un privilegio del puerto de Sevilla. Desde estos remotos lugares llegaban a Valencia cantidades ingentes de esclavos, oro, sal, trigo, algodón y especias.  
 
    Al observar el “león azul”, emblema de Brujas, le vinieron a la mente de Valdés lejanos recuerdos. Con el administrador Luis de Praet, quien solicitó consejos a Luis Vives para erradicar la pobreza … y con la hermosa valenciana Margarita Valldaura. 
 
    —Mientras vos investigáis en el dominio de Fiammeta, yo me adentraré en la madriguera de la Garduña —se ofreció Gilot. 
 
    En el puerto se libraba una cruenta batalla silenciosa entre dos facciones: los del muelle y los del faro. Antaño los dos bandos estaban dirigidos por Antoni Joan y Pere Sellés, pero ahora los cabecillas eran el feroz Enrique el Sevillano, quien controlaba los muelles, los almacenes y la carga y descarga de los barcos y la sensual Fiammeta, quien dominaba el faro y regentaba el hostal donde solían pernoctar muchos de aquellos viajeros. 
 
    Fiammeta a pesar de su claro nombre italiano era valenciana, aunque residió por varios años en Italia. 
 
    —Hermoso nombre el de Fiammeta —exclamó Valdés. 
 
    —Significa “ardiente como una llama”. 
 
    —Como la dama de Bocaccio y Ariosto 
 
    —Yo soy la Fiammeta de Ariosto 
 
    Valdés recordaba haber leido en el libro “Orlando furioso” de Ludovico Ariosto la historia de una bella valenciana llamada Fiammeta, quien durmiendo entre sus pretendientes Astolfo y Giocondo, logra engañarlos con un simple criado. Pero ahora no tenía tiempo para más enigmas literarios. 
 
    —¿Tenéis alojado a algún francés? 
 
    —Hay un comerciante de Brujas. 
 
    Desde el puerto de Brujas llegaban los barcos vacíos a Nantes, donde se cargaban sus bodegas con productos supuestamente de Flandes para burlar así el “bloqueo” comercial. 
 
    —¿Era flamenco? 
 
    —En estos tiempos revueltos todos dicen ser flamencos, pero por su acento no creo que fuese de esas tierras. 
 
    —Francés pues. 
 
    —Hablaban francés pero con expresiones típicas de Lorena. 
 
    —¿Que expresiones? 
 
    —Usó la palabra arkaille por depeche-toi. 
 
    Efectivamente ese era el modo en que los loreneses se “daban prisa”. «¿Para qué tanta acucia?» —pensaba Valdés. 
 
    —¿Podríais describirlo? 
 
    —Era un pelirrojo típico, de piel muy clara, algo pecoso. Vino acompañado de otra persona que marchó sola a la ciudad. 
 
    —¿Un pelirrojo? No creo que sea muy difícil de encontrar —se felicitó Aragón por aquella fácil misión. 
 
    Sin embargo, los pelirrojos eran muy numerosos en el séquito del rey Francisco. Bastante abundantes en las zonas del norte de Francia, eran los herederos de los feroces galos y que por ello los romanos consideraban portadores de “mala suerte”. 
 
    —¿Y su acompañante? 
 
    —Solo recuerdo que vestía entero de negro. 
 
    —¿Sabéis qué negocio tenían entre manos? 
 
    —Trajeron paños. Y esperaban regresar con sedas. 
 
    —El negocio del comercio de la seda con Francia lo controla el mercader Joly —intervino Aragón. 
 
    —Buen dato. 
 
    La atractiva mesonera, previo pago de cinco escudos les abrió aquel alojamiento, que el Visitador se dispuso a inspeccionar.  
 
    —Es una margarita —encontró Aragón un broche en el suelo. 
 
    Sobre la mesita, un ejemplar de “El libro de los venenos” del maestro Santes de Ardoynis, publicado ya hacia un siglo, pero que constituía una verdadera enciclopedia sobre el tema. En ella se recogían todos los venenos conocidos hasta la época y sus correspondientes antídotos, sin embargo ya quedaba algo desfasado, en la última página y escrito a mano se podía leer: 
 
    “Acqua de Peruggia, son los “polvos blancos” con los que los Borgia exterminaron a sus enemigos. No tiene antídoto”. 
 
    “Curare, potente tóxico de las Indias Occidentales, con el que los nativos diezman a los españoles. No tiene antídoto”. 
 
    —¿Que significa la margarita? —quiso saber el muchacho. 
 
    —Es un símbolo, pero desconozco su significado. 
 
    —Pues vayamos a deshojarla. 
 
    —Vayamos —sonrió el Visitador ante tanta impetuosidad. 
 
    Cuando ya estaban a punto de abandonar aquel hostal, Valdés cogió fuerte a Aragón del brazo, frenándolo en seco. 
 
    —Esperad un momento. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    El Visitador solo le señaló en silencio con el dedo a una mujer que subía a “La Estrella”, la galera de Francisco de Ycarte. 
 
    —Es… es Mencía —logró balbucear el joven. 
 
    El Visitador notaba una repentina curiosidad, que le llevaba a fruncir instintivamente la nariz, como si guardase un “siete de copas” en el juego del truque; o como le reprochaba su sabia madre: “otra vez poniendo cara de conejo” 
 
    —Vamos a tomar algo —propuso al desconcertado joven. 
 
    Una mesa junto a la ventana les permitía observar la nave. 
 
    —¿Qué les sirvo? —se dirigió a ellos el mesonero. 
 
    —Dos citronelas —solicitó Valdés. 
 
    —¿Citro …qué? 
 
    —Son refrescos —explicó Aragón, medio indignado. 
 
    —Veré a ver si tenemos limones —se marchó refunfuñando. 
 
    Mientras Valdés y Aragón permanecían sentados en una mesa junto a un ventanal, el bufón comenzó a indagar sobre si algún extranjero se había interesado por obtener venenos. 
 
    —¿Sabíais que “indagar” es un término procedente del mundo de la caza? —trataba Valdés de entretener a Aragón. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Es rodear a los jabalíes hasta hacerlos entrar en una cerca. 
 
    El Visitador sabía que aquella comparación era del gusto de su pupilo. En la mente de Aragón la metáfora se transformaba en una partida de caza, donde el jabalí era un sicario llegado de Francia, que gracias a sus conocimientos de montería lograban cercar y capturar. Una fría sensación de amenaza recorrió su espinazo recordando el gran peligro de aquellos colmillos. En verdad, los cazadores conocían esta técnica como “al chiusso”, pero Juan prefería cazarlos “a courre” es decir con caballos y perros, mucho más arriesgado y peligroso. 
 
    —Cuidado con “indagar” a las garduñas —advirtió Aragón. 
 
    En una mesa cercana unos hombres jugaban, ajenos a todo, al “flujo”, un juego de cartas de origen francés y muy popular. 
 
    —“Passe sine flusso” —se enfadó uno de ellos, al carecer de la jugada ganadora: cuatro cartas de un mismo palo. 
 
    —¿Qué idioma tan extraño es ese que hablan estas gentes? Se parece al italiano —quiso saber Aragón. 
 
    —Es el “sabir”. Una lengua franca hablada en gran parte de los puertos del mediterráneo, mezcla de italiano, francés, español con algo de árabe y griego —le explicó Valdés. 
 
    —Ala ti da bon matín —saludó un recién llegado a la fonda, confirmando así las certeras apreciaciones del Averiguador: “que Dios te de un buen día”. Una manera un tanto curiosa de saludar para un cristiano, usando el nombre árabe de Dios. 
 
    Otro personaje se dirigía a la pasarela de “La Estrella”, era el vizconde De la Barre, inconfundible con su casaca rosa. Valdés sentía ahora aún más curiosidad. Igual de sorprendido quedó el preboste al toparse con Mencía de Mendoza que ya bajaba. 
 
    —Madame —fue su cortés saludo, aunque sus ojos iban más allá de la gentileza y su mente más allá del pudor. 
 
    Ella simplemente lo ignoró y marchó hacía una carroza que la llevó rápida de vuelta a su residencia en Valencia. 
 
    —Ahora sí que vamos a visitar a nuestro amigo Ycarte. 
 
    —Señores, las citro … como se llamen —protestó el mesonero. 
 
    —Tenemos prisa, hemos dejado dinero en la mesa. 
 
    “La Estrella” era una típica galera mediterránea construida en las propias atarazanas de Valencia. Allí se hallaban Ycarte con los capitanes Bernat de Omezán y fray Bernardino des Baux, capitanes de la flotilla francesa, solo por esperar la orden de partida de sus superiores. El vizconde quedó muy sorprendido por la aparición de Valdés en el justo momento que entregaba una nota de forma discreta al capitán Omezán. 
 
    —Permitidme leer ese mensaje —exigió Valdés. 
 
    —Solo es un formalismo —protestó De la Barre. 
 
    La nota solo decía tres palabras: vous pouvez partir.  
 
    —Me quejaré por violar una comunicación diplomática —se le quejó el prevoste de París, levantando un dedo amenazador. 
 
    —Que yo sepa no sois embajador —zanjó el Visitador. 
 
    Jean de la Barre se marchó refunfuñando, acompañado de los dos capitanes franceses, dispuestos ya a regresar a Marsella. 
 
    —Qué hombre más inquietante. ¿Os habéis fijado en sus ojos? —pudo expresar su desasosiego el montesino Ycarte. 
 
    —Me he fijado en su mirada —respondió críptico Valdés. 
 
    Ciertamente ambos eran bastante inquietantes, los unos por su diferente tonalidad y la otra por su extraña profundidad, un estrabismo que le hundía los ojos hasta el abismo donde se hallan las puertas del Infierno. 
 
    —¿Qué hacía en vuestra nave doña Mencía? 
 
    —Vino a hablar con fray Bernardino des Baux en su calidad de pariente lejano del príncipe de Orange, sobrino de su esposo. Le suplicó que intercediese por las muy duras condiciones de su cautiverio, frente al tratamiento dado al rey de Francia. 
 
    «Qué brava esta mujer» —pensó el Visitador. 
 
    Al bajar de la nave se encontraron con el bufón, quien andaba dando continuos resoplidos con aire de exasperación. 
 
    —¿Dónde estabais? —protestó Gilot—. Os he concertado una cita con el “hermano mayor” de La Garduña. 
 
    De inmediato marcharon todos a una sórdida taberna llamada “La Gaviota”, muy famosa en el puerto. En estos antros estaba prohibida la prostitución, cuya exclusividad tenía “Lo Publich”, pero en cambio, eran el punto habitual de encuentro de toda la delincuencia de la ciudad; y hasta con una cierta impunidad. Aquellos expuestos lugares se hallaban fuera de la jurisdicción de las autoridades municipales de Valencia, mientras que los oficiales del Rey estaban más preocupados por el cobro de las aduanas y evitar el contrabando que perseguir a toda aquella “hampa”, como se llama a la chusma de los barrios bajos. 
 
    —Ni se os ocurra pedir una citronella —le advirtió Aragón. 
 
    Allí principalmente se jugaba y se bebía. Dos grandes barriles ofertaban vinos de los llamados peleones. También se ofrecían comidas, principalmente pescados, teniendo fama las anguilas de la Albufera, con una salsa de ajo y pimienta. 
 
    Dos hombres jugaban absortos a los dados en una mesa. 
 
    —Por las cadenas de Marsella —maldecía uno cuando perdía. 
 
    —Por la mezquita de Córdoba —le correspondía el otro. 
 
    Valdés tenía sobrada información sobre aquella organización criminal fundada en Toledo pero con sede en Sevilla, y cuyas ramificaciones se habían extendido a Sicilia y Nápoles, y por lo visto también ya en Valencia. Sabía que en Sevilla realizaban trabajos sucios para la Santa Inquisición, bien sea asesinando a incómodos testigos o bien realizando falsos testimonios. Pero también habían realizado algunos servicios para la Corona, en relación al monopolio comercial con las Indias de la Casa de Contratación. Por ello quiso saber un poco más, aprovechando que Gilot parecía congeniar con estos malhechores. 
 
    —Solo puedo deciros que el hermano mayor se hace llamar “El Sevillano”. A sus juntas las llaman “jácara” y además tienen un lenguaje especial conocido entre ellos como “jerga”. 
 
    Valdés tenía algunos conocimientos básicos de ese “sabir” que hablaban los marineros mediterráneos, pero desconocía que existiese un lenguaje secreto de los malhechores, así es que rogó al bufón que le ilustrase con algunos términos. 
 
    —Pues al robar lo llaman “birlar” y al matar “apiolar”. A las prostitutas les dicen “coima”, a los ladrones “murcio” y a los pequeños rufianes “pícaros”. Cuando algo es comprometido dicen “poner en un brete” y cuando quieren insultar … 
 
    —¡Bellaco, bribón, malandrín! —se oyó vociferar al tabernero mientras perseguía a uno de esos pícaros que le había birlado un hermosísimo queso manchego, huyendo a toda prisa. 
 
    —Es Lázaro —identificó enseguida Aragón. 
 
    Valdés reconoció al “angelito” que hacía unos días había dado la bienvenida a la Virreina en las torres de Quart y sintió una profunda empatía con aquel desvalido rapazuelo, no dudando en poner una discreta zancadilla al perseguidor. 
 
    El tabernero acabó por tierra y magullado, retirándose a sus dominios mientras farfullaba una serie de burdos improperios que iban más allá de la blasfemia y relativos al mismo Dios. 
 
    —¿Qué interés puede tener un alto funcionario en conocer a un maleante de tan baja calaña? —se extrañó Gilot, mientras le entregaba un pañuelo de color negro. 
 
    —¿Qué significa el pañuelo? —quiso saber Valdés. 
 
    —Nada. Solo es para que os lo coloquéis en los ojos. 
 
    Valdés se colocó la venda tal y como le indicó el bufón Gilot. Los dos jugadores de dados se levantaron de inmediato. 
 
    —Vosotros quietos —les advirtieron a Aragón y Gilot. 
 
    Así atravesaron varias estancias, subieron y bajaron escaleras, doblaron esquinas, hasta que al fin llegaron al lugar de la cita. 
 
    —Ya podéis descubríros —le señaló una voz desconocida. 
 
    —¿Sois el “Hermano Mayor”? 
 
    —Solo soy “comendador” de Valencia. En nuestra jerarquía el hermano mayor reside en Sevilla, podéis llamarme Enrique. A mis dos hombres ya los conocéis: Jacobo Chaine, natural de Marsella y Simón Bocanegra, de la misma Córdoba. 
 
    —Pues comendador Enrique —saludó Alfonso. 
 
    Por los informes que disponían en la Cancillería sobre aquella organización, sabía que eran dirigidos por un consejo de trece rufianes, encabezado por el hermano mayor, y que tenían una estructura interna de nueve oficios. Los chivatos encargados de dar la vía libre a los delitos, imitando a un gato o a un gallo según las circunstancias; las chivatas que usaban sus encantos para atraer a los incautos; los soplones que se dedicaban a los chantajes; los ancianos, encargados de la administración; los floreadores, una suerte de asesinos a sueldo; los guapos para asesinatos más selectivos; y en la cúspide, los comendadores y el hermano mayor. También tenía noticia de que los botines se distribuían en tres tercios iguales: uno para la comunidad, otro para la orden, y el tercero para los autores del delito. 
 
    Valdés pudo observar que aquel hombre llevaba tatuado en sus brazos las imágenes de las vírgenes de la Antigua y de los Reyes: ¿era amuleto, religiosidad, nostalgia de su tierra; o tal vez un poco de cada cosa? En una de las paredes y rodeado de varios cirios encendidos, una Virgen entregaba a un ermitaño un botón, en el inconfundible entorno de Despeñaperros. 
 
    —Es San Apolinario —explicó Enrique— santo fundador de La Garduña, a quien la Virgen María entregó uno de los botones de la túnica de Jesús y le pidió que ayudase a los cristianos en la conquista del reino moro de Granada. 
 
    Era posible que en los inicios de la reconquista de la Granada, los Reyes Católicos echaran mano de “mercenarios” de Sierra Morena, quienes conocían como nadie las rutas y caminos que llevaban al mismo corazón del Reino Nazarita. Pero una vez terminada la reconquista el rey Fernando consideró peligroso tener cualquier ejército privado en las tierras recién ocupadas y declaró ilegal a La Garduña, que lejos de disolverse pasó a la clandestinidad, aprovechando su férrea estructura militar para convertirse en una sociedad secreta. Se instalaron en Sevilla donde establecieron una alianza secreta con el ruin inquisidor Torquemada, y a pesar de los muchos intentos de la Santa Hermandad por desmantelarlos, habían creado una estructura tan bien organizada y estructurada que era imposible destruir: como una maldita hidra de trece cabezas. 
 
    —Hemos sabido que buscabais un “comerranas” en el hostal de esa puta de Fiammeta —le espetó el comendador. 
 
    —Vuelan rápido las noticias en el Puerto. 
 
    Aquel gentilicio tan despectivo indicaba claramente que los franceses no eran muy del agrado de aquel delincuente; o simplemente no le gustaban las ranas. Aunque en verdad lo que comían en Francia eran ancas de rana, consideradas allí como una delicatesse, maceradas en limón, aceite, perejil, ajo y pimienta, y luego rebozadas; con un sabor que recordaba al pollo. Los recuerdos gustativos son muchos más intensos que los visuales, y eso que solo las probó una vez, en París. Valdés creyó llegado el momento para abordar la delicada cuestión del extraño veneno sustraido en Sevilla. 
 
    —Estuve el año pasado en Sevilla realizando una misión para la Casa de Contratación y tuvimos noticias de la desaparición de un potente veneno traído desde las Indias. 
 
    Aquel comentario llenó de una densa tensión toda la estancia. 
 
    —Estáis en este momento andando sobre el filo de una navaja —le advirtió Enrique con una mirada amenazante. 
 
    El Visitador debía meditar todas y cada una de sus palabras, sabía que aquella afilada navaja era tan metafórica como real. La Garduña trabajaba tanto para la leal Casa de Contratación, como para la temida Santa Inquisición, realizando todo tipo de trabajos sucios. A la muerte Fonseca hubo una pequeña crisis por nombrar a su sucesor, llegándose al final a una solución de compromiso que pasaba por la creación de un nuevo Consejo de Indias, cuya presidencia la ostentaría Loaysa, pero donde Gattinara había colocado a un partidario como Angleria. Por otra parte sabían que tras la renuncia de Adriano de Utrech a la presidencia de la Inquisición para hacerse cargo del Papado existían dos candidatos: Manrique, apoyado por Gattinara y su tocayo Fernando de Valdés, que contaba con el expreso apoyo de Loaysa, en esta ocasión se impuso el criterio del Canciller. Pero también supieron que el tal Valdés había creado una Inquisición paralela, llamada “La Cruz Verde”. Y ahora sabían que la casa de Guisa tenía una alianza secreta con Loaysa, en la que probablemente estaba involucrada la rama secreta de la Inquisición, y que un agente de aquella casa de Guisa se hallaba en Valencia. «¿Qué partido tomaría pues la Garduña de Valencia en esta disyuntiva?» —esa era la cuestión. No era Valdés de los que corriesen riesgos inútiles, así que de un bolsillo de su jubón se sacó un pequeño objeto esférico y plateado que entregó al comendador en su mano. 
 
    —Es un botón de San Apolinario —se sorprendió Bocanegra. 
 
    —Me lo entregó Don Luis Núñez Coronel, secretario personal del inquisidor Manrique. Me indicó que me sería útil si alguna vez necesitaba algo de La Garduña 
 
    Efectivamente, aquel objeto les obligaba a prestar su entera colaboración, según fue establecido por el primer inquisidor Torquemada con Crispín, el por entonces hermano mayor. 
 
    —Lamentablemente no nos queda nada de ese veneno que decís. Se lo llevó todo un pelirrojo: también traía un botón. 
 
    Aquello confirmaba sus peores sospechas, aunque le pareció curioso que le veneno procediese de la isla Margarita. Al salir, la flota de Italia ya solo era unos lejanos puntos en dirección a  Denia, y la francesa ya se hallaba también camino de Marsella. «Vous povez partir» —aquellas tres palabras resonaban una y otra vez en la cabeza de Valdés, como un martillo de herrero. 
 
    —¿A que no sabéis a quien encontré en la taberna? —detuvo Gilot aquel insistente martilleo en la cabeza del Visitador. 
 
    —Decidme. 
 
    —Al vizconde de París. 
 
    —¿Que puede buscar la persona más refinada de París en ese infecto tugurio? —preguntó Aragón. 
 
    —Nada bueno —supuso el Visitador. 
 
    —Estaba hablando con Jacobo El Marsellés. 
 
    Jean de la Barre era la persona más aborrecible de todo París, aunque parecía mantener dos caras, o tal vez eran solo dos facetas inherentes a sus dos cargos. Como vizconde de París organizaba suntuosas fiestas en el Petit Chatelet, era el árbitro de la moda y referente de distinción. Sus coloridas casacas eran admiradas por los gentileshombres de toda Francia, una prenda antaño militar convertida ahora en simple moda; esta temporada se llevaba el rosa, y así todo conjuntado lucia por las calles de París. Pero como encargado de la policía era el responsable de las espeluznantes cárceles del Grand Chatelet, con pleno derecho a dar tormento, ahorcar y decapitar a los reclusos sin paso previo por la justicia ordinaria. Para unos era el paradigma del perfecto anfitrión, para otros un alumno muy aventajado del mismísimo Satanás. No hacía falta tener mucha imaginación para intuir lo que el preboste buscaba en aquella taberna: un sicario capaz de ejecutar sus malévolos planes. 
 
    Gilot no pudo reprimir su necesidad de aportar información. 
 
    —Ese Jacobo estuvo condenado a muerte en Francia, dicen que estuvo preso en la prisión del Chatelet de París. Ese Simón Bocanegra fue uno de los más feroces “agermanados” durante la pasada guerra. Se rumorea que Enrique y Fiammeta fueron amantes antes de convertirse en implacables enemigos. 
 
    De pronto sonó el primer disparo del cañón Sofía, y así hasta una andanada de doce: el “ángelus” de los alemanes. 
 
      
 
      
 
    6 - DESHOJANDO LA MARGARITA 
 
    Al pasar por el puente del Mar observaron cierto barullo. Juan se acercó de inmediato a un corro de curiosos transeúntes que le dieron cuenta del motivo de aquella algarabía. 
 
    —Han encontrado un cadáver junto a la orilla del río. 
 
    Valdés y Aragón se desviaron de su itinerario para acercarse al lugar de los hechos encontrándose con la presencia de Manuel Eixarch, lugarteniente del gobernador encargado de la policía. 
 
    —Señor Valdés, ¿que hacéis vos aquí? —se extrañó Eixarch. 
 
    —Solo pasábamos por aquí. 
 
    Dos guardias del Gobernador habían cubierto al fallecido con una sábana de lino blanco para ocultar lo macabro del caso. 
 
    —¿Me permitís poder observar de cerca el cadáver? —solicitó el Visitador al sorprendido vicegobernador. 
 
    —Como gustéis. 
 
    El Visitador levantó el lienzo y comprobó que se trataba de un hombre con un gorro frigio de color rojo, lo cual le recordó de inmediato el incidente narrado por Alarcón entre el vizconde Jean de la Barre y aquel mismo individuo al que llamó bougre d’ivrogne. Tenía una raja en el cuello y esa había sido sin duda la causa de su muerte: desangrado hasta morir. 
 
    —Es curioso —señaló Aragón—. No hay sangre en el suelo. 
 
    —¿Y cuál es vuestra conclusión? 
 
    —Ese hombre fue asesinado en otro lugar y abandonado aquí. 
 
    Valdés vio algo extraño en su boca y se lo extrajo con cuidado. 
 
    —Es una margarita —se sorprendió el joven. 
 
    El Visitador le quitó el gorro frigio al difunto y pudo comprobar que le faltaba una oreja. No era esa la única cicatriz de aquel desdichado, llevaba toda la espalda surcada de marcas. Valdés reconoció de inmediato las huellas de la infame tortura. 
 
    Entonces notó un movimiento por los cañaverales y le hizo una discreta señal de advertencia a Aragón, quien dando un rodeo sorprendió al intruso. 
 
    —Es Lázaro —reconoció Juan al pillastre. 
 
    —¿Que hacéis en este lugar? —pregunto el Visitador. 
 
    —Vivo aquí. 
 
    —¿Bajo el puente? 
 
    —En verano se está bien. 
 
    —¿Y vuestro amo el ciego de la zanfona? 
 
    —Lo dejé. Apenas me daba comida y pasaba mucha hambre. Gracias por salvarme en el puerto del tabernero. 
 
    —No fue nada —le guiñó un ojo de complicidad. 
 
    —¿Queréis saber quién le pagó a ese rácano ciego para que cantase canciones contra Francia? 
 
    —Decidme. 
 
    —Fue Juan Justiniano, el secretario del virrey Brandemburgo. 
 
    «Un dato muy interesante» —certificó el Visitador. 
 
    —¿Y sabéis algo de este crimen? 
 
    —Escuché el ruido de una carreta sobre el puente, me asome y vi lanzar un cuerpo envuelto en un lienzo. Debió enredarse y en vez de caer al río lo hizo sobre el cañaveral. 
 
    «¿Que mejor forma de deshacerse de un cadáver? —concluyó Valdés—. El río guarda los secretos de incontables crímenes». 
 
    —¿Lo visteis? 
 
    —No, pero escuché maldecir: “por las cadenas de Marsella”. 
 
    —Es Jacobo el Marsellés —reconoció enseguida Aragón 
 
    —No le busquéis las cosquillas a La Garduña —fue el consejo del pícaro que marchó de inmediato en busca de sustento. 
 
    Aquel muchacho le inspiraba ternura y compasión, España se hallaba repleta de miles de “lázaros” que se ganaban la vida como buenamente podían, siendo víctimas fáciles de gentes sin escrúpulos. La solución que proponían los erasmistas venía de la mano del filósofo estoico Cicerón: “el mayor beneficio de la República es la educación de los muchachos”. 
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    Cabanilles se hallaba en su ameno huerto cuando llegó Valdés. Se hallaba regando un arriate de margaritas. Otra casualidad. 
 
    —Amigo Valdés, que os trae por aquí. 
 
    —Busco información. 
 
    —¿No estaréis investigando el asunto del “fantasma”? 
 
    —Tengo entendido que fuisteis embajador en Francia  
 
    —¡Ah, los años de París! —suspiró con una cierta nostalgia. 
 
    —¿Añoráis París? 
 
    —Je, je. Lo que yo echo de menos es aquella perdida juventud —se sinceró Cabanilles mientras se dolía por su espalda. 
 
    —¿Y cómo era la Francia de aquellos tiempos? 
 
    —Una autentica jauría de conspiradores. Alrededor del viejo rey Luis pululaban inquietos los cuatro príncipes de la sangre: Angulema, Alençon, Vendome y Montpensier. 
 
    —Imagino que luchando la mano de la princesa Claudia. 
 
    —Yo los llamaba los “cuatro lobos de Francia”.  
 
    Sin saber porque, recordó una vieja cancioncilla infantil que le cantaba su madre sobre unos “lobitos”, que uno a uno iban desapareciendo hasta que solo quedaba uno: ¿acaso Francisco de Valois? ¿o eran perritos? Ya no recordaba muy bien la letra pero sí la musiquilla: nanana, na, na, nananana … 
 
    —Hemos encontrado una referencia a una “margarita”. 
 
    —¿Margarita? —musitó Cabanilles. 
 
    —¿Os dice algo? 
 
    —Es la flor de 13 pétalos que representa la Sagrada Eucaristía. 
 
    —Dudo que su portador fuese muy devoto. 
 
    —Margarita es también la hermana de Francisco de Francia. Tuve el honor de conocerla durante mi embajada en París. 
 
    Era curioso observar el poder evocador de ciertos nombres. Para Valdés, Margarita era la gobernadora de los Países Bajos, a la que conoció durante una misión secreta en Bruselas, pero también a Margarita Valldaura, una bella valenciana residente en Brujas, casada con Juan Luis Vives.  
 
    —¿Quiere matar a su hermano? —se alarmó Alarcón. 
 
    —No lo creo. Ambos se hallan muy unidos —desechó Valdés la fratricida y descabellada hipótesis. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Margarita es una persona de profundas creencias religiosas y simpatiza con los reformistas. Ella es la principal protectora de Jacques Lefevre de Etaples y su “circulo de Meaux” quienes adoptaron esa flor como emblema —puntualizó Cabanilles. 
 
    —Los “lefevristas” son solo humanistas. 
 
    —Algunos los consideran un criptoluteranos. 
 
    —La ola reformista que hoy recorre Europa tiene su principio en Francia, con los comentarios a las “Epístolas Paulinas” de Lefevre, cinco años antes que el alemán Martín Lutero iniciase su particular reforma del cristianismo. 
 
    —Pero ese filósofo convenció al obispo de Meaux, Guillermo Briçonnet, para introducir una serie de cambios en su diócesis, como el uso del francés en la liturgia en detrimento del latín.  
 
    —Las lenguas no deben ser la maldición bíblica de Babel sino un don ecuménico del Espíritu Santo —defendió Valdés. 
 
    —El caso es que aprovechando la ausencia del rey Francisco los enemigos del “circulo de Meaux” encabezados por Noel Beda han lanzado una atroz campaña contra ellos. 
 
    —Explicadme. 
 
    —¿Y que hace Margarita? 
 
    —Sin su hermano ella no se ve con fuerzas para enfrentarse a Beda quien tiene además el apoyo de La Sorbona, la facultad de teología, los franciscanos y el parlamento de París. 
 
    —Poderosos enemigos —comentó Aragón. 
 
    —Los reformistas realizaron una última reunión en Meaux, allí acudieron 11 personas y decidieron la disolución del Círculo. 
 
    —Como los pétalos de una margarita —se percató Aragón. 
 
    —Noel Beda los acuso de herejía. Primero se prohibieron las obras de Lefevre, después Briçonett fue obligado a retractarse de sus opiniones sobre el culto a la Virgen y a los santos, y por último, el poeta Marot fue encerrado en el Chatelet de París. Se dice que una parte del grupo ha decidido pasarse a la reforma suiza encabezada por Ulrico Zuinglio. 
 
    —¡Pobre Margarita! —se compadeció Aragón. 
 
    —Además la princesa se encuentra muy apesadumbrada. Por una parte su esposo Carlos de Alençon acaba de fallecer y, por otra, su amor secreto el príncipe Juan de Albret resultó hecho prisionero por nuestros soldados en Pavía. 
 
    —¿Margarita y el príncipe de Bearn? —se asombró Aragón. 
 
    —Os veo muy bien informado sobre temas de Francia. Creo haber minusvalorado vuestras fuentes —se dirigió el Visitador al Gobernador, cuya expresión henchida indicaba satisfacción.  
 
    El método de investigación ideado por Valdés tenía sus dos principales pilares en las pruebas y los testigos. Luego venían las diferentes preguntas que conformaban juntas el relato de los hechos, para llegar a la madre de todas las preguntas: ¿por qué? La mayor parte de las veces se trataba de motivaciones económicas, pero en el caso de los altos crímenes como el magnicidio el acicate era más de carácter político, por ello era básico conocer quienes eran sus enemigos.  
 
    —Según tengo entendido tiene una merecida fama de ser una mujer cultivada – cambió de tema el Visitador. 
 
    —Margarita es una mujer de una gran cultura, escribe poemas y domina el griego, el latín y el hebreo. También posee una profunda espiritualidad, acentuada por las recientes muertes de su tía Filiberta de Saboya, su cuñada Claudia de Francia y, sobre todo, de su sobrina Carlota, experiencia traumática que le llevó a escribir un “Dialogo en forma de visión nocturna”. 
 
    —Un texto un tanto extraño —comentó Valdés. 
 
    El Visitador se dispuso a recitar algunos de aquellos versos: 
 
    —“Je vous prie que ces fâcheux débats 
 
    d’arbitre franc et libertés laissés 
 
    aux grands docteurs qui l’ayant ne l’ont pas”.  
 
    El acento francés de Valdés era excesivamente neutro, propio de quienes lo han aprendido en la Universidad y pocas veces lo han practicado con nativos de Francia. 
 
    —¿De dónde le viene a Margarita ese gran fervor reformista?  
 
    —Fue en Orleans, durante una visita a las monjas de Les Madeleines. Estas le entregaron para leer el único manuscrito existente de “El espejo de las almas simples” que escapó de las insaciables hogueras de la Inquisición. 
 
    —Desconocía que se conservase un ejemplar. 
 
    —Esa singular obra fue escrita por su tocaya Margarita Porete, una mística y beguina, condenada a la hoguera por no querer renunciar al propio mensaje de su libro: “el alma tocada por Dios, despojada del pecado en el primer estado de gracia, es elevada por gracia divina hasta el séptimo estado”.  
 
    —Puro misticismo. 
 
    —Este libro transmutó profundamente la conciencia religiosa de Margarita de Angulema hacia un cristianismo interior. 
 
    «Ciertamente hay libros que cambian a las personas, cuya lectura deja una huella indeleble en nuestras almas» —meditó Valdés. Así le ocurrió a él mismo tras la lectura del “Elogio de la locura”, de Erasmo de Rotterdam; en su vida había un antes y un después de aquella obra. Se trataba de una apología llena de dobles significados, que solo se revelan tras una segunda y detenida lectura, ¿acaso no era el encomio que hace de las “moiras” un elogio de la locura y de su amigo Tomas Moro? 
 
    —En cualquier caso si queréis conocer más sobre la situación de Francia id a hablar con monsieur Joly. Preside la cofradía de San Luis de Tolosa, del que los franceses son muy devotos. 
 
    —¿Es “colaborador” vuestro? 
 
    —Digamos que es un muy buen amigo. Él es de Avignon en la Provenza y algo aficionado a lo esotérico —explicó Cabanilles. 
 
    Valdés dedujo de inmediato que aquella debía ser la fuente de información de la que Montmorency presumía. 
 
    —Por cierto, han encontrado el cadáver de un súbdito francés a las orillas del río Turia: degollado. 
 
    —¿Cómo? —quedó desconcertado Cabanilles. 
 
    —Tranquilo, Eixarch ya está sobre el asunto. 
 
    —Y con una margarita en la boca —añadió Aragón. 
 
    Eixarch quedó algo sorprendido al descubrir al Visitador en el despacho. Fue el propio gobernador quien le instruyó. 
 
    —Hablad tranquilo, ¿acaso no ha sido Valdés quien resolvió el caso de la espada robada por la Orden de Montesa? 
 
    Aquella reliquia se hallaba ahora en los sótanos de la mansión del Gobernador, custodiada noche y día en espera de ser devuelta a la Orden de Santiago. 
 
    —Han asesinado a Jean de Coligny. 
 
    —¿Quién era ese hombre? —se interesó el Visitador. 
 
    —Era un hijo bastardo del señor de Coligny. 
 
    —¿Y qué hacía en Valencia? 
 
    —En mis años de embajador en París tuve cierta amistad con su padre Gaspard de Coligny, señor de Chatillon. Cuando su hijo fue a la universidad de La Sorbona tuvo ciertos problemas y decidió enviarlo fuera de Francia. 
 
    —¿Qué tipo de problemas? 
 
    —Subversión. 
 
    —¿Dónde se alojaba? 
 
    —En un caserón de la calle Baja. 
 
    Eixarch lanzó una mirada a su superior algo desconcertado. 
 
    —Dejad que Alfonso se encargue de este “asunto”. 
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    Camino del caserón de Coligny, Aragón marchaba en silencio. 
 
    —¿Qué os pasa? 
 
    —Nada. 
 
    —Decidme. 
 
    —Ese hombre asesinado en el río se llamaba Juan igual que yo y era también un bastardo. 
 
    —Y un tanto subversivo —distendió el Visitador provocando una sonrisa en el joven. 
 
    La puerta se hallaba cerrada y nadie acudía a las llamadas. 
 
    —Esta casa tiene otro acceso por la plaza del Árbol. 
 
    Se trataba de un despacho de vinos donde se vendían caldos importados de toda Francia, sobre todo de la fértil Burdeos. El encargado no puso reparos en que accediesen a la vivienda. La bodega estaba repleta de barriles con una fecha según el año de importación y una anotación con tiza.  
 
    —Bordeaux, 1520. Excellent —leyó Aragón. 
 
    «En efecto —pensó Valdés— un año excelente». Aunque los recuerdos de Valdés hacían referencia a la coronación imperial de Aquisgrán y también a unos amores que tuvo con una bella dama de la corte de Margarita de Austria. 
 
    —Caramba, hay un tonel roto —se percató el joven en medio de un charco rojizo y viscoso. 
 
    —No es vino —le advirtió el Visitador—. Es sangre. 
 
    Aquel era el lugar del crimen: “locus terribilis”. 
 
    —Vayamos a la casa. 
 
    Un arco de piedra comunicaba la bodega y el caserón. Todo parecía registrado, sin duda buscaban algo. 
 
    —¿Pensáis que lo hayan matado por un robo? 
 
    —No creo. Coligny fue primero asesinado y luego robado. 
 
    —¿Cómo lo sabéis? 
 
    —El asesino manchó sus zapatos con la sangre de su víctima. 
 
    Un rastro de huellas rojizas daban la razón al Visitador. La pequeña biblioteca estaba toda revuelta y los libros tirados por tierra. Un barril llamó la atención de Valdés. 
 
    “A boire pour le Roi, 1515” 
 
    «El año en que comenzó a reinar Francisco de Valois» —pensó el Visitador, sin cuadrarle aquel brindis en un sedicioso contra la monarquía. Entonces recordó que “boire” además de “beber” significaba “boira”, una espesa niebla que llega con el viento boreal y que confunde la visión y obnubila la razón. Su instinto le hizo golpear con los nudillos el tonel, que sonó a hueco. El grifo no era sino una manivela y dentro se hallaban escondidos diversos documentos que sin duda debían ser los que buscaba el asesino de Jean de Coligny. 
 
    —Hubierais sido un gran ladrón —felicitó Aragón, mientras si maestro le sonreía y analizaba el hallazgo. 
 
    Un tratado manuscrito titulado: “Sobre la inexorabilidad de la Democracia” por una tal Antoine du Rousseau, y una lista en clave con 39 nombres, uno por cada una de las provincias de Francia. También se halló un extraño poema simbólico cuyo estilo resultado familiar al Visitador. 
 
    —El león joven vencerá al viejo  
 
    en una singular batalla, 
 
    en su jaula de oro le sacará los ojos 
 
    y el león viejo morirá de forma atroz. 
 
    —Sus tres cachorros tendrán igual muerte: 
 
    uno morirá por la daga de libertad, 
 
    otro morirá por el puñal de justicia, 
 
    y el tercero por la extraña guadaña de la venganza 
 
    —Las tres conspiraciones serán una sola: 
 
    la blanca de la justicia de Juana de Arco, 
 
    la azul de la libertad de Juan Sin Miedo, 
 
    y la roja de la venganza de Jacques de Molay. 
 
    —Entonces acabara la Tiranía, 
 
    y comenzará la Democracia, 
 
    500 años después del último maestre del Temple. 
 
    —¿Quién es el autor? –quiso saber Aragón. 
 
    —Un tal Michel de Notredame. 
 
    Aquella literatura profética y alegórica exasperaba a Valdés acostumbrado como estaba a la concisión de sus informes a la Cancillería, pero por otra parte excitaban su imaginación. 
 
    Los dos leones que se enfrentaban en el campo de batalla eran sin duda el rey Francisco y el emperador Carlos, y la contienda a la que hacía referencia era la de Pavía. La “jaula de oro” era un eufemismo para la prisión del rey de Francia en Valencia. Pero lo que más le preocupaba es que de nuevo Nostradamus predecía la muerte del monarca esta vez de una forma horrible, con los ojos arrancados de sus órbitas. Aquella horrible mutilación era reservada para los traidores, aunque también recordó las palabras de San Mateo: “si tus ojos te escandalizan, arráncatelos". Respecto a la cuarteta de las tres conspiraciones, hacían referencia a varias personas que fueron asesinadas injustamente por los reyes de Francia: Juan Sin Miedo y Juana de Arco por Carlos VII, y Jacques de Molay por Felipe IV. Respecto a la fecha del fin de la monarquía podría referirse al comienzo del mandato del último gran maestre del Templo de Salomón en 1289 lo que nos llevaría al año 1789, en cualquier caso todo eran simples especulaciones.  
 
    Otra carta arrojaba un poco más de luz sobre la vida de aquel desdichado. Le anunciaba la fatal muerte de su padre natural Gaspar de Coligny y un pequeño legado a modo de herencia, era firmado por la desconsolada viuda Luisa de Montmorency. 
 
    «Um. La hermana del mariscal» —meditó Valdés. 
 
    [image: ] 
 
    Un hombre bebía despacio una copa de vino de Burdeos. Antoine Rousseau era ginebrino pero se hallaba en Valencia proscrito por el conde de Ginebra. Llegó a aquella ciudad por mediación de su amigo Jean de Coligny, la única condición que le puso el prudente gobernador fue la de “no meterse en política” y más después de los sucesos revolucionarios de las Germanías cuyos rescoldos aun flameaban. 
 
    La modesta alcoba del ginebrino se hallaba justo encima de la concurrida taberna francesa “Le Rouvre” que hacía las veces de hostal para los mercaderes de aquellas tierras, tenía la puerta abierta mientras el absorto inquilino hallaba de espaldas a la misma. Un desconocido entró de forma harto sigilosa sin que el huésped se percatase observando cómo se hallaba de forma abstraída una daga sobre la mesa, mientras saboreaba una copa rojiza del famoso caldo de Burdeos. 
 
    Aquel individuo le puso la mano en el hombro. La reacción del pensativo bebedor fue agarrar de inmediato el arma. 
 
    —Calma, soy yo: Arnaud Marchal. 
 
    —Lo siento —se disculpó alterado. 
 
    Arnaud Marchal era lorenés, y aunque no compartía aquellas extrañas ideas de Rousseau lo admiraba por su fortaleza de espíritu y lo consideraba como amigo y compañero del exilio. 
 
    —Os veo nervioso —se percató el lorenés. 
 
    El ginebrino apuro la copa de vino y cogió la daga. 
 
    —El vizconde de París está en Valencia. 
 
    —¿Os referís al cruel canalla que os hizo … eso? —no se atrevió Arnaud a pronunciar la terrible palabra: “mutilación”. Una abundante y ondulada melena con rizos en las puntas, al estilo de otros tiempos, servía para ocultar la amputación de una de sus orejas.  
 
    Aquel severo castigo era reservado por la estricta justicia del rey Francisco a los borrachos, pero cuando la temida policía de París desmanteló un grupúsculo subversivo de estudiantes de La Sorbona que se hacían llamar “Los Demócratas” decidieron escarmentarlos de aquella salvaje manera. La acusación de borrachos solo se sustentaba en que usaban las tabernas como lugar de reunión, siete de ellos fueron desterrados pero Jean de Coligny al que consideraban cabecilla del grupo fue encarcelado de por vida en las mazmorras del “Petit Chatelet” a modo de advertencia para los universitarios. 
 
    —De la Barre reconoció a Coligny. 
 
    —¿Y dónde se halla ahora? 
 
    —Estoy preocupado. Todas las mañanas acude a mi cuarto, tomamos una copa de Burdeos y pasamos el rato departiendo sobre política y noticias relativas a Francia. 
 
    En la mesa del ginebrino estaba dispuesta una segunda copa, pero la vista de Arnaud no podía apartarse de la extraña daga que aquel hombre llevaba en la mano y que movía al tiempo que gesticulaba con las manos. 
 
    —¿Qué significa esa daga? 
 
    —Es nuestra “daga de la palabra”. Cuando nos reuníamos en las tabernas de París nos gustaba conversar por horas y horas, queríamos arreglar el mundo. Indicaba el turno de la palabra. 
 
    —Me permitís —alargó el lorenés la mano. 
 
    —Tenéis la palabra —le entregó le puñal. 
 
    Aquella arma era singular. La empuñadura estaba labrada en forma de un busto de mujer, con la inscripción en francés: “libertad o muerte”. Podría ser un instrumento meramente ceremonial, pero aquel filo era mortal. 
 
    —Necesito información. 
 
    —Decidme. 
 
    —He oído que alguien intenta asesinar al rey de Francia. 
 
    —No pensaréis que nosotros tenemos nada que ver. 
 
    —Los demo … demo … 
 
    —Los demócratas. 
 
    —Decídmelo vos. 
 
    —Creemos que detrás de esa conspiración están los Borbón. 
 
    —¿Seguro que no son los esbirros Lorena? 
 
    —Si supiese de algún sicario del conde de Guisa os avisaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    7 - EN LA COMPAÑÍA JOLY DE AVIGNON 
 
    En una discreta habitación situada sobre los almacenes de la “Compañía Joly” dos siniestros hombres mantenían una tensa conversación. El uno era un individuo de tez pálida y cabellos taheños, el otro se mantenía agazapado en la penumbra. 
 
    —¿Que sucedió anoche en los jardines? —empezó el pelirrojo. 
 
    —Tuve que abandonar el objetivo por culpa de un bufón. 
 
    —Es la segunda vez que me falláis. 
 
    —Quien iba a imaginar que esos connards del condestable de Bourbon estarían también ya en Valencia. 
 
    —Al menos os deshicisteis de los testigos. 
 
    Aquél hombre se refería a la extraña y oportuna muerte de los dos alborotadores que iniciaron la rebelión de los tercios hacía solo dos días. El general Portuondo estableció que se trataba de un duelo, pero Alarcón pensaba que fueron asesinados. 
 
    —Creo que ese maldito bufón me vio entre las sombras. 
 
    —Debéis deshaceros también de ese testigo, pero recordad el lema de nuestros patrones: a cada uno su turno. 
 
    —¿Y a quien le toca ahora? 
 
    —Primero al ladrón y luego al usurpador. 
 
    —Ese amuleto del Rey es ciertamente poderoso. 
 
    —Pues no debéis preocuparos de ello: ha desaparecido. 
 
    —Aprovechemos pues la ocasión. 
 
    —¿Habéis odio un ruido tras la puerta? —el pelirrojo sacó instintivamente una daga, como un escorpión nos muestra su agujón a la mínima provocación. De pronto sonó una voz. 
 
    —Monsieur Gilles quiero avisaros que esta misma tarde estará listo vuestro cargamento de sedas valencianas. 
 
    —Es Pierre Joly el comerciante de telas. 
 
    —Tratad de comportaros como un simple tratante. 
 
    —¿Y vos? —quiso saber el hombre oculto en la penumbra. 
 
    —Yo iré al palacio del Real. 
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    La Compañía Joly de Avignon, era la principal de las empresas mercantiles francesas en Valencia, y su factoría estaba sita en la calle de la Bolsería, donde un cartel anunciaba la mercancía: “telarium et rauparium”. Un individuo dirigía las operaciones de descarga de varias carretas, para llevarlas a los almacenes, al que el visitador identificó con el factor de la sociedad.  
 
    —¡Por los papas de Avignon! —blasfemó el francés, al caerse a tierra uno de aquellos preciados fardos. 
 
    —Monsieur —llamó su atención el Visitador. 
 
    —Pierre Joly a su servicio. 
 
    —Alfonso de Valdés y Juan de Aragón —se presentó el joven en nombre de los dos con el asentimiento del primero. 
 
    —¿Desean algo? —se dirigió al Visitante. 
 
    —Nos han dicho que tenéis las mejores telas de toda Francia. 
 
    —Pasen, pasen a la tienda y verán la mercancía. 
 
    El establecimiento estaba repleto de todo tipo de productos textiles desde paños ligeros de lana, hasta tejidos de algodón, cañamazo y lino. Los más famosos sastres de toda la ciudad acudían a aquellos almacenes para proveerse de las materias primas para sus preciadas manufacturas: jubones, jaquetas, camisas. También se exportaban desde Valencia paños de la lana “a la flamenca” llamados “vervins” y “cordelate”. 
 
    —Desearía una pieza “chamelot” para hacer una capa. 
 
    —Precisamente tenemos una partida elaborada con autentico pelo de camello traída hace unas semanas desde Egipto. 
 
    Valdés no era un experto en pieles, pero sabía diferenciar el “peldefebre” de pelo de cabra del de supuesto camello. 
 
    —Os vimos esta mañana con el mariscal Montmorency. 
 
    —Fuimos a exponerle nuestras quejas por la fatal prohibición de exportar productos franceses a España. 
 
    —Hemos sabido de la llegada de una nave de Brujas. 
 
    —Son los flamencos los que sacan tajada de esta situación. 
 
    —Querríamos saber dónde encontrar a ese comerciante. 
 
    —¿A monsieur Gilles? Todos los proveedores comerciales que trabajan para mi compañía disponen de alojamiento bajo mi techo. Tengo habitaciones en el primer piso de los almacenes. 
 
    Valdés y Aragón subieron las escaleras hasta el piso superior. La puerta se hallaba cerrada pero una de las criadas de Joly tenía una copia de todas las llaves. 
 
    —Nos gustaría estar a solas —se dirigió a Joly. 
 
    —Como deseéis —marchó refunfuñando. 
 
    La habitación estaba toda vacía. Solo un arcón de pertenencias personales, solo ropas y todas de color negro. 
 
    -Aquí hay un documento —descubrió Aragón. 
 
    Valdés se dispuso a leerlo en voz baja: 
 
    “De par le Roy, por la presente carta se autoriza la ejecución de Arnaud Marchal, por alta traición a la Corona de Francia. Firmado: el rey Francisco I de Francia” 
 
    [image: ] 
 
    —Es una letre de cachet —reconoció el Visitador. 
 
    —¿Qué es eso? —quedó intrigado el joven. 
 
    —Una orden reservada —expuso conciso Valdés, quien odiaba ese tipo de documentos reales que retrotraían el incipiente y moderno Estado hacia el más viejo y rancio absolutismo, pues dictaban duros castigos saltándose el estamento de la justicia, como en los tiempos del emperador Justiniano. 
 
    En verdad las letres de cachet solo contemplaban dos tipos de penas: dos años de prisión en La Bastilla para los acusados de libertinaje y reclusión perpetua en algún manicomio para los declarados como locos. Pero en la Cancillería tenían noticias de un tercer modelo de cartas, las de pena de muerte. Si las dos primeras debían ser refrendadas por un ministro, aquellas últimas solo llevaban la firma del Rey. 
 
    —Hay dos tipos de letra en el documento —descubrió Aragón. 
 
    —Bien observado. ¿Y qué creéis que ello significa? 
 
    —Que era un documento con el nombre del reo en blanco. 
 
    —¿Seguro que no queréis trabajar para la Cancillería? 
 
    «Sin duda el precavido rey Francisco dejó a la regente Luisa de Saboya varios de esos documentos firmados en blanco para su uso discrecional en caso de necesidad» —concluyó Valdés. 
 
    Vaciaron todo el arcón pero no hallaron nada más. 
 
    —Alfonso creo que hay un doble fondo. 
 
    —Veamos pues. 
 
    Juan abrió el falso fondo esperando encontrar allí un alijo de joyas, acaso robadas a la mismísima Luisa de Saboya.  
 
    —Es un muñeco de madera —se extrañó Valdés. 
 
    —Con esa nariz parece el rey Francisco —bromeó Aragón. 
 
    —Es el rey Francisco —corroboró asombrado el Visitador. 
 
    —Es curioso, lleva las mismas inscripciones que la flauta 
 
    Un estruendo desde la habitación vecina les llamó la atención. Como si alguien hubiese caído a tierra. El Visitador se acercó a la pared y pudo contemplar entonces como a una cierta altura había una rendija. Sin duda alguien les estaba observando. Se dirigieron a la habitación contigua en busca de explicación, la puerta estaba entreabierta y Joly por los suelos. 
 
    —¿Acaso nos estabais espiando? —recriminó Aragón. 
 
    —Tengo mis motivos para sospechar que monsieur Gilles no es un comerciante de paños como bien asegura. 
 
    —¿En qué os basáis? 
 
    — El primer día que apareció me interesé por la “guerra de la seda” y me respondió que le preguntase a los turcos.  
 
    —¿Hay guerra en Francia? —interpretó Aragón. 
 
    —Me refería a la batalla entre los sederos de Tours y Lyon por conseguir el monopolio de la producción nacional de seda. 
 
    A Valdés le constaba de buena fuente que la rica Francia se dejaba anualmente unos 500.000 escudos de oro en la compra de seda, y gran parte de ellos en Valencia. 
 
    —¿Y acaso espiasteis a vuestro huésped? 
 
    —Esta mañana vino a visitarlo un hombre extraño 
 
    —¿Un pelirrojo? —se adelantó Aragón 
 
    —Por los papas de Avignon, si ¿cómo lo sabéis? 
 
    —Os ruego Juan que no interrumpáis más al señor Joly. ¿Qué fue lo que escuchasteis tras la pared? 
 
    Joly les hizo entonces una reconstrucción lo más detallada posible de aquella conversación, palabra por palabra, pues cualquiera de ellas podría ser la clave para resolver aquel extraño caso. 
 
    —¿Y qué fue lo que ha alterado tanto ahora? 
 
    —Ha sido ese muñeco —señaló aterrado con el dedo. 
 
    —¿Acaso sabéis cuál es su significado? 
 
    —Significa: la muerte. 
 
    —Explicadme. 
 
    —Nuestra casa es la suministradora oficiosa de sedas para los príncipes de Vendome y de Alençon. En marzo me hallaba en Francia y fui testigo de algunos hechos inquietantes que están relacionados con esas siniestras figuras de madera. 
 
    —Contadnos, no tenemos prisa. 
 
    —Cuando comenzó la última guerra de Italia, Vendome fue nombrado gobernador militar de la Picardía, ante el fundado temor del rey Francisco de que los ingleses aprovechasen para invadir Francia por aquella desguarnecida retaguardia. 
 
    —Una frontera difícil —constató Valdés buen conocedor de su situación entre el Calais inglés y el Flandes español. 
 
    —El duque me envió como embajador secreto a Inglaterra para evitar un ataque británico. Allí coincidimos con Juan Luis Vives, defensor de nuestras mismas posturas. 
 
    —Sabemos de la carta de Vives al rey Enrique. 
 
    Se refería Valdés a una misiva en la que el filósofo valenciano suplicaba al rey inglés que no invadiese Francia aprovechando aquella calamitosa coyuntura. En verdad los servicios secretos españoles dirigidos por el embajador Luis de Praet, el agente 45, tenían más noticias de las que el propio Joly conocía. En aquellos mismos momentos, una nueva embajada francesa se hallaba en Londres, encabezada por don Juan de Pissano como representante de Luisa de Saboya, realizando sus “discretas” reuniones en el palacete “The More”, propiedad del cardenal Thomas Wolsey, tratando de establecer una alianza secreta entre Francia e Inglaterra en contra de España. 
 
    —Cuando regresé le informé a Vendome de la doblez de los ingleses, con una mano le ofrecen a Francia una alianza y con la otra le piden al rey Carlos que invada el país. 
 
    —Otros piensan que Vendome solo está aprovechándose de las trágicas circunstancias de Francia para medrar. 
 
    —Vendome entró en el consejo de Regencia como “primer príncipe de la Sangre”, pero Luisa sospechaba que en verdad deseaba presidir aquel poderoso organismo. Entonces le envió a su cuñado el conde de Guisa para que le hiciese comprender que Francia estaba por encima de las ambiciones personales. 
 
    —¿Comprender? —quiso saber más Valdés sobre los diversos matices de esa ambigua palabra. 
 
    —Digamos mejor: intimidar. La nobleza más rancia de Francia despreciaba al linaje de los Lorena, a los que llamaban “medio alemanes”. Así pues los duques de Alençon y Vendome, como “príncipes de la sangre” establecieron una alianza secreta en el seno del Consejo de Regencia en contra de los Guisa. 
 
    —¿Qué alianza? 
 
    —Vendome como Regente y Alençon como jefe del Ejército. Tenían su cuartel general en el palacio de Cluny, junto a las termas de Juliano, allí acudían juntos los “vendomistas” y los “alençonistas”, encabezados por Clement Marot. 
 
    —¿El poeta? 
 
    —No subestiméis a la poesía, puede ser muy subversiva. De su creativa mano surgieron muchos ácidos versos contra Luisa de Saboya, que circulaban por todo París, como aquel que decía: 
 
    “Savoysienne estoit, bien le scavoye 
 
    que si grand fruit produisit Savoye” 
 
    —Ciertamente, las plumas son un invento del diablo —bromeó Valdés sobre el papel subversivo de la literatura. 
 
    —Marot estaba preparando toda una feroz “Elegía” dedicada a “Isabeau” a la que llama: furens quid femina possit. 
 
    —¿Isabel? —tradujo Valdés. 
 
    —Isabeau era el acrónimo de “Sabauie”, o sea la regente Luisa de Saboya, a la que también llamaba Jezabel. 
 
    Valdés sabía perfectamente que decir Jezabel era un apelativo ignominioso para cristianos y para hebreos. Una fenicia casada con el rey israelita Acab, a la que se hace suma responsable de introducir la vil idolatría entre los judíos, frente a la ortodoxia representada por el profeta Elías. Incluso tenía noticias de que los sefarditas exiliados en el Imperio Otomano se referían a la Reina Católica con ese insidioso nombre: la Jezabel de Sefarad. Recordó entonces la carta dirigida al condestable de Borbón donde deseaban que Jezabel fuese devorada por sus propios perros. «¿Acaso era Marot el agente Baphomet?» —pensaba. 
 
    —¿Que se le reprocha a la Regente? 
 
    —Fueron su desmedida ambición y su amor despechado los que provocaron la forzosa traición del condestable de Borbón. Además ella es la responsable del amañado juicio al mariscal Pierre de Gie y de la injusta persecución a Jacques de Beaune, barón de Semblacay e intendente de finanzas. 
 
    —¿El intendente? – se interesó muy especialmente Valdés, siguiendo la máxima del canciller Gattinara: “sin unas finanzas sanas no se puede construir un Imperio”. 
 
    —Tras la derrota francesa de Bicoca, debida en gran parte a la deserción de los mercenarios suizos, el rey exigió a Semblacay las cuentas de los cuatrocientos mil escudos reservados para esta campaña y el intendente se excusó diciendo que Luisa de Saboya le había exigido la devolución de una deuda anterior. 
 
    —E imagino que Luisa nunca le perdonaría esta afrenta. 
 
    —Así es, pero lo que más se le achaca entre sus enemigos es el hecho de entregar al conde de Guisa, al que se refiere como “el hombre más valiente sobre la tierra”, el mando absoluto del único ejercito del que ahora dispone Francia.  
 
    —Entiendo —comprendió Valdés, pensando en los peligrosos condottieros de Italia, aunque sin descartar tampoco que la enamoradiza saboyana hubiese ya olvidado aquel rechazo del condestable de Borbón para suspirar por el conde de Guisa. Y es que el deseo puede más que cualquier otra consideración. 
 
    —El caso es que el gran poeta Marot fue hecho prisionero por orden del inquisidor Jean Bouchard, acusándolo de herejía y encerrándolo en las lóbregas mazmorras del Chatelet. 
 
    —Libertino puede, pero ¿hereje? —se extrañó Valdés. 
 
    Marot fue un libertino pero su poesía era muy superior a la de su beato rival François de Sagon. Además era valiente, había sido herido y hecho prisionero en Pavía, siendo rescatado con los fondos enviados por su protectora Margarita de Alençon. Y en cuanto a su religiosidad, sin duda estaba en la tendencia del círculo de Meaux al que pertenecía su patrona Margarita. Sin duda Noel Beda y Jean Bouchard estaban en la misma conspiración que había encarcelado a Marot en el Chatelet, aprovechando, claro, la ausencia del rey de Francia. Muchos intereses se estaban creando en que Francisco nunca volviese y continuar con aquella situación de interinidad, 
 
    —Poco tiempo después Alençon amaneció muerto en su cama —lanzó Joly un dardo “envenenado” a modo de insinuación. 
 
    —Dicen que por vergüenza tras haber abandonado al rey de Francia en Pavía y ser luego repudiado por su suegra Luisa y su esposa Margarita –expuso el Visitador su versión del asunto. 
 
    —Yo pienso que fue ejecutado. 
 
    —¿Asesinado? ¿por quién? —preguntó intrigado Aragón con una curiosidad cuasi morbosa como cada vez que surgía en una charla aquella pentasílaba palabra: a-se-si-na-to. 
 
    —Por el duque de Guisa. 
 
    —¿En qué os basáis? – exigió Valdés una aclaración, siendo como era enemigo de las falsas acusaciones. 
 
    —Me preguntabais porque me espanté al punto de caer de la silla. Pues bien, el duque de Vendome despertó una mañana con un muñeco junto a su almohada: era una advertencia. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Era famoso en Alençon un hechicero llamado Gallery quien ejercía su negra magia mediante unos extraños muñecos. Con los brazos hacia arriba significaba solicitar un favor y con los brazos hacia abajo desear su muerte. A un tal Michel de Saint Aignan se le encontraron dos de estas macabras figuras, una representando al rey Francisco y otra a la duquesa de Alençon. 
 
    —¿Hechicería? —se extrañó el Visitador. 
 
    Valdés tenía noticias de un espinoso pleito que enfrentaba a la recién viuda Margarita de Angulema con su cuñada Francisca de Alençon, siendo al final resuelto a favor de la primera, quedando Francisca solo con las exiguas tierras de Sonnois. 
 
    —Además en el mismo entierro de Alençon los cardenales Luis de Vendome y Juan de Lorena llegaron a las manos. 
 
    —Como en Valencia —bromeó Aragón, recordando los varios encontronazos entre los obispos Martí y Carbonell, quienes en cierta ocasión acabaron rodando por los suelos. 
 
    —Si queréis saber más sobre la situación de Francia id a ver a monsieur Rousseau. Decidle que vais de mi parte. 
 
    —¿Acaso es agente vuestro? 
 
    —Yo prefiero decir un colaborador. Invita a beber vino en “Le Rouvre” y así obtiene las informaciones. 
 
    El Visitador reflexionó sobre el papel del vino como aliado del investigador, aligera las lenguas y libera los secretos. Siempre y cuando no sea ingerido por quien realiza el interrogatorio, pues “estupidiza” las preguntas y “absurdiza” las conclusiones. 
 
    —Hemos de ir también a avisar a Marchal —advirtió Aragón. 
 
    —Antes vayamos a ver a Torralba al convento de Gratia Dei. 
 
    —Eso está en el barrio extramuros que llamamos de La Zaidia. 
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    A las puertas del vetusto monasterio fueron recibidos por una monja con un extraño recado. 
 
    —Don Eugenio les está esperando. 
 
    Valdés y Aragón se miraron sorprendidos y acompañaron a la novicia hasta la entrada de la celda que ocupaba el mago. Efectivamente, la puerta se hallaba bien abierta y entraron sin llamar. Torralba parecía hallarse enfrascado en la lectura de un grueso volumen: “De Mysteriis Aegyptiorum” de Jamblico. 
 
    —Es una defensa de la magia blanca frente a la magia negra —quiso explicar el mago, como si le hubiese leído el secreto pensamiento de Valdés, o simplemente hubiera observado el brillo de la curiosidad en sus ojos. 
 
    No quiso entrar Alfonso en ese tipo de sutiles disquisiciones tan “herméticas”, aunque muchas legislaciones condenaban el “crimen magiae” como delito, desde la “Lex Cornelia” de los romanos hasta las “Siete Partidas” del rey Alfonso el Sabio. 
 
    Hablaron primero de temas triviales e inevitables cada vez que se encuentran dos paisanos: sobre las bellas casas colgantes de Cuenca, sobre la pétrea “ciudad encantada” de piedra, y hasta sobre el ameno nacimiento del río Cuervo, para pasar luego a hablar del meollo en cuestión de aquella visita. 
 
    —¿Que pensáis de las profecías? 
 
    —Pues que una cosa son las profecías y otra muy diferente la interpretación que se hace de las mismas. 
 
    —Eso es absurdo. El significante y el significado deben tener una concordancia, ese es el fundamento de la comunicación y del entendimiento —protestó enérgico Valdés. 
 
    —No siempre. Hay palabras que tienen distintos significados: curar puede ser encurtir o sanar. Pero también de la misma raíz podemos derivar “procurar” y “seguro”, la primera como buscar o investigar, y la segunda como cierto y evidente. Vos mismo que procuráis siempre la búsqueda de la santa verdad compartís significancia con un simple encurtidor de bacalaos o con un sanador de almorranas. 
 
    —Comprendo que para un poeta pueda resultar muy divertido realizar juegos de palabras, o para un mago efectuar juegos de manos. Pero para un investigador serio la verdad siempre ha de ser unívoca y nunca equívoca. 
 
    —Una profecía unívoca dejaría de serlo —aseveró Torralba. 
 
    —Explicadme.  
 
    —Cuando Creso de Lidia hizo consultar a la pitonisa de Delfos sobre sus proyectados planes para invadir Persia, la respuesta fue: “destruirás un gran Imperio”. Ello fue interpretado por Creso como una clara señal de victoria, pero el “gran Imperio” que le vaticinaron sería destruido fue el suyo propio.  
 
    Valdés comprendió que toda aquella “ambigüedad calculada” era un nuevo arte: la “ambimancia”, la ciencia del calambur, dejando el suficiente margen para que cada uno realizase su propia conclusión, acaso no narraba San Mateo como Jesús alabó al propio Dios “por haber ocultado cosas a los sabios e inteligentes, y haberlo revelado a los niños”. Alfonso trataba incluso de analizar esta frase por ver si se encontraba entre los primeros o los segundos, hallando, como tantas otras veces, la respuesta en San Pablo, donde solicitaba a los cristianos ser adultos en el entendimiento pero niños en la falta de malicia. Acaso no es famoso el dicho de que “los niños siempre dicen la verdad”, y este era el propósito de su vida y de todas sus investigaciones: el triunfo de la razón sobre la maldad. 
 
    —¿Quiero que me deis vuestra opinión sobre estos objetos? 
 
    El mago quedó impresionado al ver aquellas piezas. Ojeando primero lo que parecía una flauta y resultó ser una cerbatana. 
 
    —Queremos que nos habléis de las inscripciones. 
 
    Aquellos extraños símbolos perturbaron su semblante. 
 
    —Permitidme una pequeña consulta. 
 
    Consultó entonces un viejo grimorio de nombre “Grimorium Verum” atribuido a un tal Alibeck “El Egipcio”. 
 
    —Se trata del “sigilo de Lucifer”. Si Dios está representado por un triángulo, el triángulo invertido representa a su adversario: Satanas. La X y la V, juntas forman XV y la carta número 15 del tarot es “El Diablo” y en la cábala es “samaj”: el secreto. 
 
    Aquello no gustaba nada a Valdés para quien el Infierno era la ignorancia al modo de la “cueva de Platón” y tenía dudas de la existencia verdadera de Satán, pero sus acólitos sí que existían y podía dar fe en primera persona de su peligrosidad. 
 
    —¿Y qué significan los muñecos? 
 
    —Parecen elementos para un maleficium. 
 
    —¿Hechicería? —se asombró Aragón. 
 
    —Solo conozco un hechicero que utilize estos artefactos para realizar su magia negra: Gallery de Stenay. 
 
    —¿Al servicio de la casa de Guisa? 
 
    —Es un mercenario, al servicio del mejor postor. 
 
    Aquello corroboraba la versión de Joly sobre la conspiración tramada por los Lorena y que costó la vida al duque Carlos de Alençon, aquella familia tan oportunista ponía, como se suele decir: “una vela a Dios y otra para el Diablo”.  
 
    —Son malos tiempos para los astrólogos —añadió Torralba. 
 
    —¿A que os referís? 
 
    —Los astrólogos se ven muy presionados para emitir profecías favorables a los Valois. Ellos le desaconsejaron plantear batalla en Pavía, pues los astros no parecían favorables a una victoria francesa. Salvo uno que le animó diciéndole que sus caballos muy pronto “beberían en las aguas de Madrid”. 
 
    —Y hacia allí se dirige, pero no como conquistador sino como prisionero —se burló Aragón de aquella profecía. 
 
    —Entre los que desaconsejaron la batalla estaban Agrippa von Nettesheim, Oronce Fine y Michel de Notredame. Agrippa fue considerado poco menos que un vil traidor por la reina madre Luisa de Saboya y Oronce fue incluso encarcelado, teniendo que elaborar la grand carté de France para lograr su libertad. 
 
    —¿Y Notredame? —preguntó intrigado Aragón. 
 
    —Se le prohibió publicar nada durante treinta años. 
 
    —¿Conocéis cuál era su profecía? 
 
    Joffre buscó entre los legajos de su mesa y sacó una cuartilla: 
 
    —“Ejercito Céltico en Italia vejada, 
 
    De todas partes conflictos y gran pérdida, 
 
    Romanos huidos ¡Oh Galia golpeada! 
 
    Cerca del Tesino Rubicón pugna incierta” 
 
    —¿Seguro que habla de Pavía? —se extrañó Aragón 
 
    —“Cruzar el Rubicón” significa que ya no hay marcha atrás, ya sea para Julio Cesar como para el rey Francisco. El río Rubicón separaba Italia de la Galia Cisalpina, el actual Milanesado. El río Tesino desemboca en el Po, junto a Pavía. 
 
    —Es una cuarteta muy “incierta” —siguió bromeando Aragón, jugando con el doble sentido de la palabra: falsa e imprecisa. 
 
    —Me podéis informar más sobre Notredame —quiso conocer ahora el Visitador, cada vez más seducido por el personaje. 
 
    —Todo lo que queráis saber sobre el esoterismo en Francia, lo podéis consultar al impresor Johan Janfredus. 
 
    —¿Podríais dictar vos alguna profecía? —intervino Aragón. 
 
    —Podría intentarlo. 
 
    El mago Torralba marchó a un oscuro rincón de la estancia y levantando una tela de lino, dejó al descubierto un brasero de latón dorado, en el que vertió diversos tipos de cortezas: de pino, de cedro y de sándalo, a las que le prendió fuego a modo de sahumerio. Una voluble columna de humo gris, comenzó a ascender buscando el techo de la estancia. 
 
    —Se trata de “capnomancia”, adivinación a través del humo, como hacia la célebre pitonisa de Delfos. 
 
    Según Plutarco, quien profesó como sacerdote del templo de Apolo, en el oráculo de Delfos existían unas profundas grietas que exhalaban vapores sulfurosos, causantes de las extrañas visiones de las sacerdotisas, que luego los escribas plasmaban de forma tan inteligentemente enigmática —pero Valdés se guardó de interrumpir con sus comentarios a Torralba, quien parecía sinceramente concentrado en aquellas etéreas figuras de humos que emanaban de aquel crepitante brasero. 
 
    —Veo una salamandra con cabeza de perro.  
 
    Veo un demonio rojo y un demonio negro.  
 
    Veo cuatro cuchillos y cuatro muertos.  
 
    Veo una figura de blanco y negro con un colgante puesto. 
 
    —La salamandra con cabeza de perro es un anagrama de San Miguel, ángel protector del rey de Francia —analizó Valdés. 
 
    —¿Cómo? – se perdió Aragón. 
 
    —Chael es perro en el francés antiguo, de donde ellos dicen “Michael”, por otra parte San Miguel era un bello serafín que en lengua hebrea significa “ardiente”, y ¿qué es la salamandra sino el emblema del fuego? Así fue vista por los alquimistas desde Ramón Llull a Paracelso —intentó aclarar el Visitador. 
 
    —Los demonios podrían señalar a “El Pelirrojo” y “La Sombra” —interpretó Aragón bastante emocionado. 
 
    —Buena interpretación —le animó Valdés. 
 
    —La figura de blanco y negro sería el ladrón del amuleto del Rey. Un dominico … fray Ausias Carbonell —se enfervorizó. 
 
    Entonces Valdés recordó que la Orden de Santo Domingo era enemiga de la Casa de Valois. Por los agentes de la Cancillería en París, Gaspar Lax, número 36 y Juan Celaya, número 45, sabían de esta conspiración dominica. Ambos agentes fueron descubiertos el año anterior y Gattinara los repatrió urgente y les ofreció recolocarlos como rectores en las universidades de Zaragoza y Valencia respectivamente. El origen del conflicto se remontaba al enfrentamiento de Tomas Cayetano, general de los dominicos contra el rey Luis XII de Francia a cuenta de la celebración del anticoncilio de Pisa desautorizado por el Papa, pero con el apoyo de La Sorbona a través del teólogo Jacques Almain. Los dominicos prohibieron a los Valois celebrar en su convento de los Jacobinos cualquier ceremonia en honor a su antepasado Carlos de Valois, fundador de aquella casa y que se hallaba allí enterrado, y por contra promovían el culto a Robert de Clermont, fundador de la casa rival de Bourbon. 
 
    —Pero solo hay un muerto —advirtió Aragón. 
 
    —De momento —fue la angustiosa respuesta de Torralba. 
 
    —Gracias por vuestra ayuda —se despidió Valdés. 
 
    —Yo solo veo cosas, pero no siempre conozco su significado. Vos sí que tenéis un don. 
 
    —Solo tengo el don de escuchar. 
 
    —Como decía el filósofo Epicteto: “muchos que presumen de elocuencia ignoran el arte de escuchar”. 
 
    Al salir del convento de Gratia Dei volvieron de nuevo a Valdés los recuerdos de su infancia en Cuenca. “No es lo mismo oir que escuchar —le decía su padre—. Aunque peor que un sordo es quien escucha y por un oído le entra y por el otro le sale”, tal vez recriminándole el poco caso que hacía a sus consejos paternales. “No es lo mismo escuchar que entender” —replicaba su madre—. Pues aunque todos oyen y muchos escuchan, solo unos pocos entienden, pues como prometió Dios al profeta Jeremías: “yo te daré a conocer cosas grandes y ocultas que tú no sabes”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    8 - EL BAILE DE LA ROSA BLANCA 
 
    La fiesta de aquella noche fue organizada por Juan Fernández de Heredia, señor de Andilla, con la inestimable colaboración de su gran amigo y cuñado Diego Ladrón de Guevara, señor de Chelva, y verdadero admirador de todo lo francés. La pequeña nobleza valenciana se hallaba bastante más involucrada en los asuntos cortesanos de la Virreina que la alta aristocracia. Aún se recordaban los últimos eventos festivos ideados por esta singular pareja: “Las leyes del Amor”, “Las fuentes del monte Ida”, o la amena “mascarada de Melfarás”. La de esa noche se anunciaba por doquier como “fiesta de la Rosa Blanca”. 
 
    A Valdés le agobiaban aquellos festejos cortesanos pero no podía rechazar la amable invitación de la virreina Germana de Foix, y al fin y al cabo entre aquellos patricios se hallaban los principales sospechosos de la sustracción del valioso amuleto del rey de Francia. 
 
    —Creo que ya tengo la solución al dichoso enigma —soltó de pronto Aragón, cual si de un nuevo Arquímedes se tratase. 
 
    —¿A qué enigma os referís? —le siguió Valdés el juego. 
 
    —Al de Michel de Notredame. 
 
    —Estoy intrigado. 
 
    —La misteriosa “jaula de oro” a la que se refiere es un yelmo dorado, como el “yelmo del rey Mambrino” que buscaban los paladines del emperador Carlomagno. El tal Mambrino retó a un duelo al caballero Reinaldo de Montalban y este con una lanza le hirió en un ojo, muriendo tras largos días de agonía. 
 
    —Que imaginación. 
 
    —Lo he leído en una novela llamada “Orlando enamorado”. 
 
    —Dejad de leer tantas novelas de caballerías no acabéis loco. 
 
    —Acaso no hizo vuestro maestro Erasmo de Rotterdam del que tanto me hablais un “elogio de la locura”. 
 
    «Touche» —reconoció Valdés, con una expresión francesa tomada de los duelos sin sangre. 
 
    La crema de la sociedad valenciana esperaba ya en el “Salón de los Mármoles” degustando agradables aguas aromatizadas con cerezas. El nombre se debía a la profusión de mármoles, como el “schiston” de Tortosa y el “lunensis” de Carrara, 
 
    Era notoria la presencia de mujeres, sin duda atraídas por la fama galante del rey Francisco de Valois. De pronto sonaron las cornetas y el solícito mayordomo de palacio Jerónimo de Ycis realizó el esperado anuncio para comenzar. 
 
    —Su Serenísima y Católica Majestad Doña Úrsula Germana de Foix, reina de Aragón y de Valencia, condesa de Foix y de Etampes, duquesa de Nemours y vizcondesa de Narbonne, señora de Andorra, reina de Navarra, de las Dos Sicilias y de Jerusalén, señora de Arévalo, Olmedo y Madrigal. 
 
    —Su Cristianísima Majestad el rey Francisco I de Francia. 
 
    Mientras la pareja descendía majestuosa por la escalera, de una forma lenta y pausada, los “maestros de ceremonias”, interpretaron una hermosa chanson francesa con Heredia a la guitarra y Ladrón a la voz. Una voz masculina y argentada. 
 
    —“D’ou vient cela, belle, je vous supplie, 
 
    que plus a moi ne vous recommadez?” 
 
    Esta canción, con letra de Clement Marot y música de Claude de Sermisy, era la favorita del rey Francisco, quien apenas podía contener la emoción mientras bajaba con toda pompa los peldaños. Ciertamente los dos cuñados habían hecho una excelente labor de información, aunque la melodía era ya muy popular en los ambientes cortesanos y francófilos, y sobre todo en la corte de Escocia, donde era casi un himno nacional. 
 
    —Su Majestad quiere saludar a las damas —se anunció. 
 
    Todas las mujeres se dispusieron en fila, tal y como organizó Ladrón de Guevara, con la aprobación del rey de Francia. No existía una palabra en castellano para definir la extremada cortesía francesa, habría que definirla como “politesía”. Y así, con esa galante actitud, el monarca galo se dispuso a besar la mano de todas y cada una de aquellas cortesanas, al tiempo que les entregaba una rosa blanca. Además era preceptivo que todas las damas vistiesen con una prenda de blanco, algo nunca visto en anteriores fiestas palaciegas. Doña Germana estaba espectacular, pues solo ella gozaba del privilegio de portar capa de armiño blanco, símbolo de la realeza francesa, y aquel favorecedor color realzaba sus tres joyas favoritas: el “fermall”, un broche de piedras preciosas propio de las reinas de Aragón, el collar de perlas, del que decían fue de la reina Isabel de Castilla, y el anillo de diamantes de Jerusalén. El rey prefirió vestir de forma más clásica, con una combinación de azules, representativos de la Casa de Francia, ribeteado todo con flores de lis bordadas en fino oro, y las medallas de gran maestre de la Orden del Espíritu Santo y de la Orden de San Miguel, así como su anillo favorito el “Cote de Bretagne”. 
 
    Sin embargo lo que más atrajo la atención de Valdés de toda aquella ornamentación fue el medallón de cobre que llevaba prendido “a lo militar” y que reconoció como el mismo que le mostró Burgensis. Sus observaciones se vieron interrumpidas por los frívolos comentarios de una dama. 
 
    —Majestad, vos no lleváis ninguna prenda blanca. 
 
    —Os aseguró que mis ropas interiores son de ese inmaculado color —respondió entre picante y atrevido el Rey, provocando risitas entre las féminas y mohines entre sus maridos. 
 
    Valdés creyó recordar que los Valois gustaban de las rosas blancas porque eran el símbolo representativo de la Casa de York, enemiga mortal de los odiados Lancaster, uno de cuyos principales miembros fue el denostado Enrique V, quien de no ser por la heroicidad de Juana de Arco hubiese conquistado toda Francia. Los pensamientos se encadenaban en la veloz mente del Visitador evocándole una de sus misiones. Los York se extinguieron con la muerte de Ricardo III, pero su sobrino Richard de la Pole, duque de Suffolk, mantenía pretensiones a la corona de Inglaterra. Los “ricardistas” crearon entonces una sociedad secreta llamada “Hermandad de la Rosa Blanca” con el objeto de atentar contra el rey Enrique y su esposa Catalina de Aragón, al tiempo que los duques de Suffolk y de Albany invadirían Inglaterra desde Francia y Escocia. Sin embargo el atentado nunca ocurrió y “oficialmente” nada sucedió. 
 
    Algún día escribiría todos los pormenores de aquella misión en Londres donde se contó con la inestimable ayuda de Juan Luis Vives y el canciller Tomas Moro. El caso era que este último pretendiente de York falleció combatiendo por Francia, en la batalla de Pavía y fue enterrado en la iglesia de los agustinos de aquella ciudad por su enemigo el condestable de Borbón. Ya no recordaba cual fue el motivo inicial de aquella pequeña divagación, pero acababa con un hombre muerto, y eso le hizo ponerse de nuevo en alerta, como una gacela. 
 
    El cortesano Heredia iba citando, una a una, a todas aquellas distinguidas damas al tiempo que el rey las cumplía galante. 
 
    —Ana de Montpalau con su hija Merina de Tovar, Mencía Manrique, Rafaela Castellví, Isabel Ferrer, Juana Pallás, Juana Cardona, Leonor Gálvez, Francisca Mascó, Margarita Cerverón, Margarita Peralta, Ángela de Aragón y Milán, Ángela de Borja y Aguilar, Esperanza Després, Inés de Tovar, Beatriz de Osorio, Violante Mascó, María Robles, Francisca Fenollet, Castellana Bellvis, Mencía de Mendoza, Isabel Beneyto … y por último, mi querida esposa Jerónima Beneyto. 
 
    En total fueron cincuenta y dos damas, siendo la más joven de solo catorce años y la más anciana de noventa y cuatro, y para todas tuvo palabras amables, que aunque dichas en francés todas las entendieron como halagos. El rey Francisco hablaba correctamente el castellano, pero para cortejar prefería su propio idioma, al que muchos se referían como “la lengua del amor”, y es que dichos en francés, los cumplidos sonaban más hermosos y melódicos: ma belle dame. 
 
    El rey pronunció entonces una de sus famosas frases que tanta fama de rey galante le daban entre las damas y las doncellas. 
 
    —“Una corte sin mujeres es como una primavera sin rosas”. 
 
    Nada estaba improvisado, pues fue terminar de decir aquella florida frase y comenzar a caer una intensa lluvia de pétalos blancos, lanzados por los sirvientes de la Virreina. 
 
    Los cortesanos, aunque correctos, estaban un tanto recelosos de tantas atenciones del Rey para con sus esposas e hijas, y aunque entendían que se trataba solo de “cortesía”, ya habían llegado los rumores de que en la última gran fiesta con la que fue agasajado en Barcelona trató de secuestrar a la amante de don Pedro Folch de Cardona, quien para mayor agravio era el arzobispo de Tarragona. Por otra parte, el rey pudo observar y admirar de muy cerca que los escotes de las valencianas eran más pronunciados y generosos que los de las francesas. Pero sin llegar a la grosera exageración del viajero alemán Muntzer, quien aseguraba que se les veían los pezones. 
 
    A continuación, Heredia les anunció que iban a estrenar en Valencia la última moda de baile en París. En España eran muy populares la pavana y la gallarda, bailes de parejas sueltas, pero ahora se les proponía una danza de parejas unidas: la “volté”. El mero hecho de que los bailarines se uniesen parecía ya un atrevimiento, pues era la costumbre que los cuerpos de hombres y mujeres apenas se rozasen. Pero viniendo de París todo era perdonable, y más en una ciudad con fama de tanta frivolidad como era la Valencia de aquellos años. 
 
    —Es fácil —comentaba Heredia—. Los caballeros se enlazan con las damas, y giran sobre sí mismos hasta hacerlas saltar. 
 
    Las mujeres estaban expectantes y los hombres intrigados.  
 
    —Girar y saltar. Ni que fuéramos liebres —bromeaban ellos. 
 
    —Y para ilustrar dichos movimientos, le he pedido ayuda a don Diego de Guevara —continuó presentando Heredia. 
 
    En ese momento hizo su espectacular aparición el vizconde de Chelva ataviado con un vistoso traje blanco femenino, dejando a todos asombrados, hasta que las mujeres empezaron todas a aplaudir por el divertimento y por las inmediatas lecciones. 
 
    —Ni se os ocurra gastar ninguna broma al vizconde —advirtió Aragón a su tutor—. Es famoso por sus arrebatos de violencia.  
 
    Valdés sonrió ante aquella inocente y tierna preocupación por su integridad física, indicativa de una incipiente amistad. 
 
    Efectivamente, nadie parecía mostrar el más mínimo reparo o al menos a hacerlo evidente. Los franceses porque ya estaban acostumbrados a los “bailes de máscaras” donde los nobles solían disfrazarse con estrambóticos vestidos femeninos, y los valencianos porque temían a Diego más que a un nublado. Era famosa la “navaja chelvana” del vizconde, y en alguna ocasión apareció un cadáver acuchillado en el río, que los rumores atribuían a su venganza. Aquellos filos usados por los barberos se habían dotado de una punta, siendo usados principalmente por el pueblo llano; eran populares las de Albacete y en menor medida las del Chelva. Cerrada parecía un amuleto hecho con cuerno de toro con la inscripción “noli provocare me” o sea “no me provoques”, al abrirse sonaba como el ruido de una carraca: chac, chac, chac. Tal vez el último sonido que escuchasen quienes no siguieron los sabios consejos de la empuñadura. 
 
    Los Ladrón de Guevara eran una de las varias nobles familias descendientes del antiguo linaje alavés de los Vela, quienes expulsados de sus tierras vascas por el rey Fernán González de Castilla, esperaron tres generaciones para asesinar a García Sánchez, su último descendiente. Y a pesar de los varios siglos transcurridos, aquel noble valenciano mantenía el espíritu tan pendenciero y altivo de sus antepasados. Por otra parte, los vizcondes de Chelva tenían el honor de llamarse “egregios”. 
 
    Heredia y Ladrón hicieron una muestra del mencionado baile, y la verdad es que no parecía muy difícil, y hasta resultaba ser bastante divertido. Sin embargo cuando intentaron realizar los emparejamientos, los reacios caballeros buscaron todo tipo de excusas peregrinas para salir a los jardines. El rey de Francia rompió aquel hielo invitando a bailar a Doña Germana, quien aceptó encantada aquel honor. Heredia y Ladrón sacaron a sus respectivas esposas, Jerónima e Isabel, y el resto de damas se emparejaron entre ellas ante la general ausencia de varones. 
 
    El egregio vizconde se hallaba casado con la hermosa Isabel Beneyto de Carroz, y era padre de dos bellas hijas: Esperanza y Gracia. Y a pesar de los muchos “dimes y diretes” sentía una profunda devoción por su esposa e hijas. Su cuñado Heredia no era tan devoto de su mujer, y era famoso por sus continuos devaneos. Se decía que aprovechaba su cargo de favorito de la virreina para tener una mayor intimidad con sus damas de compañía: Margarita de Peralta, Beatriz de Osorio, Juana de Dicastillo, Leonor Gálvez, Juana de Guzmán y Merina de Tovar. No tenía hijos de su esposa pero era conocida la existencia de un vástago de nombre Lorenzo de Heredia, nada extraño para aquellos tiempos de concubinas y bastardos. 
 
    El rey no se dio por satisfecho hasta que no bailó con todas y cada una realizando frecuentes cambios de pareja. Aunque tampoco la Virreina se quedó atrás, bailando con varias de las cortesanas, con sus damas de compañía, y hasta con su “ama de llaves” Margarita, a pesar de sus achaques. 
 
    También quisieron poner su granito de arena en aquella fiesta los bufones, aunque procurando pasar un poco desapercibidos sabedores que los únicos protagonistas de aquella velada eran los señores de Andilla y Chelva. Canonge Ester iba vestido de blanco semejando al Santo Padre incluido su capelo, mientras que Gilot iba ataviado como una monja toda de blanco, con un aire a aquella extraña sor Genoveva de Sinjau. 
 
    En el exterior los hombres habían hecho corrillos hablando de los más diversos temas: de política, de batallas, de caza, y hasta, aprovechando la ausencia de sus esposas, de mujeres, incluidas las del burdel. Un grupo se arremolinaba alrededor del cerdo que se estaba asando a fuego muy lento mientras que otros grupos se entretenían con diversos juegos, como las birlas, las herraduras o la petanca. Como anticipo del cercano festín circulaban varias bandejas de crujientes torreznos fritos, una delicatesse que dicen los franceses, mucho mejores que esos pajarillos que ceban con mijo y luego los ahogan vivos en vino para terminar tragándolos enteros. 
 
    Valdés pudo divisar al mariscal Montmorency jugando una partida de birlos, por lo que quiso aprovechar la ocasión.  
 
    —En España jugamos con una bola de menor peso que en Francia, y la lanzamos al aire en vez de rodarla, como en el juego de la petanca. 
 
    —Pues dicen que Lutero es un gran aficionado a los bolos y pretende sustituir los doce bolos por nueve, como en el Bearn. ¿Acaso no eran doce los apóstoles de Cristo? 
 
    «Ya tenemos empatía» —pensó Valdés.  
 
    —Tengo una mala noticia para vos.  
 
    —Decidme. 
 
    —Han asesinado a vuestro “sobrino” Jean de Coligny. 
 
    La cara de Montmorency cambió de inmediato de expresión: profunda seriedad y cierta tristeza. 
 
    —Mi hermana no supo de su existencia hasta el testamento de su marido. ¿Habéis dicho asesinado? ¿Por quién? 
 
    —Estamos en ello, aunque es posible que el vizconde de París esté involucrado de alguna manera. 
 
    —Esa maldita rata. En París es el rey de las cloacas, temido por unos y odiado por otros. Es un enfermo. 
 
    Valdés a lo largo de sus años de servicio en la Cancillería, tanto como escribano como de averiguador, había conocido muchas gentes con extrañas enfermedades mentales que ni siquiera tenían un simple nombre que las definiese. «¿Cómo llamar a quien organiza las mejores fiestas palaciegas de París en el “gran Chatelet” y luego baja a las lóbregas mazmorras del “pequeño Chatelet” para disfrutar del sufrimiento humano? … ¿esquizomaniaco? —se preguntaba, al tiempo que inventaba una nueva palabra como era su costumbre. 
 
    —Creo que han llegado hasta Valencia dos agentes secretos de Francia, aunque desconozco sus intenciones. 
 
    —¿Cómo? —se alarmó el mariscal —. Di mi palabra de honor al virrey de Nápoles de que nuestros servicios secretos no tramarían ninguna nueva conjura para liberar al Rey. 
 
    —Os creo, pero no obstante… 
 
    Aquella charla se vio interrumpida por el bufón Gilot quien lanzó por tierra los bolos, perseguido por Canonge Ester, a quien le había arrebatado el capelo blanco de Sumo Pontífice. 
 
    —Blasfemavit. 
 
   
  
 

 —Demonium habet. 
 
    Heredia y Ladrón de Guevara, ya despojado de aquel femenil disfraz, también se habían cansado de tanto baile y salieron a platicar con el resto de los nobles, quienes inmediatamente les hicieron un sitio en sus conciliábulos. Pertenecían a la baja nobleza pero eran muy estimados por la más alta aristocracia, como los ilustres duques de Gandía y Segorbe. El primero era el favorito de la Corte, organizador de fiestas y tertulias, y por tanto la manera más fácil de llegar a la Virreina. El segundo tenía merecida fama de ser muy valiente en las batallas, hasta incluso algo temerario, como lo había demostrado a lo largo de numerosas y cruentas refriegas, durante la pasada guerra de las Germanías. Aún se comentaba cuando mandó ahorcar a uno de los cabecillas rebeldes y estos en represalia le quemaron su palacio en Valencia, junto a la plaza de la Orden de Calatrava. 
 
    El Visitador quedó un tanto extrañado cuando el vizconde de Chelva le hizo señales para que se acercase. 
 
    —Ha llegado a mis oídos que desde la Real Cancillería hay ciertos proyectos para realizar un informe sobre los históricas fronteras entre Castilla y el Reino de Valencia. 
 
    —En ello estamos ahora —confirmó Valdés, al tiempo que se preguntaba cómo diablos se había filtrado esa información. 
 
    El problema estaba en establecer los imprecisos límites entre el vizcondado de Chelva y la ciudad castellana de Utiel en torno a la sierra del Negrete. Los ganaderos de Utiel contaban con el poderoso apoyo del Honrado Concejo de la Mesta, pero los intereses valencianos se basaban en la contundencia de los Ladrón de Guevara. Aquel conflicto se remontaba al año 1401 cuando se realizó el primer amojonamiento de tan disputada sierra. En 1449 don Baltasar Ladrón de Guevara acompañado de 200 jinetes y 500 peones atacó a los ganaderos castellanos sustrayéndoles así 12.000 cabezas de ganado, las ciudades de Utiel y Requena se aliaron entonces contra el común enemigo chelvano pero perdieron la batalla. Ahora unificados los reinos de Castilla y Valencia no era ya una cuestión fronteriza pero quedaba pendiente el deslinde de la dichosa sierra. 
 
    —Permitidme que os acompañe por esas tierras montañosas y os muestre sus verdaderas lindes —solicitó Don Diego. 
 
    —Pero antes me gustaría me hicieseis un favor. 
 
    —Decidme. 
 
    —Me gustaría ver vuestra navaja. 
 
    El Vizconde echó mano a un bolsillo secreto de su jubón y se la mostró al Visitador, quien solo hizo una cosa: abrirla. 
 
    —Chac, chac, chac —fue el característico sonido que hizo. 
 
    Todos los presentes se giraron de inmediato sorprendidos al reconocer aquel chasquido que nada bueno anunciaba. 
 
    —No estaríais anoche junto al balcón de la Torre de los Ángeles —preguntó Valdés con la navaja chelvana en la mano, una actitud que muchos calificarían de imprudente, aunque el vizconde solo pensaba en el mapa de la sierra del Negrete. 
 
    —Anoche estuve con mi cuñado Heredia preparando la fiesta, él os lo puede confirmar —descargó en su favor al tiempo que recuperaba aquella arma, que rara vez solía mostrar. 
 
    [image: ] 
 
    El rey de Francia quedó tan satisfecho con aquellos maestros de ceremonias que los invitó a ser partícipes de su “etiqueta”, un complicado protocolo palaciego que constituía el máximo honor para la refinada nobleza francesa. Ladrón sería ahora el nuevo responsable de sostener el candelabro de oro, mientras que Heredia ayudaría al Rey a ponerse la camisa de dormir, un auténtico privilegio. Estas labores eran previamente realizadas por el mayordomo Montchenu y por el preboste De la Barre, quien se sintió muy especialmente humillado y agraviado por aquella especie de alevosa “destitución”. 
 
    —Maudit vicomte —se le oyó relatar. 
 
    Fue a raíz de estos hechos cuando ocurrió otro incidente que pudo acabar con sangre. El preboste de París, sin conocer las peculiaridades de aquellos dos personajes se dirigió al egregio vizconde de Chelva, de forma harto imprudente. 
 
    —Así que sois “ladrón” de apellido y de condición. 
 
    —¿Cómo habéis dicho? —se encendió el vizconde con el rostro transformado por la vesania. Todos los cortesanos quedaron en silencio y, con disimulo, se distanciaron de aquel insensato provocador. Y hacían bien, Ladrón de Guevara sacó de nuevo la navaja de entre los pliegues de sus ropas. 
 
    —Chac, chac, chac —oyeron nítido el letal aviso 
 
    Entonces la lanzó contra el preboste, de forma tan repentina que ni siquiera pudo cambiar la estúpida sonrisa de su cara. Afortunadamente solo se clavó en el faldón de su jubón, justo en la entrepierna, muy cerca de las partes llamadas pudendas. 
 
    —De vizconde a vizconde, debo informaros de que nuestra familia solo ha robado una vez: a la mismísima “muerte” —fue la extraña respuesta del vizconde, al tiempo que le extraía aquella famosa navaja, pero clavándole los ojos.  
 
    Se refería Ladrón de Guevara a una leyenda ambientada en la famosa batalla de Alvar, en la que murieron los reyes de Navarra, estando la reina Urraca a punto de parir. Así fue que Sancho de Guevara le sacó del vientre al futuro rey Sancho II de Navarra, quién le dio el cognomen de “Ladrón” para nada despectivo, pero de eso nada sabían en París. 
 
    El cocinero se encargó de distendir el ambiente al anunciar que las casquerías ya estaban listas para ser degustadas por los presentes. Eran solo el principio del festín que debía dar buena cuenta de un enorme cerdo, de diez arrobas de peso fileteado en piezas de una libra. Mientras ellos engullían las primeras carnes, las damas continuaban entretenidas con los bailes de salón. Poco amigo de las comilonas, Valdés decidió regresar al salón para así distraerse con aquellos acrobáticos ejercicios, aunque solo fuese como curioso empedernido. 
 
    —Pensaba que la Virreina tenía del todo prohibidas las armas a sus cortesanos —se dirigió Valdés al joven Aragón. 
 
    —El administrador Ycis dictaminó que no era arma sino un vil utensilio propio de pastores y labriegos. 
 
    En el marmóreo salón, las hijas de Terpsícore ignoraban a los émulos de Marte, entretenidas como estaban en no perder el ritmo y el compás. Valdés se guardó muy mucho en participar de aquella pegadiza danza, mitad por puro pudor y mitad por una descoordinación absoluta para el baile.  
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    Mencía de Mendoza semblaba inquieta, y aunque aparentaba disfrutar con aquel baile francés sus ojos buscaban a alguien. En uno de los descansos se dirigió a Juan de Aragón. 
 
    —¿Habéis visto a Don Alfonso? 
 
    —Creo que se halla en los jardines. ¿Queréis algo? 
 
    —Es un asunto personal. 
 
    —Yo soy su secretario —usó por primera vez esa palabra. 
 
    —Han robado el “Hortus Delectatis” 
 
    —Os aseguro que no hay que molestar a Alfonso. Ahora mismo se halla muy liado resolviendo un asunto relacionado con un tal “Notredame”. Yo os puedo ayudar en ese asunto. 
 
    —¿Vos?  
 
    —Se cómo se hace. Aprendo fácil, el “método cernere”. 
 
    —¿Cómo? —no entendía nada la marquesa. 
 
    —Es como una cacería. Y nunca he perdido una pieza. 
 
    —Nos veremos mañana, antes de la “fiesta del candelabro”. 
 
    —No os fallaré. 
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    La segunda parte de aquella fiesta consistía en un concurso gastronómico. En él se enfrentarían Martín Calvo, cocinero de la corte virreinal de Valencia, Gilles de Pommeraye, cocinero personal del rey de Francia, y la propia virreina Germana de Foix, quien aparte de buena comensal tenía fama de ser buena cocinera, siendo famosos los ricos consomés que le preparaba al cardenal Cisneros, en los últimos días de su vida. 
 
    Previamente, los caballeros estuvieron toda aquella mañana cazando en la Albufera, propiedad de los reyes de Aragón, aunque estaba en cierta forma amañada pues los monteros no dejaban de soltar docenas de perdices y codornices, criadas en corral y poco asustadizas ante el hombre, sobre todo en las cercanías de donde se hallaba el rey Francisco. También cazaron a escopeta una buena cantidad de patos y fochas, tan abundantes en aquella reserva llena de marjales. 
 
    Mientras en el palacio del Real se estaba preparado una gran mesa cuadrada en la sala que ya se llamaba del chandelier por ser más fino que candelabro, que al fin y al cabo es lo que era, por muy decorado que estuviese. La verdad era que aquella lámpara con sus 72 velas encendidas semblaba fastuosa, digna de la mismísima corte del rey de España. 
 
    Primero llegaron los tres platos participantes en el concurso.  
 
    —Yo he preparado un coq au vin —presentó Pommeraye, el que se consideraba uno de los “platos nacionales” de Francia, para lo cual usó incluso autentico vino tinto de la Borgoña. 
 
    —Yo os he cocinado un canard a la bigarade —hizo lo propio Calvo, con una receta italiana cuyos dos ingredientes: pato y naranja amarga, eran muy conocidos en Valencia. 
 
    —Pues yo aún no tengo nombre para mi plato. Os aseguro que sois la primera persona de toda Europa que lo saboreáis. 
 
    —En avoir l’eau a la bouche —salivaba el monarca. 
 
    El jurado era unipersonal en la figura del propio rey Francisco, del que nadie dudaba tenía el gusto más exquisito de Europa. El rey de Francia tendría muchos defectos, pero en materia de gastronomía, podría decirse que era sincero sin misericordia: si algo no le complacía, no se lo callaba. 
 
    —Umm —expresó con el coq —este gallo merece resucitar como el de Santo Domingo de la Calzada. 
 
    —Ummmm —siguió con el canard —este pato parece más un cisne como aquellos que anunciaban al caballero Lohengrin la cercanía del Santo Grial —se extasió Francisco. 
 
    Cuando probó del tercer plato, quedó en silencio por unos instantes, ante el asombro de todos. Incluso pareciese que una furtiva lágrima resbalaba por la mejilla. 
 
    —¿Que ave es esta? ¿Acaso un ave del Paraiso? 
 
    —Nosotros las llamamos gallinas de Indias, pero algunos les dicen pavos por semejanza con los pavos reales —le explicó Doña Germana, aunque ella no encontraba parecido entre la vulgaridad de los primeros y la prestancia de los segundos.  
 
    El rey quedó extasiado con la blancura y la finura de aquella carne, solicitando amplia información sobre el país de origen: la Nueva España. Si los españoles iniciaron la conquista de las Indias en busca de oro y plata, el rey Francisco parecía centrar su interés en los pavos y en los loros, obviando que aquellas tierras pertenecían a España por el tratado de Tordesillas. 
 
    A continuación, una campana anunció el inicio de la comida. Cada dama se emparejo de nuevo con su esposo y buscaron asiento en una enorme mesa preparada por los cocineros de palacio reforzados ahora por los de algunos de los linajudos invitados. Los camareros se afanaban en servir los platos antes de que se enfriasen. Diferentes tipos de salsas acompañaban las carnes, y una nutrida selección de vinos hacia más fácil su ingesta. Los hombres se decantaban por el “carlón”, el caldo azulino oscuro propio de Benicarló hecho de uva garnacha, de alta graduación y sabroso paladar, mientras que las damas preferían el “fondillón”, un vino ambarino y dulce de Alicante elaborado con uvas monastrell. Ellos lo disfrutaban a sorbos, mientras que ellas preferían mojar bizcochos. El rey Francisco tras probar el “fondillón” mandó a su secretario que tomase nota: “todas las botellas que pudiese comprar de vino dulce de Alicante para las bodegas del castillo de Amboise”. Pronto los peculiares efectos del alcohol agudizaron el ingenio de las conversaciones y facilitaron las risas de las cortesanas, algunas como Ana de Montpalau tan escandalosa que contagiaba con sus carcajadas a otras muchas mujeres. También la Virreina y el Rey parecían especialmente alegres, contándose numerosas anécdotas de su juventud en la corte de Luis XII y chistes que solo se entienden en lengua francesa. 
 
    —¿Sabéis porque murió el papagayo de Margarita de Austria? —narraba el Rey uno de aquellos chistes. 
 
    —¿Por amor? —sugirió Doña Germana. 
 
    —Confundió el collar con el perro —resolvió divertido el Rey. 
 
    La virreina captó de inmediato este jeu de mots y rió de buena gana el chiste. Era un juego de palabras entre chaine y chien. 
 
    Valdés había leído aquella misma anécdota en las “Epistolas del amante verde” de Jean Lemarie aunque no le encontraba ninguna gracia. A su mente vinieron las palabras pronunciadas por el guacamayo de la Virreina ¿y si se hubiese referido a una “maldita cadena”? De nuevo no pudo evitar que su mente se colapsase con esos absurdos pensamientos: ¿se trababa de una invocación contra la “tiranía” del rey Francisco? ¿o acaso se refería a aquella otra cadena dorada que, según aseguraba Homero, unía los cielos con la tierra? «Malditos pensamientos encadenados» —finalizó con burla su propia reflexión. 
 
    Aunque la alta aristocracia valenciana ya usaba el tenedor, la pequeña nobleza, más asidua de la Corte virreinal, se apañaba mejor con las propias manos, algunos aseguraban incluso que ese instrumento era invento de los demonios: la forqueta del Buitoni. El rey mostraba su gran maestría trinchando el pavo, mientras las damas se conformaban con pichones estofados. De pronto la damisela Merina de Tovar se alarmó. 
 
    —Mi madre se ha atragantado. 
 
    La otrora risueña y sonrosada cara de Ana de Montpalau se hallaba callada y azulada, con las manos alrededor del cuello. Entonces el rey de Francia se abalanzó sobre la agónica dama, abrazándola por la espalda y apretándola por el abdomen. 
 
    Los invitados estaban anonadados por la extraña escena, no comprendían nada, cuando de pronto, un pequeño huesecillo salió disparado desde la garganta de Montpalau. 
 
    —Me habéis salvado la vida —pudo agradecer la dama tras unos momentos de recuperación. 
 
    Todos los comensales aplaudieron aquella singular acción, y vitorearon a Su Cristianísima Majestad, doblemente “héroe”: hizo arrodillar a un león y salvo a una cortesana, como si de un nuevo Parsifal redivivo se tratase. 
 
    —¿Que habéis hecho? —quiso saber la Virreina. 
 
    —Es un truco que me enseñó Leonardo da Vinci. 
 
    Los ágiles bufones no tardaron en inventar una estrofa. 
 
    —Para crear a doña Eva, una costilla Dios sacó, 
 
    Y al verla don Adán, bien contento que quedó. 
 
    Y el divino rey Francisco, a doña Ana nos salvó, 
 
    y a estos testigos del hecho, bien nos recompensó. 
 
    Aquellos burdos versitos les valieron les valieron una bolsa de monedas, pero solo eran “liartes”, de cobre con algo de plata, parecidos a nuestro ochavos y que llamamos “calderilla”. 
 
    —¡Qué suban los postres! —ordenó el maestre sala.  
 
    De pronto, Valdés noto un raro escalofrío y no fue el único en notarlo; una vela se apagó y el siempre atento mayordomo, mandó que cerrasen aquella ventana. 
 
    —Juan, acompañadme. 
 
    —¿Dónde vamos? 
 
    —A las cocinas. 
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    En las cocinas todo se hallaba revuelto. Ya estaban preparados los postres para rematar aquella copiosa comida, y es que siempre había un pequeño hueco en las panzas para el postre. 
 
    —¿Bajó ayer un francés pelirrojo a las cocinas? 
 
    —Sí. Quería saber si disponíamos de azúcar glase —se refería Calvo a una variedad de azúcar pulverizado—. Precisamente las galletas del rey Francisco están “glaseadas”. 
 
    Valdés recordó entonces aquella anotación manuscrita en el “Libro de los Venenos” sobre los “polvos blancos” usados por los Borja contra sus numerosos enemigos y enseguida sacó una conclusión: el glasé estaba envenenado. 
 
    Aquel hábil cocinero había preparado una suerte de galletas glaseadas de origen italiano, llamadas por ellos macarón y que gustaban mucho a la regente Luisa de Saboya. Valdés hizo una señal a Aragón y en un instante aquel mortífero azucarero había desaparecido de la mesa.  
 
    —Le sucre a disparu —vociferaba el cocinero, mientras el cocinero Calvo sonreía malicioso ante aquel infortunio. 
 
    —Probad a espolvorear con canela como las galletas que hacia mi madre —fue el consejo de Valdés. 
 
    Y aunque Alfonso y Juan no se quedaron a los postres, aquella receta fue el gran éxito de la noche, aunque el mérito se lo llevó el cocinero francés y no aquella madre conquense. 
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    Valdés y Aragón decidieron regresar caminando siguiendo la acequia de Rascaña, una de las ocho que riegan la fértil vega del río Turia, hasta llegar al monasterio de San Bernardo. Durante el camino el Visitador trató de averiguar cuáles eran los anhelos de muchachos, por si cuadrasen con los proyectos que habían diseñado en la Cancillería. 
 
    —¿El Ejército? 
 
    —No. 
 
    —¿La Iglesia? 
 
    —Menos. 
 
    —¿La Administración? 
 
    —Antes muerto. 
 
    —El caso es que hay una condesa alemana. 
 
    —¿Es hermosa? 
 
    —Lo sería en su momento, ahora es una rica viuda de setenta años que el Canciller quiere atraer a la causa del Imperio. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Era una broma. 
 
    —Os debo una. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    9 - EN LA IMPRENTA DE JANFREDUS JOFFRE 
 
    Una nueva mañana en San Bernardo de la Huerta, de nuevo los bellos maitines de los monjes cistercienses acompañaban los tempraneros despertares de Valdés y Aragón. 
 
    -Bereschit, Juan 
 
    -Bereschit, Alfonso ¿por dónde empezamos hoy? 
 
    -Vamos a visitar la imprenta del impresor Jofre. 
 
    —Trabaja junto al molino de Rovella, cerca de la iglesia de los Santos Juanes y de la plaza del Mercado. 
 
    Joanes Janfredus, más conocido aquí como Juan Jofre, era un afamado impresor francés establecido en Valencia, en lo que empezaba a configurarse como una “pequeña Maguncia”, el barrio de los impresores. A la entrada del taller se observaban enormes pilas de libros, recién editados, con ese peculiar olor de la tinta fresca; se trataba de la segunda edición de la eximia “Crónica de Lepolemo”, que unos atribuían a un desconocido Juan de Salazar, pero los más asignaban al bachiller Juan de Molina, oficialmente solo “enmendador” de la misma. 
 
    —Señor Jofre es un honor conocer a tan ilustre impresor. 
 
    —Solo hago que juntar letras, tratando de evitar las “erratas”. 
 
    —Para mi seréis siempre el impresor de “La Celestina”. 
 
    —Novela ejemplar donde las haya —confirmó Jofre. 
 
    El librero los hizo pasar a su despacho, todo rodeado de libros en anaqueles corridos, aunque un poco desordenados. 
 
    —Tengo un regalo para el canciller. Es el “Gamaliel”, traducido al castellano por el bachiller Juan de Molina 
 
    Ciertamente Gattinara era un notorio bibliófilo y los editores solían enviarle libros, no tanto ello por servilismo o adulación, como por considerar al canciller como uno de los principales valedores de la “libertad de impresión”, frente a los cada vez más numerosos rumores de que la ubicua Inquisición quería establecer una censura terminante. Valdés hojeó aquel libro, ciertamente singular, sobre un personaje bíblico apenas citado en el “Libro de los Hechos” como maestro de Saulo de Tarso, un fariseo de la vieja escuela de su abuelo el rabino Hillel y miembro del Sanedrín. Sin embargo la tradición cristiana lo hacía bautizado y miembro del grupo de Nicodemo y José de Arimatea, incluso se le atribuía uno de aquellos “evangelios apócrifos”. Asimismo admiró la “marca de agua” de aquel gran impresor, una sirena bífida entre dos viñedos, entre las dos “ies” de sus iniciales, a modo de columnas de Hércules. 
 
    —Como la sirena mandada esculpir por Adriano en el frontón del “Serapeum” —comentó el erudito Averiguador. 
 
    —Acaso no era la sede de la mítica biblioteca de Alejandría. 
 
    Valdés creyó llegado el momento de entrar a interrogar. 
 
    —¿Cuál es vuestra opinión de la situación actual de Francia? 
 
    —Digamos que … complicada. 
 
    —Complicadme pues. 
 
    —Hay que reconocer que Francisco es un hombre con suerte, a pesar de sus actuales circunstancias adversas. Su principal rival para conseguir la mano de la heredera Claudia, Gastón de Foix, murió muy “oportunamente” en la batalla de Ravena. 
 
    —No me imagino cual pudiera haber sido el destino de Francia gobernada por la casa de Foix, en vez de los Valois. 
 
    —Tal vez el mismo. Los reyes forman parte de los designios de sus propias naciones. Posiblemente Gastón de Foix como rey de Francia estuviese ahora en Valencia, como prisionero de su propia hermana Doña Germana. 
 
    —Os tomaré prestada esa frase —interrumpió Valdés. 
 
    —También es justo admitir que resulta ser un hombre valiente y cultivado, un verdadero humanista. Mejor preparado para el oficio de gobernar que el resto de “príncipes de la Sangre”. 
 
    El humanismo de Francisco hundía sus raíces en la biblioteca de su abuelo Juan de Angulema y las lecciones de su maestro Cristóbal de Longueil, destacado representante de lo que Erasmo llamaba “secta de los ciceronianos”. Con estos sólidos cimientos intelectuales, pretendió que Francia fuese el centro cultural de toda Europa y no en vano en sus brazos falleció Leonardo da Vinci, el más grande de todos los humanistas. Fue protector de numerosos artistas, poetas y literatos, quienes le correspondieron llamándole “Padre de las Letras”. 
 
    —¿Existen rivalidades? —volvió el Visitador a la cruda realidad de la mundana política, llena de conjuras y conspiraciones. 
 
    —Los Alençon, los Vendome y los Borbón ansiaban la corona de Francia, pero más ambiciosa todavía es la Casa de Lorena, quienes proclaman su primogenitura como descendientes de Carlomagno. E incluso algunas familias de la pequeña nobleza pretenden remontarse incluso a los “merovingios”. 
 
    —Pero esos merovingios se extinguieron –protestó Valdés. 
 
    —Oficialmente desaparecieron con el asesinato de Dagoberto en Stenay y la posterior “enclaustración” de Childerico. 
 
    —Eran unos reyes holgazanes —sentenció Aragón. 
 
    —Y así fue sancionado por el Papa Zacarias: “es mejor llamar rey a aquel que tiene el poder” —ratificó el Visitador. 
 
    —Y así lo creo yo también. Pero algunas familias aseguran que un hijo de Dagoberto sobrevivió y se refugió en Rennes. 
 
    —¿En la Bretaña? —se sorprendió Aragón. 
 
    —No, en el otro Rennes, la antigua Razes, en el Languedoc. 
 
    —Son solo legitimistas de diversos pelajes —banalizó Valdés. 
 
    —La Casa de Lorena ha adoptado una “bandera verde” en recuerdo de la reunión de Gisors entre franceses e ingleses, tras la caída de Jerusalén. Allí acordaron una “tercera cruzada” y el papa Alejandro les dio una “cruz verde” como emblema. 
 
    —¡Um! —una mera interjección monosilábica expresaba todo el sentir del Visitador entre la incredulidad y la incertidumbre. Aunque había leído algunas extrañas historias sobre la tala de un centenario olmo en Gisors, que simbolizaba amistad entre Francia e Inglaterra, y cuya destrucción solo podía significar la guerra entre las dos naciones. Historias que también hablaban de un noble normando de nombre Jean de Gisors y de unos fabulosos tesoros templarios ocultos en aquella ciudad. 
 
    —A corto plazo la principal amenaza para el rey Francisco es el condestable de Borbón, pero a medio plazo los problemas de los Valois seguro que vendrán de la belicosa Casa de Lorena. 
 
    —¿Una profecía? 
 
    —No. Dios me guarde de escrutar en sus designios. Es solo un simple análisis político de la situación de Francia. 
 
    El Visitador se entretuvo hojeando algunos de los libros de la vasta biblioteca privada de Janfredus Joffre, como la “Defensa de la Astrología” de Albert Pighe, o la “Introducción a la Cábala” de Jean Thinaud, y otros de similar estilo. 
 
    —Veo que os interesa el “esoterismo”. 
 
    —Os he de reconocer que al principio detestaba esa literatura tan de moda en estos convulsos años, pero poco a poco me fui interesando por su lectura y ahora puedo presumir de tener una colección interesante y unos conocimientos aceptables. 
 
    —Explicadme sobre las sociedades esotéricas de Francia. 
 
    —¿Habéis oído hablar de la “Sociedad Angélica”? 
 
    —Solo rumores —se sinceró Valdés. 
 
    —¿Ángeles? —se sorprendió Aragón. 
 
    —Angelos en griego significa “mensajero” —explicó Valdés. 
 
    —¿Vos no creéis en los ángeles? —preguntó Joffre. 
 
    —Yo creo en la palabra de Dios, lo importante es el mensaje y no quien es el mensajero —razonó muy hábil el Visitador. 
 
    —Su nombre es AGLA: Angelorum Galliae Lyonensis Amititia, o sea, los amigos de los ángeles en Lyon de las Galias —aquella traducción era la correcta, pero Valdés parecía preocupado porque aquellas siglas tenían otro significado más esotérico: Atah Gibor Leolam Adonai, Dios es siempre Todopoderoso. 
 
    —¿Y quién fue su fundador? 
 
    —El impresor Sebastian Greif, más conocido como “Griphe”. 
 
    —Como los grifos de las leyendas griegas —fantaseó Aragón sobre aquellos seres que custodiaban legendarios tesoros. 
 
    —Ese era su emblema de editor. 
 
    —¿Y quiénes eran sus miembros? 
 
    —Symphorien Champier, François Rabelais, Cornelio Agrippa, Maurice Sceve … y Francisco de Valois. 
 
    «¿El rey de Francia?» —se volvió a inquietar Valdés. 
 
    —¿Qué sabéis de un tal Michel de Notredame? —entró ya directamente Valdés al segundo motivo de su visita. 
 
    —Ha estudiado medicina en Avignon y Montpellier, aunque sin poder graduarse por el cierre de la Universidad, a causa de la actual epidemia de peste que azota el sur de Francia. 
 
    —¿Hebreo? 
 
    —Su familia paterna descendía de los judíos “shuadits” de la Provenza. Su abuelo materno era un médico israelita siciliano y angevino, asentado también en aquellas tierras. Cuando esta región se integró en Francia fueron obligados a convertirse; pero él profesa la fe de Cristo con total sinceridad aunque sin renunciar ni a las artes judías de la Cábala ni a las tradiciones astrológicas de la tribu profética de Isacar. 
 
    —¿Hermetista? 
 
    —Es muy versado en las diversas ramas del hermetismo como elaboración de horóscopos, búsqueda de tesoros … 
 
    —¿Tesoros? —aquella palabra siempre provocaba en Juan una profunda y atrayente fascinación. 
 
    —El sur de Francia está lleno de viejas ruinas romanas siempre asociadas a tesoros enterrados por aquellos antepasados ante la inminente llegada de los merovingios. 
 
    —Las mismas leyendas se dicen en España de los “tesoros de los moros”, ocultados ante el avance de los cristianos. 
 
    Joffre fue a su biblioteca y trajo un legajo titulado “Tesaurum Hispaniensis” escrito por el tal Notredame. 
 
    —Aquí habla sobre un tesoro en Batestan, cerca de Zaragoza. Según Notredame era el tesoro de los pompeyanos escondido para evitar que cayese en manos de Julio Cesar. 
 
    —No me suena ningún Batestan por aquellas tierras del Ebro  —protestó Aragón, buen conocedor de la zona. 
 
    Valdés tenía su propia teoría. En la lengua de oc, natural de Notredame, batesta significaba batalla, por lo que Batestan, sería el nombre críptico del “lugar de la batalla” en referencia a esa última batalla entre Cesar y los pompeyanos. En verdad fueron derrotados en Munda, pero el joven Cneo Pompeyo logró escapar y tal vez lograra esconder aquel mítico tesoro. Solo se sabía que fue capturado en Lauro y ejecutado. Tal vez esa Lauro fuese la Edeta destruida por los sertorianos por su fidelidad a Pompeyo. ¿Y si el “lugar de la batalla” hiciese referencia a la mítica batalla de Lauro? 
 
    —¿Es también un mago? 
 
    —Digamos que solo un aprendiz. Es muy joven todavía pero es indudable que tiene un cierto don para la profecía. Durante los veranos se retira a la abadía de Orval, en cuya biblioteca existen numerosas obras herméticas y esotéricas.  
 
    Valdés tenia Orval entre sus “asuntos pendientes”. La próxima vez que visitase los Países Bajos debía visitarla. Se hablaba en concreto de un misterioso libro escrito en árabe y que fue donado por la madre de Godofredo de Bouillón. 
 
    Tras esta batería de preguntas de un carácter meramente biográfico e introductorio, el Visitador dio paso a las más comprometidas políticamente y las que más le interesaban. Siempre que se disponía a realizar un interrogatorio seguía el mismo sistema, desde lo más intrascendente o los asuntos más espinosos, elevando así muy gradualmente el nivel del cuestionario, pero sin solución de continuidad, como hace el martillo del herrero golpeando incesante sobre el yunque. 
 
    —¿Es agente de la Casa de Guisa? 
 
    —Su abuelo fue medico de Renato de Anjou, bisabuelo de los actuales Antonio de Lorena y Claudio de Guisa, existen pues unos viejos lazos familiares entre las dos familias. 
 
    —¿Tiene algún maestro? 
 
    —Yo creo que se inspira en el raro “Liber Mirabilis” de Juan de Vatiguero, publicado hace tres años, donde se asegura que los “ismaelitas” invadirían Europa, hasta ser frenados por Francia.  
 
    —Eso ya lo hizo Carlos Martel … hace 800 años. 
 
    Joffre fue de nuevo a su archivo secreto y extrajo una carta. 
 
    —Es de Michel de Notredame. 
 
    —¿Tenéis correspondencia con ese hombre? 
 
    —Tengo correspondencia con media Francia. 
 
    El impresor comenzó a leer traduciendo del francés: 
 
    —“Sabéis que desde el año pasado tengo extrañas visiones del futuro a las que intento dar forma por escrito, aunque siempre tratando de “enverdecerlas”, como aquella “lengua verde” que ya utilizaban los trovadores para transmitir sus mensajes secretos, yo llamo a este lenguaje “scabreux”… 
 
    —¿Escabroso? —interrumpió Aragón. 
 
    —Solo compara su lenguaje críptico con un terreno abrupto y escarpado como la tierra de cabras —explicó Valdes 
 
    — … Os envío estas cuartetas y os pido vuestra opinión. 
 
    En el primer año de la luna, 
 
    Rapis y Nercaf amenazadas 
 
    por el Rey de la Inquietud 
 
    con el premio de Angulmois 
 
    Cuando ruga el León 
 
    morirá el Puerco Espín. 
 
    El árbol seco solo reverdecerá 
 
    cuando Chiren sea coronado. 
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    —¿Nostradamus? —inquirió Aragón. 
 
    —Es la latinización de Notredame. 
 
    —Ciertamente está lleno de símbolos y anagramas. 
 
    —¿Que son los anagramas? —quiso saber Aragón. 
 
    —Son palabras que esconden otras palabras. Así Rapis es Paris y Nercaf es Francia, y Chirén parece un anagrama de Enrich —interpretó Valdés sin atreverse a ir más allá en el análisis, pues le constaba que Enrique era hijo del rey de Francia, pero solo segundo en la línea de sucesión, por detrás del delfín Francisco de Valois ¿O acaso se trataba de Enrique de Navarra, amante de Margarita de Angulema? 
 
    «¿Pris de Angulmois?» —meditaba el Visitador. 
 
    De pronto aquellas cuartetas tomaron un sentido diferente para Valdés. “Pris” puede significar premio … o prisionero, y Angulmois se trataba de una clara referencia al duque de Angulema, o sea al prisionero rey Francisco de Francia. Y el “Roy D’effrayeur” debía ser nuestro rey Carlos, el rey de la inquietud. A Valdés le constaba aquella polisemia propia de la literatura profética, pues en verdad que ese término puede significar “inquietud”, definición propia a quien deshizo en una sola batalla a todo el ejército de Francia, pero “defrayer” puede significar “pagar” ¿acaso hace referencia al pago del rescate por la liberación del rey? Por otra parte el puerco espín era el símbolo de los Valois, desde que el rey Carlos el Loco, de Francia creó la Orden del Puerco Espín. 
 
    —¿Qué significa el primer año de la luna? —preguntó Valdés. 
 
    —Según la cronología establecida por el abad Johan Tritemio, en 1525 comienza la era de Gabriel, asociado a la Luna. 
 
    —Es otra fecha —cayó en cuenta de pronto Valdés. 
 
    —¿Qué fecha? 
 
    —Leo estará en su plenitud el dos de julio. 
 
    —Eso es mañana —le recordó Aragón. 
 
    Valdés le enseñó entonces la cuarteta que le entregó Mencía de Mendoza, también atribuida a Nostradamus. 
 
    —Cuando el “rey destronado” vaya a Saint Germaine y el príncipe de Orange a Londres para la coronación de la Gran Dama, Preste y Colonia harán entonces una cruel guerra y el hijo predilecto de la Iglesia creará un gran Principado. 
 
    —No lo entiendo —se sinceró Joffre. 
 
    Valdés era bastante escéptico con este tipo de profecías cuya calculada ambigüedad hace que se cumplan varias veces a lo largo de la historia. Aunque ciertamente Filiberto de Orange era enemigo declarado del rey Francisco tras la forzada confiscación de su principado, estando ahora prisionero en Lusignan, bajo la custodia de Francisco de Fou. Precisamente su cuñado Enrique de Nassau era el principal valedor para que la paz con Francia incluyese la restitución de las tierras de Orange. Por otro lado, el Londres de los Tudor era el centro de todo tipo de operaciones conspirativas contra Francia. 
 
    Pero ¿quién era el “hijo predilecto de la Iglesia”? Y ¿a qué principado se refería la cuarteta?: ¿Lorena, Provenza, Orange? En cualquier caso era el anhelado sueño imperial de crear un estado intermedio entre el reino de Francia y el Sacro Imperio, que siempre contó con los velados apoyos del rey Carlos.  
 
    La gran dama de Londres es la triste reina Catalina de Aragón. El león haría clara referencia a Lyon, capital de Francia durante la Regencia de Luisa de Saboya. Y la gran falange con disparos muy peligrosos, podría ser una alegoría de los bravos tercios, cuyos arcabuceros destrozaron a los franceses en Pavía. ¿O acaso hacía referencia esta enigmática profecía a los recientes hechos acontecidos en Valencia, el león que casi acaba con la vida del Rey y la rebelión de las tropas, una de cuyas balas estaba dirigida al monarca galo? Una coincidencia inquietante. 
 
    El Preste debe ser el Papa Clemente VII, mientras que Cologne se refiere a Germán von Wied, arzobispo de Colonia y aliado del rey emperador Carlos, al que coronó en Aquisgrán; puede que estuviese en relación con la “doble coronación” del Sacro Imperio. En cuanto a las grandes querellas entre los “lises” podrían representar las fratricidas luchas por el poder entre los “príncipes de la sangre”, y las lises blancas convertidas en negras, le evocó el extraño vaticinio de Attasara. Pues para ser incrédulo respecto a las profecías no se le daba nada mal su interpretación, pero es que eran cuartetas tan sugestivas que su imaginación se desbocaba, como los caballos de Hipólito. O como decía su madre: “otra vez soñando despierto Alfonso”. 
 
    Al salir de la imprenta pasaron junto al molino de Rovella y la iglesia de los Santos Juanes. Allí mismo se hallaba el principal mercado de abastos y también las horcas, con una clara misión disuasoria e intimidatoria.  
 
    —A los Santos Juanes la suelen llamar los vendedores como la “parroquia de los pillos” —explicó Aragón. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Todo el mercado es refugio de múltiples raterillos. 
 
    —Miau —se oyó maullar. 
 
    —Parece que no solo sólo hay ladronzuelos. 
 
    Aragón sonrió a su maestro que no entendió el motivo. 
 
    —Parecen gatos pero son la banda de “Los Gatos”.  
 
    Recordó entonces las palabras de aquel Lázaro cuando casi se mata al caer de la torres de Quart: “los gatos siempre caemos de pie”. Lo que no imaginaba es que ellos eran los “ratones”. Un muchacho de unos diez años era perseguido por otro de unos doce y en su huida tropezó con el Visitador. 
 
    —Perdón —se disculpó el niño con la cara llena de miedo. 
 
    —¿Por qué corres? —se interesó. 
 
    —Quieren pegarme. 
 
    De pronto apareció el otro muchacho con aire amenazante. 
 
    —Te voy a dar una paliza —le amenazó. 
 
    Ambos muchachos continuaron entonces la persecución. 
 
    —Pobrecillo —se apiadó Valdés. 
 
    —Alfonso —se percató ya tarde Aragón—. Vuestro sello. 
 
    En efecto aquel muchacho mientras buscaba el amparo del Visitador le había sustraído el sello de la Cancillería Imperial que usaba para lacrar sus envíos al Gran Canciller. 
 
    Luego observaron cómo Lázaro ya había encontrado a un nuevo patrón, un vendedor de bulas de indulgencia recién impresas con motivo del año jubilar de aquel año de 1525 que se enmarcaba entre el cisma de Lutero y la amenaza de Peste. 
 
    —Por solo unos pocos maravedíes una bula que os equivale a peregrinar a Roma —recitaba el buldero. 
 
    —Por cada maravedí que suene en el platillos un alma saldrá libre del purgatorio —añadía el pícaro en su aprendida letanía. 
 
    Los erasmistas se manifestaban opuestos a aquellas prácticas como el tráfico de falsas reliquias o la venta de indulgencias. Fue un buldero como Juan Tetzel quien provocó la reacción de Lutero: “Dios solo perdona a los que se arrepienten”. Pero lejos de moralidades, la mente de Valdés razonaba que todos debían tener un oficio, desde los mendigos hasta los príncipes y sin llegar a proponer una “comunidad de bienes” como hacia Alonso del Castrillo en su “Tratado de la República” proponía un cierto reparto de la riqueza, unas ideas un tanto avanzadas al estilo de las propuestas por Juan Luis Vives. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10 - UNA CIUDAD LLAMADA GINEBRA 
 
    Al hilo de las revelaciones del impresor Joffre a la mente del Visitador llegaron recuerdos de su reciente misión en Ginebra, al punto de llegar a ser advertido ese ademán por Aragón. 
 
    —¿En qué pensáis? 
 
    —En Ginebra. 
 
    —¿Una amiga? —aventuró Aragón pensando en la esposa del rey Arturo … y amante del venturoso caballero Lanzarote. 
 
    —Es una ciudad -le corrigió el Visitador. 
 
    —¿Una ciudad llamada Ginebra? 
 
    —Así es, una ciudad libre de Suiza. 
 
    —¿Y qué os llevó a aquella ciudad? 
 
    Valdés sabía que aquel curioso muchacho le iba a martillear a preguntas hasta que supiese toda la verdad de aquella misión, así es que decidió contarle la verdadera historia. 
 
    —Fue el año pasado. Ginebra está bajo la autoridad del duque de Saboya en su calidad de conde de Ginebra. Sin embargo la ciudad se hallaba dividida en dos facciones rivales: la de los “patriotas” del síndico Ame Levrier y la de los “saboyanos” del noble llamado Hugues de Rougemont. 
 
    —¿Y qué tenéis vos que ver en esos asuntos? 
 
    —A nivel del propio ducado, también se enfrentaban otras dos facciones: los profranceses animados por Luisa de Saboya y los proimperiales dirigidos por Eustace Chapuys, amigo personal del canciller Gattinara, que es medio saboyano. Por cierto que Chapuys estudió leyes en la universidad de Valencia. 
 
    Lo que no le contó es que el tal Chapuys trabajaba en secreto como agente para la propia Cancillería, con el número 52. 
 
    —Queremos atraer a Saboya al partido del Imperio mediante el matrimonio del duque con una princesa portuguesa y yo fui el encargado de llevar el retrato de la elegida. 
 
    —¿Y qué más? —intuyó Aragón un apasionante relato.  
 
    —El duque había mudado su corte de Chambery a Ginebra y allí trasladó también la vera reliquia de la Sabana Santa, por temor a que fuera rapiñada por el rey Francisco en su invasión de Italia. El caso es que fue sustraída y se solicitó mi ayuda. 
 
    —¿Que es la Sabana Santa? 
 
    —Según dicen es el lienzo que envolvió el cuerpo de Jesús. 
 
    —¿La mortaja de Jesucristo? —se extrañó Aragón. 
 
    —Eso dice la Casa de Saboya y apoya también la Santa Iglesia, desde que el papa Julio aprobase su culto público. 
 
    —¿Y vos que pensáis? —notó Aragón un cierto escepticismo en el tono de las palabras de Valdés. 
 
    —Es cierto que algunas tradiciones hablan de la existencia de una sábana santa en la ciudad de Edessa, pero esa reliquia se perdió durante siglos para aparecer en el siglo XIII en Francia. 
 
    —Acaso fue traída por los cruzados —aventuró el joven. 
 
    —Es posible, pero también cabe la posibilidad de que se trate de una simple falsificación de los traficantes de reliquias. 
 
    —Imagino que encontrasteis la sabana. 
 
    —Sí —respondió con un monosílabo esperando acabar. 
 
    —Contadme más detalles del caso. 
 
    —La policía del conde de Ginebra hizo culpables a los patriotas del síndico Amy Levrier, quien fue por ello detenido, torturado y condenado a pena de muerte. Sin embargo yo tenía otros sospechosos y así logré recuperar la reliquia en manos de unos airados monjes de Lirey quienes aseguraban que los Saboya se hicieron con aquella sábana de forma fraudulenta. 
 
    —Os felicito. 
 
    —No debierais. Lamentablemente cuando logramos entregar la reliquia al duque, ya habían hecho ejecutar al inocente. 
 
    Aragón notó la pesadumbre en las palabras de su tutor. 
 
    —¿Y cómo era esa imagen? 
 
    —Semblaba un hombre con barba partida y pelo largo dividido al centro de la cabeza, y con todo el cuerpo lleno de heridas. 
 
    —Así me imagino a Jesucristo —estalló jubiloso Aragón. 
 
    El Visitador realizó un pequeño informe “Sobre la autenticidad de la Sabana Santa de Chambery” a pesar de que el canciller no gustaba de ello. Resaltó los varios aspectos positivos de la reliquia, sobre todo que su primer propietario conocido fuese Geoffroy de Charny, cuyo abuelo de igual nombre fue unos de los compañeros de pira del gran maestre templario Jacques de Molay. ¿Acaso fueron los templarios poseedores secretos de una reliquia tan extraordinaria como era aquella? Sin embargo existían dos factores que le chirriaban como los goznes de una vieja puerta sin engrasar: ¿qué judío piadoso enterraría a un ser querido sin limpiar previamente el cadáver? Acaso no se nos narraba en la Santa Biblia como el noble José de Arimatea limpió el cuerpo de nuestro Señor e incluso lo perfumó con esencia de nardos. Por otra parte el cuerpo de aquella sábana se representaba desnudo pero con las manos cubriendo con pudor sus órganos genitales. Ningún hebreo sentiría ese tipo de vergüenza, más propia de un cristianismo tardío que por el mismo motivo puso un paño a las escenas de la crucifixión que sin duda se realizaba desnudando primero a los reos ¿o acaso el motivo era que la gente no observase que el hijo de Dios estaba circuncidado y era un auténtico judío? 
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    —Ya hemos llegado a “El Roble” —alertó Aragón. 
 
    Era “Le Rouvre” una taberna tradicional francesa incrustada en el corazón de Valencia. Allí se hablaba la lengua de “oil” en no menos de siete acentos distintos: normando, angevino, poitevino, picardo, borgoñón y hasta lorenés y valón que no son naciones del reino de Francia, pero si que comparten esa “francofonía”. Sin embardo todos compartían similares gustos, sobre todo en vinos y quesos. De normal bulliciosa, a esta hora todos los clientes se hallaban en la catedral por una misa organizada por la cofradía francesa en honor de su patrón San Luis de Tolosa, y a la que estaba previsto que se incorporase el propio rey Francisco. El tabernero aprovechaba para limpiar. 
 
    —Buscamos a monsieur Antoine Rousseau. 
 
    —¿El Ginebrino? 
 
    —El mismo. 
 
    —Se haya en sus aposentos. 
 
    Subieron por las escaleras al primer piso y llamaron con fuerza a la puerta de su habitación, sin recibir respuesta alguna. 
 
    —Venimos en nombre de monsieur Joffre. 
 
    Aquella contraseña pareció surtir efecto y pronto escucharon abrirse el cerrojo: una, dos … y tres vueltas de llave. 
 
    —Nos han dicho que sois de Ginebra. 
 
    —De allí es mi familia, yo soy del mundo. 
 
    —Un cosmopolita —tradujo Valdés. 
 
    Una rápida observación sobre aquel aposento hizo que se percatase que aquel hombre tenía también sobre la mesa un gorro frigio y Valdés tuvo la intuición de que tuviese alguna relación con la persona asesinada el día anterior en el Turia. 
 
    —¿Acaso conocíais a monsieur Coligny? 
 
    —Si … ¿porque me preguntáis? 
 
    —Ha sido asesinado. 
 
    —¿Asesinado? —quedó conmocionado. 
 
    —El día anterior tuvo un desencuentro con Jean de la Barre. 
 
    —Asesinado —siguió repitiendo por la impresión. 
 
    Rousseau pensaba que Coligny se hallaba refugiado hasta que la comitiva del rey de Francia partiese hacia Madrid. 
 
    —Lo llamó ivrogne —intervino Aragón. 
 
    A Valdés le constaba que el rey Francisco I de Francia había dictado leyes severísimas contra los borrachos reincidentes incluyendo la amputación, aunque él era contrario a confundir la moral con el delito y mucho menos a las penas extremadas.  
 
    —Jean no era un borracho sino un “demócrata”. 
 
    —¿Demócrata? —repitió Aragón, ignorante de política. 
 
    —La “democracia” es el “gobierno del pueblo” tal y como fue instaurada por el venerable Clístenes. 
 
    —¿Y vos también sois un demócrata? —le preguntó Aragón, saltándose todo el protocolo valdesiano de interrogatorio. 
 
    —También —afirmó con aire de orgullo. 
 
    —¿Qué pensáis de la monarquía? —quiso saber Valdés. 
 
    —Para nosotros cuando el rey se transforma en un tirano está justificado el legítimo derecho a la resistencia. 
 
    —¿Incluyendo el regicidio? —perfiló Valdés. 
 
    —En ese caso hablaríamos de un tiranicidio. 
 
    —¿Quién es un tirano para vos? 
 
    —El conde de Ginebra, Carlos de Saboya. 
 
    —¿Consideráis tirano también al rey Francisco? 
 
    —Eso lo debe decidir el pueblo de Francia. 
 
    —¿Podríais explicarme los fundamentos de vuestra doctrina? —solicitó Valdés, interesado en todo tipo de asuntos políticos. 
 
    —La “democracia” nació con la pareja tiranicida Aristogitón y Harmodio, considerados héroes en Atenas. Y con Marco Bruto que liberó al mundo de la tiranía de Julio César. 
 
    —¿Julio César tirano? — interrumpió Aragón, gran admirador del valeroso conquistador de las Galias. 
 
    Valdés cayó en cuenta como tampoco Dante era de la misma opinión colocando al tal Bruto en el círculo más profundo del Infierno, torturado por el mismísimo Lucifer. Aunque también recordó que los asesinos de César utilizaban el mismo gorro frigio rojo que usaban Coligny y Rousseau como señal secreta de identidad. Se acordó entonces también de aquella extraña frase latina expresada por un “ángel” durante el recibimiento de la Virreina: “si bene regna regis dignus est nomine regis”, un mal rey solo es un tirano coronado, relacionándolo con la vieja tradición democrática y cívica de Valencia, expresada por Francisco de Eximenis. Aquella corriente culminó con Marsilio de Padua quien estableció los cinco pilares del “gobierno del pueblo”: la soberanía popular, la virtud ciudadana, la división de poderes, la sujeción del gobernante a la ley y el laicismo.  
 
    Valdés no pudo evitar la tentación de hojear la pequeña y abarrotada librería de aquel refugiado suizo, destacando la “Justificación del tiranicidio” del teólogo Jean Petit. No quiso entrar en mayores polémicas y menos en aquellas tristes circunstancias, pero ese referido autor estaba al servicio del duque Juan de Borgoña, y su obra se usó para justificar el asesinato de su rival Luis de Orleans. Una obra de encargo, “ad hoc” como se suele decir. También abundaban diversos textos latinos de Cicerón, Tito Livio, Salustio y Seneca. «Cicerón» —se extrañó Valdés. En efecto, Cicerón felicitó en el Senado a los veintitrés conspiradores que asesinaron a Cesar, pero solo le pudo reprochar al muerto: “que antipático”. 
 
    —La democracia es inexorable. Solo hay que esperar como hizo Fabio Cunctator —concluyó Rousseau. 
 
    —¿Y eliminar obstáculos? —volvió a insistir Valdés, tratando de lograr una confesión: la “reina de las pruebas”; siempre que no estuviese bastardeada por la tortura. Por otra parte, donde otros veían en Fabio un ejemplo a seguir de paciencia y sangre fría, él solo veía una muestra vacilación e indecisión: un simple contemporizador. 
 
    —Si fuese necesario –admitió al fin Rousseau—. Cuando fue coronado Francisco de Valois, en el año 15, un grupo de ocho jóvenes estudiantes de La Sorbona nos reunimos y fundamos “La Democracia”, para luchar contra la tiranía.  
 
    —¿Es la margarita vuestro emblema? 
 
    —Una de ocho pétalos. 
 
    La margarita de ocho pétalos era la más simple de todas. Se decía que representaba las ocho bienaventuranzas del sermón de Jesús en el Monte de los Olivos, según el testimonio del evangelista San Mateo, y en concreto recordó la cuarta de ellas: “bienaventurados sean quienes tienen sed de justicia, porque ellos serán saciados”.  
 
    —Un día fuimos descubiertos por la despiadada policía del vizconde Jean De la Barre, a siete de nosotros nos cortaron una oreja acusándonos de borrachos y desterrándonos luego de Francia, yo regresé entonces a Ginebra. 
 
    —¿Por qué ese apelativo? —se interesó Aragón. 
 
    —Nos llamaban borrachos porque nos solíamos reunir en las alegres tabernas de París, como la de Jean Serre.  
 
    —¿Y qué pasó con el octavo conjurado? 
 
    —Jean de Coligny era nuestro cabecilla, por eso decidieron dejarle en un oscuro calabozo el resto de su vida. Nadie había escapado nunca de aquellas mazmorras … hasta su evasión. 
 
    —¿Escapó del Chatellet? —se sorprendió Valdés. 
 
    —Llegó un momento en que su cuerpo era apenas un simple esqueleto, así fue como haciendo numerosas contorsiones, para las que estuvo entrenando durante meses, pude deslizar su cuerpo entre unos barrotes situados sobre las cloacas del palacio. Nadó hasta casi desfallecer y unos correligionarios lo hallaron moribundo y lo cuidaron hasta su recuperación. 
 
    —¿Y qué hizo entonces el preboste? 
 
    —Nada más saber la noticia de su fuga cesó al alcaide de la prisión y mandó registrar todos los bajos fondos de París. Pero él ya se hallaba restableciéndose en Burdeos y después se estableció en Valencia. 
 
    Valdés tuvo entonces una “revelación” sobre el significado de bougre d’ivrogne con que se dirigió a Coligny el preboste de París, bougre era búlgaro, pero también hereje y sodomita, equivalente a nuestro bujarrón. Acaso los estaba comparando con los tiranicidas Aristogiton y Harmodio, de los que se decía eran amantes. Odiados por Jerjes “el Grande”, adorados por Alejandro Magno, venerados como héroes en las islas de los Bienaventurados y vindicados por los “demócratas”. 
 
    —En Ginebra me uní a la causa hermana de los “hugonotes” luchando contra la tiranía de Carlos de Saboya. 
 
    —Explicadme sobre este “movimiento”. 
 
    —Fue iniciado en 1507 por Philipbert Berthelier y cuando fue ajusticiado en el 18, fue reemplazado por el juez Mae Levrier, también ejecutado el año pasado, siendo desde entonces mandados por el patriota Guillaume Farel. 
 
    —¿De dónde viene su nombre? 
 
    —En su origen los “republicanos” opuestos al alevoso duque de Saboya, se hacian llamar “eidgenossen” o confederados y a los saboyanos los llamaban “mammelus” o sea mamelucos. Muchos de ellos se refugiaron en Friburgo. 
 
    —¿Y se hicieron luteranos? 
 
    —Los reformistas de Suiza están liderados por Zwinglio. 
 
    Al Visitador le constaba que el papa Adriano intentó captar a este reformador enviándole un emisario para ofrecerle cuanto quisiera excepto la sede pontificia, sin embargo se optó por la ruptura y recientemente en Zurich se han prohibido las misas. Respecto a Farel, le constaba que aunque fue miembro del “circulo de Meaux” llevaba años exiliado en Basilea. 
 
    —Nos consta que proliferan los hugonotes por toda Francia. 
 
    —Farel ha mandado muchos predicadores a todos los rincones con gran éxito de conversos, aunque también con mártires. 
 
    —¿Mártires? 
 
    —El hermano Jean Leclerc se haya condenado a muerte. 
 
    —¿Pensáis que el duque de Saboya organiza la represión? 
 
    Rousseau fue a su escritorio y volvió con una cuartilla. 
 
    —“Jefe de Fossano habrá garganta cortado 
 
    por el conductor de Sabueso y Galgo. 
 
    El hecho pactado por esos del monte Tarpeya 
 
    Saturno en Leo 13 de febrero”. 
 
    —Suena a “Nostradamus” —reconoció Valdés. 
 
    —Fossano es una ciudad del Piamonte y su señor es el duque de Saboya, Saturno en Leo en 13 de febrero es en el año 1507, cuando Philipbert Berthelier, a quien identificamos con “El sabueso”, inició la rebelión de los hugonotes. Y cuando fue ajusticiado en 1518 fue reemplazado por el juez Mae Levrier. 
 
    —Es cierto levrier es “galgo” en francés —recordó Aragón. 
 
    —Levrier fue ajusticiado el 13 de marzo del presente año por orden del duque Carlos en el castillo de Bonne. 
 
    —¿Y el monte Tarpeya? 
 
    —Es una referencia a la Iglesia de Roma y a los traidores. 
 
    Aquella profecía era cuanto menos inquietante. 
 
    —¿Cómo se posicionan en Francia los hugonotes? 
 
    —Se consideran “legitimistas” de Hugo Capeto. 
 
    —Eso fue hace quinientos años. 
 
    —Hugo Capeto fundó la actual monarquía francesa a finales del siglo décimo tras la muerte del último rey carolingio, y fue entonces que algunos religiosos como el abad Abón de Fleury aseguraron que los últimos descendientes del gran emperador Carlomagno habían sido maldecidos por el “Lobo”. 
 
      
 
    —Pero aún vivía un príncipe carolingio. 
 
    —Ciertamente, Carlos de Lorena vindicaba para sí la Corona de Francia, pero Hugo Capeto lo acusó de estar al servicio de Oton II de Alemania; poco después fue capturado y ejecutado. Pero los actuales duques de Lorena sí lo incluyen en su árbol genealógico; junto a Godofredo de Bouillon, conquistador de Jerusalén y primer protector del Santo Sepulcro. 
 
    —Así pues los hugonotes son defensores de la Casa de Valois.  
 
    —Frente al estandarte verde de la Casa de Lorena, ellos han adoptado la bandera blanca que simboliza a la Casa de Valois y también la cruz del Espíritu Santo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    11 - UN PAÍS LLAMADO LORENA 
 
    Una vez fuera del hostal, Valdés se dirigió a Aragón, sabedor de que conocía toda Valencia como la palma de su mano. 
 
    —¿Esta cerca esa “Alquería del Moro”? 
 
    —En el camino de Burjasot. 
 
    —Pues vayamos a ver al tal Arnaud Marchal. 
 
    Aquella hacienda era una casona fortificada de tipo señorial con un huerto rodeado por un muro, “hortus conclusus” a la manera de las villas romanas. Aquel hombre no parecía tener problemas económicos y estaba asentado en Valencia desde hacía tiempo, no encajaba pues en el perfil de un sicario. Pero el hecho de que fuese natural de Lorena, hacia interesante ese encuentro, ello era suficiente motivación para el Visitador. 
 
    El lorenés había plantado todo el huerto de ciruelos, los cuales con el agradecido clima de Valencia crecían mucho más sanos y hermosos que en su natal tierra de Lorena, donde eran muy abundantes. Allí hallaron al propietario del vergel. 
 
    —Señor Arnaud —le saludó Aragón. 
 
    —Pasen, pasen. 
 
    —Soy Juan y vengo con mi amigo Alfonso de Valdés. 
 
    Aquella era la primera vez que le llamaba amigo y nunca lo olvidaría. Como decía Erasmo: “amigos hasta en el silencio”. 
 
    —¿Acaso desea comprar ciruelas? 
 
    —Parecen exquisitas —alabó Valdés— pero soy funcionario de la Cancillería y vengo para resolver un asunto. 
 
    —¿Y que desean de un simple hortelano? 
 
    Valdés sacó de su cartera la letre de cachet firmada por el Rey. 
 
    Arnaud quedó todo pálido, casi del color de aquellas dulces y sabrosas frutas. Valdés sabía interpretar estos detalles, ese sutil lenguaje que no usa de la palabra: es el miedo quien hace que nuestro corazón vaya más despacio y entonces nuestra piel palidezca, como un escalofrío del alma. 
 
    —Me han encontrado. Malditos bastardos. 
 
    Ciertamente no era esta la reacción esperada por el Visitador más propia de un fugitivo que de un sicario. El huertano invitó a aquellos dos desconocidos visitantes a pasar al interior de su vivienda, ofreciéndoles una copa de licor de mirabelle. 
 
    —Nosotros no bebemos —replicó Aragón. 
 
    Aquel uso del plural para rechazar la invitación era otro indicio de que se habían establecido unos estrechos lazos entre ellos, que pudieran parecer frágiles pero estaban entrelazados con los hilos de alma: irrompibles e imperecederos. 
 
    Ciertamente, Lorena era la cicatriz que dejó la traumática división del Imperio Carolingio. A pesar de permanecer en la órbita de Francia, los franceses los miraban con desconfianza, y el apelativo despectivo de “medio alemán” alcanzaba incluso al todopoderoso conde de Guisa. 
 
    —Contadnos vuestra historia. 
 
    —Yo soy lorenés. Mi padre era de Metz, al servicio del duque de Lorena, siendo enviado por éste a Saint-Hippolite, posesión de aquél en tierras de Alsacia, y desde donde administraba las famosas minas de plata de Val de Liepvre.  
 
    —Esas minas son reclamadas por el emperador Carlos, como hererdero legítimo de los duques de Alsacia. 
 
    —Pues no era el único en pretender reivindicarlas. Gangolf de Geroldseck organizó un ejército de lansquenetes encabezado por el famoso Franz von Sickingen, quien tomó la ciudad y las minas, hasta que fue reconquistada a sangre y fuego por las despiadadas tropas del maldito duque de Lorena. 
 
    —No parecéis simpatizar con vuestro señor. 
 
    —Al recuperar Saint-Hypolitte acusaron a mi padre de haber facilitado la entrada de los alemanes, y por ello fue decapitado sin ningún tipo de juicio en la plaza pública.  
 
    Un nudo de congoja impedía a Arnaud continuar con el relato. Juan le acercó entonces una de aquellas copas llena de licor de ciruelas que bebió de un solo y profundo trago. 
 
    —Luego tuve que salir a toda prisa del país. 
 
    —Pues parece que os ha ido muy bien. 
 
    —Mi padre me reveló, antes de ser capturado, donde había escondido parte de las reservas de las minas, para evitar que fuesen saqueadas por los lansquenetes. Yo no podía consentir que esas riquezas cayesen en manos de sus asesinos. 
 
    —Os acusan de “ladrón”. 
 
    —Mataron a mi padre. Esa plata esta manchada con sangre. 
 
    Sobre la chimenea destacaba un bello retrato de Godofredo de Bouillon, el lorenés más glorioso de todos los tiempos, portando una singular cruz roja en su capa. Una inscripción acompañaba el cuadro: “perdí el amor y encontré la paz: entre amor y paz buscad”. Podría tratarse de un simple poema, pero al Visitador le parecía más bien un enigma, tal vez relacionado con aquel cargamento de plata alsaciana. 
 
    —Se parece a la Cruz de Caravaca —advirtió el joven. 
 
    —La Cruz de Lorena es una reliquia traída por el caballero Jean d’Alluye de las Cruzadas y ahora depositada en la abadía de Boissiere, en Bauges. Luis de Anjou la adopto como emblema de su ducado y su descendiente Renato de Anjou la llevó hasta Lorena y ya en la batalla de Nancy fue usada como emblema nacional de Lorena —apostilló henchido Marchal. 
 
    —En aquella batalla se enfrentaron la “Cruz de Lorena” contra la “Cruz de Borgoña”. Allí comenzó la “cuestión de Borgoña” que enfrentó por largos años a Francia contra el Sacro Imperio primero y contra España después —añadió Valdés. 
 
    —Pavía fue pues la revancha de Nancy —concluyó Aragón. 
 
    Valdés lo miró sorprendido, aquella lógica conclusión nunca se le hubiese ocurrido, pero no por ello era menos cierta. 
 
    —¿Y cómo acabasteis en Valencia? 
 
    —De niño fui enviado como paje de Antonio de Lorena a la corte de Luis de Francia, allí conocí a Doña Germana. Cuando supe que era virreina estas tierras, le supliqué su hospitalidad. 
 
    —¿Y vuestra madre? —se interesó Aragón. 
 
    —Se llamaba Loreley, como la sirena del Rin, era lorenesa de los Vosgos. Murió al nacer yo y ahora estoy solo en el mundo. 
 
    —Debió de ser hermosa como su nombre —animó Aragón. 
 
    —¿Que me podéis decir de Guisa? —continuó Valdés. 
 
    —Controla el Consejo de Regencia, incluyendo a la regente Luisa de Saboya y el canciller Antoine Duprat, con la única oposición del duque de Vendome. Controla asimismo la Inquisición y el Ejercito, que no duda en usar al servicio de su familia. Así cuando los campesinos de Alsacia amenazaron a su hermano en el ducado de Lorena, no dudó en utilizar el ejército privativo de París para masacrar a los rebeldes. De nada valieron las protestas de Luisa de Saboya y el Consejo de Regencia. Regresó como un héroe para el pueblo y un santo para la Iglesia, que consideraba herejes a los alsacianos.  
 
    —Mucho poder —constató el Visitador. 
 
    —Sus enemigos han hecho correr incluso una coplilla: 
 
    “El rey Francisco tenía razón, 
 
    al decir que la casa de Guisa, 
 
    tenía a sus hijos con jubón, 
 
    y a su pueblo con camisa” 
 
    —Una última pregunta. 
 
    —Decidme. 
 
    —¿Que sabéis de un tal Gallery? 
 
    —Se llama Gallery de Stenay y es un perro del Infierno. 
 
    —¿Un sicario? —interpretó el Averiguador. 
 
    —Perro en el sentido literal, en la antigua Grecia era el perro Ortos quien guardaba aquella entrada. El nuestro tiene nueve entradas y una de ellas está en Stenay … y otra en Valencia. 
 
    —Son solo leyendas. 
 
    —Stenay es Sathanay: la ciudad de Satán. 
 
    —Una curiosa etimología. 
 
    A Valdés le constaba que los Guisa eran los herederos del esoterismo de los Anjou, pero entre lo esotérico y lo satánico, había un trecho demasiado peligroso de cruzar, como el que separaba a Caribdis de Escila. 
 
    [image: ] 
 
    Siguiendo el viejo camino de Burjassot, al pasar por el sitio de Marchalenes, una voz infantil les reclamó la atención. 
 
    —Señor Valdés. 
 
    —Es Lázaro —reconoció de inmediato Aragón. 
 
    —Tengo una cosa para vos. 
 
    Aquel pillastre de devolvió el sello de la Cancillería que el Visitador usaba para lacrar la correspondencia oficial con el canciller Mercurino de Gattinara. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Disculpad a “Los Gatos”. No sabían que erais amigo mío. 
 
    «Amigo mío» —aquellas bellas palabras conmovieron a Valdés. Aunque no tuvo tiempo de más, pues igual que vino se fue, sigiloso y solitario como un gato. 
 
    —¿Qué sabéis de ese muchacho? 
 
    —Se llama Lázaro y dicen que nació en la alquería de Tormos, quedó huérfano y lo internaron el orfanato de San Vicente Ferrer, aunque pronto escapó y sobrevive trabajando para mendigos y otros buscavidas. Es el rey de los gatos. 
 
    «Ay, Lázaro de Tormos ¿quién contará tu vida, tus fortunas y tus adversidades?» —pensaba entristecido Valdés. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 — UNA MASACRE EN “LE ROUVRE” 
 
    Valdés y Aragón marcharon de nuevo a la Catedral. Aún tenía en la mente aquella interminable misa del Santo Cáliz donde solo mediante sus palabras puedo evitar que el rey de Francia tomase de la copa envenenada y muriese. Ahora se trataba de una simple misa en honor a San Luis de Tolosa, patrón de la comunidad francesa de Valencia. Allí se hallaba también el capitán Alarcón, marcando el perímetro de seguridad. Y por allí se encontraban también Gilot y Canonge Ester, con cara de cierto aburrimiento y ganas de cambiar de semblante. 
 
    Al pronto apareció el gobernador Cabanilles quien hizo señas a Valdés y Alarcón para que acudiesen de inmediato. Los gestos constituyen un lenguaje universal sin necesidad de usar palabras. “Psss” es el indicativo sonoro para prestar atención y el dedo índice encogido y estirado quiere decir: venid presto. Estos ademanes se complementaban con la expresión tensa del Gobernador: de seriedad y de preocupación, para advertir claramente que algo grave había ocurrido. 
 
    —¿Qué sucede? —se interesó Valdés. 
 
    —Hubo una masacre en “Le Rouvre”. Tres hombres muertos. Apuñalados —resumió Cabanilles, procurando reducir el tono de voz, hasta el mínimo de audibilidad para mayor desespero de Canonge Ester quien estaba con la oreja avizora, como un conejo de monte, logrando escuchar solo “…acre”, “ertos”, “ados”: ¿un acre de huertos bien regados?, ¿un lacre para que sobres abiertos queden cerrados?, trataba de adivinar aquel empedernido chismoso el tema de la conversación; aunque era poco probable que fuese de agricultura o mensajería. 
 
    —Yo debo permanecer en la catedral, pero llevaos a Ycarte —recomendó Alarcón con total seguridad. 
 
    [image: ] 
 
    Cuando llegaron a la taberna francesa, les esperaba Manuel Eixarch, hombre de la máxima confianza de Cabanilles, desde la fratricida revuelta de las Germanías. Dos alguaciles estaban apostados en la puerta, impidiendo así el paso a cualquier curioso al local, mientras el abrumado mesonero Luis Fournier permanecía sentado en una silla con cara de abatimiento.  
 
    —No entiendo, no había nadie. Tan solo estaba Don Antonio en su mesa de siempre. Me pidió un vino de Burdeos, de la cosecha del 17, que reservo en la bodega para mis mejores clientes. Y cuando regresé me encuentro con tres … con tres muertos —explicó de forma muy sucinta el tabernero, con voz entrecortada y sollozante por aquella tragedia. 
 
    Efectivamente allí se hallaban tres cadáveres, cada uno en una esquina, cada uno con un arma blanca en su mano, cada uno con una herida diferente; aunque todas causadas por un mismo tipo de arma: el puñal. En una primera impresión le vinieron a la mente las broncas figuras de Hans von Bayer y Diego Ladrón de Guevara, ambos grandes expertos en ese tipo de armamento, como tuvo ocasión de comprobar. Pero luego pensó que él mismo era un experto con el cuchillo, capaz de trinchar un pollo hasta dejarlo en sus huesos. Una vez más se encontró usando el buen humor contra sus propios prejuicios, la enfermedad viciosa de toda investigación. 
 
    —Son Antoine Rousseau y Jacobo el Marsellés —reconoció de inmediato Aragón al acercarse a los cuerpos. 
 
    —Dios se apiade de sus almas —bendijo Valdés. 
 
    —Amén —respondió el joven mientras se persignaba. 
 
    El mesonero parecía aún más lívido si cabe al conocer aquella segunda identidad, y ello fue notado por el Averiguador. 
 
    —¿Que os sucede? 
 
    —Anoche tuvimos la breve e inesperada visita de monsieur De la Barre, el jefe de la policía de París. 
 
    —¿Buscaba a Rousseau? —se aventuró Aragón. 
 
    —No. Buscaba a ese tal Jacobo el Marsellés. 
 
    —¿Sabéis que le dijo? 
 
    —“Tengo otro trabajo para vos”. 
 
    —¿Matar a Rousseau? —se volvió a adelantar Aragón. 
 
    —No. Escuche decir “tuer le voleuse”. 
 
    —Matar al ladrón —acertó el joven a la tercera. 
 
    —No lo entiendo —reconoció el mesonero. 
 
    Los ojos de Ycarte e Eixarch se clavaron en los del Visitador casi exigiendo una respuesta, sin saber que aquel hombre se crecía en la presión. 
 
    —Voleuse es un nombre en clave para Ladrón de Guevara. 
 
    —El vizconde de Chelva —se alarmó Aragón. 
 
    —¿Algo más que contar? —se dirigió el satisfecho Valdés al asombrado mesonero. 
 
    —Cuando iba a marcharse se topó con monsieur Rousseau. 
 
    —¿Le dijo algo?  
 
    —Sois como margaritas para los cerdos. 
 
    En realidad San Mateo usaba el término margaron que se debía traducir por “perlas”, pero estaba muy difundida entre la gente aquella florida acepción, en el sentido de desperdiciar cosas buenas con personas que no lo merecían —pero no quiso Valdés puntualizar aquella narración. 
 
    —Veamos pues quién es entonces la tercera víctima —indicó Ycarte, al tiempo que la volteaba. 
 
    La tercera de las víctimas cayó de bruces sobre el suelo, pero sus facciones, ensangrentadas por el golpe, le eran familiares. 
 
    —Es… es Arnaud El Lorenés —identificó Aragón. 
 
    El Visitador pudo contemplar como el muchacho se mostraba bastante impresionado por la muerte de Marchal. Una lágrima resbaló por su mejilla, pero Aragón no era persona de lloros sino de tristeza interior. Con gran serenidad le cerró los ojos. 
 
    Examinaron primero el cadáver de Rousseau, tenía un puñal en la mano y casi parecía que estaba esperando la muerte. En su mano tenía una margarita, la misma que su amigo Coligny, sin duda era la firma del Marsellés. Ahora comprendía la frase de De la Barre: “sois como margaritas para los cerdos”. Se refería sin suda a aquellos defensores de la democracia. 
 
    El Visitador aborrecía esa justicia torcida que dejaba en manos de una sola persona todo el proceso: acusador, juez y verdugo; sin garantías y sin espacio para los abogados y los testigos de la defensa. Y es que la justicia debe ser ciega, pero no sorda ni muda ante tamaños atropellos. 
 
    Valdés comenzó a inspeccionar los cadáveres, no tenía miedo a la muerte y los difuntos solo le infundían debido respeto. 
 
    —El primero tiene una herida en la espalda, el segundo en las entrañas y el tercero en el corazón 
 
    —¿Quién ha podido asesinarlos así de esa forma tan extraña y macabra? —sollozaba el hostalero. 
 
    —Creo que los “caballeros de Kadosh” —aventuro Eixarch— descendientes de los templarios de Escocia y que mantienen viejas tradiciones sobre el asesinato de Hiram, arquitecto del templo de Salomón por su ayudante Jabalón, al que infringió tres heridas: primero en la espalda, después en el vientre y por último en el corazón. 
 
    —No estaréis insinuando que la Orden de Montesa tiene algo que ver con esta horrible matanza —se ofendió Ycarte 
 
    —Pues yo creo que ha sido obra de la “Legión Carolingia” —concluyó Aragón, dejando a todos asombrados. 
 
    —¿En qué os basáis? —se le encaró mosén Eixarch. 
 
    —Ah. ¿No era este un juego de elucubraciones gratuitas?  
 
    Valdés hizo esfuerzos para no sonreír con aquella divertida ocurrencia, aunque sabía que la Orden de Santiago, a la que pertenecía Eixarch y postulaba Cabanilles, era vieja enemiga de la Orden de Montesa y de su antecesora la Orden de los Templarios, y esta rivalidad se veía acrecentada por el asunto de la “espada de Ponferrada”, que se dice perteneció a Jacques de Molay y que ambas órdenes se disputaban. Sin embargo el Averiguador no estaba nada dispuesto a admitir ese tipo de extrañas hipótesis, por muy sugerentes que fuesen y aunque pareciesen, a primera vista, poder estar relacionadas con aquellas muertes. Un asesinato ritual por parte de una sociedad secreta no entraba dentro de sus planes, ni Kadosh, ni Jabalón tenían cabida alguna en su argumentario. Respecto a la “Legión Carolingia” prefería pensar que no tuviese nada que ver, pues aquella organización no era más que un brazo ejecutor de los servicios secretos de Francia. 
 
    —Dejémonos ya de inútiles especulaciones, la verdad de lo sucedido esta delante de nosotros —zanjó el Visitador. 
 
    —¿Y cuál es esa verdad? —quiso saber Eixarch. 
 
    Valdés trató de reconstruir los hechos como el los imaginaba. 
 
    —Rousseau se hallaba de espaldas a la puerta, esperando que el mesonero le sirviera un vino de Burdeos.  
 
    —Correcto —asintió Ycarte con la cabeza. 
 
    —Entonces apareció el sicario de Marsella y atacó a Rousseau por la espalda, muriendo este de forma inmediata y alevosa. 
 
    —Es una herida mortal —confirmo Eixarch. 
 
    —A continuación, entra Marchal observando atónito el crimen y clavando su puñal en el vientre del asesino. 
 
    —¿Y quién mata a Renaud? —se extrañó Ycarte. 
 
    —Existía una cuarta persona allí presente —concluyó Valdés. 
 
    —¿Cómo podéis asegurar eso? —expresó asombrado Eixarch. 
 
    —Por las trayectorias de las heridas. 
 
    —No lo entiendo —seguía el vicegobernador desconcertado. 
 
    Todo lo que el Visitador sabía sobre las armas blancas lo había aprendido del maestro Francisco Román, encargado de dar las sabías lecciones de esgrima moderna a los jóvenes nobles de la Corte. Nadie como él conocía de armas, pero también de heridas, enseñándole la singularidad de cada una de ellas. Lo normal en una pelea eran las heridas en el abdomen, que provocaban mortales hemorragias internas, combinando el movimiento de incisión con el de penetración.  
 
    Los tres cadáveres se hallaban descamisados y con las heridas lavadas con agua para mejor así ilustrar aquella improvisada lección de anatomía forense, sobre tres mesas de la fonda. 
 
    —La trayectoria del acuchillamiento de la espalda es de arriba hacia abajo indicando un malvado ataque traicionero ante una desprevenida víctima. La del vientre es de un cara a cara, con trayectoria primero punzante y luego desgarrante de bajo hacia arriba. Mientras que la del corazón es herida frontal con marcas visibles del mango del cuchillo. 
 
    El “método cernere” que usaba Alfonso de Valdés se basaba en “cribar” las pruebas hasta resolver el “crimen” según su compartida etimología. Era un sistema rudimentario pero tal vez un día fuese una nueva rama del saber: la “enclimalogia”, la ciencia que estudia el crimen y a los criminales. Primero hay que analizar el escenario, luego los cuerpos y sus heridas, después los objetos y por último los testimonios, bien sea de testigos de los hechos o la propia confesión de los autores. 
 
    —Registrad sus faltriqueras —ordenó Valdés. 
 
    Rousseau llevaba una nota de despedida. 
 
    “Es cuestión de poco tiempo de que mi alma se una a la de mi amado Jean de Coligny. Sigo pensando que la democracia es inexorable y pronto viviremos en una sociedad libre y sin tiranos, tengo puestas todas mis esperanzas en la educación de los muchachos como propone Erasmo. Lego mi biblioteca a don Alfonso de Valdés” 
 
    El caballero Marchal también portaba un breve escrito. 
 
    “Esta mañana me he encontrado en Valencia con Roberto de Haussonville, el asesino de mi padre, al servicio de la casa de Guisa, sé que pronto me ejecutara. Lego mi casa y mi huerto al joven Juan de Aragón, que tanto me recuerda a ese muchacho inocente un día fui. Entre amor y paz: buscad”. 
 
    El marsellés llevaba en la suya varios elementos extraños: un pañuelo ricamente bordado con barcos y lises, y una gran cantidad de testones de oro. Entonces recordó que barcos y lises eran el escudo heráldico del vizcondado de París. 
 
    —En la Cancillería tenemos noticias de que algunos criminales franceses son perdonados a cambio de prestar tres servicios a Francia y el pañuelo era una especie de carta de amnistía que le permitiría regresar a Marsella. 
 
    —Fijaos Alfonso en sus sandalias —señaló excitado Aragón—. Tienen rastros de sangre seca.  
 
    «Cuatro ojos ven mejor que dos» —concluyó el Averiguador, según le recomendaba su sabia madre. Era extraño que se le hubiese escapado aquella significativa señal, aunque el joven ya había demostrado sus dotes para la investigación tomadas de su habilidad para el rastreo de animales. Lo cierto es que aquel hombre estaba relacionado con los crímenes tanto de Rousseau como de Coligny, y que detrás de ellos se hallaba la mano del pérfido vizconde de Paris.  
 
    —Caso resuelto —se precipitó Eixarch. 
 
    —Aún falta escuchar a los testigos —advirtió Valdés. 
 
    —Pero nadie vio nada —se extrañó el vicegobernador. 
 
    —Pero si escuchado —se dirigió el averiguador a Fournier. 
 
    Aquel hombre parecía bastante asustado. El miedo es algo natural e instintivo, íntimamente ligado al legítimo afán de supervivencia; no se trataba pues de cobardía alguna, sino de mantener una mínima prudencia frente a los “predadores” —al menos esta era la opinión de Valdés. 
 
      
 
    —¿Qué fue lo que escuchasteis desde la bodega? 
 
    Al fin y al cabo se trataba del único testigo presencial, el único que podía corroborar o desmontar la hipótesis establecida por Valdés con los escasos indicios de los que disponía entonces. El testimonio es una fuente de verdad pero necesita de dos “a priori”: la credibilidad del testigo y la coherencia del relato. 
 
    —Primero escuché como monsieur Rousseau gritaba: Liberté. Después a alguien con acento marsellés exclamar: Pour les chaines … y, por último, un tercero lamentándose sollozante en el dialecto de los loreneses: mon cheri Claudé. 
 
    —Ahora sí, caso resuelto —felicitó Ycarte. 
 
    Ciertamente el Averiguador se mostraba henchido de pura satisfacción, pero no por el mismo, sino por el prevalecimiento de la verdad. Aquellos tres hombres habían muerto dedicando sus postreras palabras a sus más recónditos pensamientos, Rousseau a sus ideas de libertad y Marchal a una tal Claudia, en cuanto al pobre sicario marsellés, ni siquiera tuvo tiempo de mencionar su Marsella. Pero lo cierto, es que allí solo había tres homicidios y tres cadáveres que pronto compartirían descanso eterno en una fosa común. Sit tibi terra levis. 
 
    Alfonso tenía cierta curiosidad y no dudó en recurrir a Juan. 
 
    —¿Sabéis quién es esa Claudia? 
 
    —Se trata de Claudia de Valois, la reina de Francia. 
 
    —Contadme —quedó intrigado el Averiguador. 
 
    —Se rumoreaba que siendo paje de Antonio de Lorena, en la corte del rey Luis se enamoró de la princesa Claudia. Cuando supo de su muerte decidió inmortalizarla creando una nueva variedad de ciruelos cuyas frutas se llamasen “claudias”. 
 
    El Visitador recordó entonces cómo Luisa de Saboya y Felipa de Gueldres confabulaban con la reina Ana de Bretaña para conseguir la mano de Claudia, o lo que es lo mismo el reino de Francia: una para los Angulema y la otra para los Lorena.  
 
    —No entendí lo de “buscar entre amor y paz”. 
 
    —¿No decíais que os gustaban los enigmas? Pues buscad. 
 
    Al bajar el mesonero se había aplicado eficientemente en la labor encomendada y nada quedada de la terrible masacre recientemente cometida. La sangre había desaparecido del escenario del crimen, y en la bodega tres cuerpos amortajados con sabanas de lino esperaban la llegada de los alguaciles del Gobernador. En sus informes policiales Cabanilles disponía de un apartado sobre “muertes por duelo” donde podía encajar algunos crímenes incómodos que acababan en fosas comunes. 
 
    —Aquí no ha pasado nada —sentenció Eixarch. 
 
    Aragón dispuso enterrar al lorenés a los pies de aquel extraño ciruelo cuyos frutos le recordaban los ojos de la difunta Claudia de Francia. También obtuvo permiso de su tío el gobernador Cabanilles para enterrar juntos a los demócratas Rousseau y Coligny. Del cadáver del marsellés se hizo cargo la Cofradía de los Desamparados que le dio cristiana sepultura en el cementerio del Carraixet. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13 - EL GALICANISTA Y EL PREBOSTE 
 
    Aprovechando la nueva ceremonia religiosa en la catedral de Valencia, esta vez en honor a San Luis de Tolosa, el Visitador decidió entrevistar al obispo dominico fray Ausias Carbonell. A fin de cuentas estuvo en la escena de la desaparición de aquel preciado amuleto del rey de Francia. Eso sin contar la borrosa visión del mago Torralba que señalaba a un hombre vestido de blanco y negro como el ladrón. Valdés no daba mucho crédito a las profecías, pero lo cierto era que aquel religioso había discutido con el médico Burgensis a cuentas de estas prácticas esotéricas tan extendidas entre la sociedad de la época y que tanto le costaba erradicar a la Iglesia. 
 
    El joven Aragón hizo una señal de parar a su maestro, un desconocido se hallaba departiendo con el obispo Carbonell. Su silueta se desdibujaba por la penumbra pero su sombra titilaba por efecto de los velones, por unos instantes similar a la una criatura del Averno. Valdés esperó a que acabasen de departir para abordar al obispo. 
 
    —Monseñor. 
 
    —Señor Valdés, ¿aun buscáis a Sor Genoveva? 
 
    —Os buscaba a vos. 
 
    —¿Y en que os puede ayudar este humilde fraile dominico? 
 
    —Ayer os escuche discutir con monsieur Burgensis 
 
    —No recuerdo —mintió el religioso. 
 
    —Le llamasteis sorcier. 
 
    —Dice la Biblia: “los hombres que se entregan a la adivinación han de morir apedreados y su sangre caerá sobre ellos”. ¿No es acaso esa la palabra de Dios y por tanto su voluntad? 
 
    Aquella frase estaba tomada del Levítico, el más estricto de todos los libros del Antiguo Testamento, a modo de manual de perfección y santidad del pueblo de Israel. 
 
    Valdés se disponía a asimilar todos aquellos datos que le eran novedosos, tratando de cotejarlos con aquellos otros que ya conocía, buscando establecer lazos de conexión entre ellos; él lo llamaba a este proceso “cocinar la información”. Si en una cazuela mezclamos hugonotes, galicanistas y ultramontanos, la amalgama es cuanto menos algo indigesta; y eso se estaba cocinando a fuego lento en Francia: una sangrienta guerra civil. Una de las fases del método “cernere” era la criba de los datos, para poder separar el trigo de la paja y luego como decía el enigmático San Juan: “el trigo ha de morir para que de su fruto” y esta mies no es otra que la verdad. 
 
    —Por cierto ¿quién era ese hombre con el estabais hablando? 
 
    —Un emisario del cardenal de Lorena. 
 
    —¿De Lorena? 
 
    —Ha venido a traer una imagen de la venerable Margarita de Lorena para su culto en Valencia. 
 
    «Otra Margarita» —pensó el Visitador. Lo cierto es que esa beata fue la madre del duque de Alençon, que recién dejó viuda a Margarita de Angulema, la hermana del rey Francisco. Era pues factible aquella visita, pero Valdés no lo creía así. Lo cierto era que fray Ausias Carbonell era el representante en Valencia del “partido de Cristo” patrocinado por fray García de Loaysa, y que este partido mantenía relaciones cordiales tanto con el duque de Lorena como con el conde de Guisa. Loaysa era confesor del Rey, y por tanto asesor espiritual del Emperador, pero sus consejos eran en muchas ocasiones “terrrenales” y contrarios a los criterios del canciller Gattinara, como cuando estableció el matrimonio de la infanta Catalina con el rey Juan de Portugal para solucionar el conflicto de las islas Molucas, o su opinión de que el Emperador debería someterse a una segunda coronación de la mano del papa Clemente para así consagrar la coronación laica de Aquisgrán. 
 
    —¿Acaso era pelirrojo? —realizó Aragón la última pregunta, ante el asombro del obispo y la admiración de su tutor. La técnica valdesiana de interrogatorio se desarrollaba desde lo elemental hasta lo trivial, pero Valdés a veces se dejaba llevar por la simple curiosidad que lo alejaba del estrecho camino de la verdad, como siempre le advertía su madre: “la curiosidad acabó con las siete vidas del gato”. Aquel joven puso sobre la mesa la cuestión “elemental” en su doble acepción: simple por su formulación pero fundamental para la investigación. 
 
    —Si —fue la respuesta del sorprendido obispo. 
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    Ahora tocaba el turno al confesor del Rey, la persona que conocía todas las “intimidades” del Rey. Su maestro Erasmo era muy crítico con los confesores de los príncipes y reyes, acusándoles de ser muy “benevolentes” en sus absoluciones, sin un verdadero examen de conciencia.  
 
    —Padre Luis. Me llamo Alfonso de Valdés, secretario del gran canciller Mercurino de Gattinara. 
 
    —¿Y en que puedo serviros? 
 
    —Solo quiero saber si el rey de Francia tiene enemigos dentro de la Iglesia, que pudiesen desear incluso su muerte. 
 
    Aquel simple comentario hizo que el capellán cambiase su actitud, de una cordial indiferencia a un súbito interés. Valdés tenía la habilidad de concentrar en una sola frase conceptos enlazados de forma imperceptible, pero que en la mente de su interlocutor creaban un cierto desasosiego.  
 
    —¿Y por qué pensáis que yo pueda tener esa información? 
 
    —Nos han informado que sois un destacado galicanista. 
 
    —Solo soy un fraile agustino. 
 
    Valdés no se dejó llevar por esa falsa humildad, aquel agustino era el provincial de la Orden de San Agustín en Francia y mano derecha de Gilles de Viterbo en su proyecto de reformar la Orden e incluso la Iglesia, como hicieron en el último Concilio. 
 
    —Y sin embargo algunos de esos galicanistas consideran una imperdonable traición la sustitución de la vieja “pragmática de Bougres” por el nuevo “concordato de Bolonia”. 
 
    —Una minoría. El rey Francisco solo ha “actualizado” el edicto —defendió el clérigo la actuación de su monarca. 
 
    La estrategia de Valdés de tensar aquella conversación usando la palabra “traición” fue muy efectiva logrando que el capellán reconociese su pertenencia a aquella corriente de la Iglesia. 
 
    —Explicadme. 
 
    —El viejo galicanismo era hijo del conciliarismo siendo uno de sus principales impulsores el rey Luis XII de Valois, que Dios tenga en su Gloria, con el apoyo del cardenal Georges d’Amboise: el llamado papa de los galicanos. Sin embargo el papa Julio II era feroz enemigo de Francia, provocando un nuevo cisma en la Iglesia con dos concilios simultáneos: el uno en Pisa y el otro en Roma. 
 
    No quiso Valdés zaherir al enardecido clérigo pero recordaba que por ese motivo el Sumo Pontífice llegó a excomulgar al rey de Francia y a los por entonces reyes de Navarra. También le vinieron a la mente las diatribas de Erasmo contra aquel papa guerrero: “¿cómo te atreves obispo, que ocupas el lugar del apóstol, a enseñar la guerra a tu pueblo?”. 
 
    —¿Y cuál es la situación actual del galicanismo? 
 
    —El nuevo galicanismo está ahora encabezado por el obispo Guillaume Briçonnet, quien ha incorporado a nuestro ideario las ideas joaquinistas del “Papa Angélico”, ahora identificado con un papa francés que presidiría la renovación de la Iglesia, al tiempo que un emperador francés en el Sacro Imperio. 
 
    El Visitador quedó algo sorprendido por este dato, pues Briçonnet era el principal promotor del círculo de Meaux. Por otra parte era público que los Briçonett eran una familia muy “religiosa”, su padre fue cardenal y uno de los principales impulsores de concilio galicano de Pisa, y su hermano Denis es el actual obispo de Saint Malo. Sin embargo desconocía esta vertiente mesiánica del obispo del Meaux. 
 
    —¿Y de donde tomó el obispo tales ideas? 
 
    —De sus varios viajes a Italia, allí proliferaban las instituciones de carácter espiritual como el dicho “Oratorio de la sabiduría eterna” en Milán a cargo de la madre Arcángela Panigarola.  
 
    Aquella capilla estaba decorada con varias imágenes de santos agustinos, destacando las de San Agustín, santo patrón de la Orden y una monja agustina cuya identidad desconocía. 
 
    —Se trata de la hermana Verónica de Binasco, una profetisa y mística del convento de Santa Marta de Milán, cuyo culto está muy difundo por toda Francia. Precisamente acabo de traducir su biografía escrita por el “savonarolista” Isidoro Isolani. 
 
    —¿Tenéis contacto con esos herejes? —se asombró Aragón. 
 
    —Savonarola veía en el rey francés Carlos VIII al liberador de Florencia de la tiranía de los Medicis. Tras su muerte muchos de sus partidarios se exiliaron en Francia, así Giorgio Salviati, divulgador de un extraño libro profético llamado “Apocalipsis Nova” de Amadeo de Portugal, donde se proclama el próximo advenimiento del “pastor angélico”. 
 
    En los archivos de la Cancillería les constaba que el actual representante de ese savonarolismo era el exiliado florentino Giovanni Battista della Palla, quien regaló al rey de Francia un retrato del fraile dominico y alguna de sus obras. Aunque el rey Francisco lo recibió con cierto sarcasmo, recordando como Savonarola pidió ser recibido por el rey Carlos para hablarle “en nombre de Dios”, a lo que el monarca respondió irónico: “hacedle venir, puesto que hace mucho tiempo que no recibo noticias de esas partes”. Sin embargo Della Palla hizo notar al rey que las profecías savonarolistas, falsas o no, le podían ser útiles políticamente: Francia seria la “espada de Dios”. 
 
    —Imagino que ese “pastor angélico” vendría de Francia. 
 
    —La madre Panigarola incluso aseguró que no sería otro sino el obispo de Saint-Malo: Dennis Briçonnet. 
 
    Valdés sonrió. Ni el mayor de los mayores profetas del Antiguo Testamento podría vaticinar el resultado de un conclave, pues como se suele decir: “quien entra Papa, sale como cardenal”. Él siguió de cerca el conclave del año 23. Los italianos tenían dos “preferiti” pertenecientes a las ilustres familias Farnesio y Medicis, mientras que Eduardo VIII se gastó 100.000 escudos de oro para promover a Thomas Wolsey. Nada comparado con el millón puesto en marcha por Francisco I, quien a falta de candidato propio apoyaba a Nicolás Fieschi, veneciano pero “afrancesado”. Los españoles supieron jugar magistralmente sus bazas y colocaron a Adriano de Utrech. La venerable abadesa falló en su profecía sobre el advenimiento de un papa francés, pero acertó en la epidemia de peste que asoló todo el Milanesado y que a la postre la llevó al encuentro con Dios. 
 
    Otro extraño lienzo decoraba aquella capilla. Era claramente reconocible la esbelta figura de San Juan “El Bautista”, pero con un rostro que le resultaba muy “familiar”. 
 
    —Es el rey Francisco —observó asombrado Valdés. 
 
    —Retratado por su pintor oficial Jean Clouet. 
 
    Valdés se admiró por la minuciosidad y detallismo de aquella obra, pero con algunos elementos de carácter “simbólico”. 
 
    —¿Que significa el papagayo? 
 
    —Solo es un juego de palabras: Francisco es el anunciador del “papa gallus”: el papa de las Galias. 
 
    «Brillante metáfora» —reconoció el Visitador. 
 
    A Valdés le constaba el esfuerzo intelectual por identificar al rey Francisco con el mismísimo Jesucristo, una especie de sutil “Cristomémesis”. En esta ardua labor se hallaban implicados tanto los franciscanos que habían “actualizado” las profecías del vidente joaquinista Telésforo de Cosenza, como los propios humanistas quienes conspiraron en el monasterio de Saint-Maur para que Erasmo de Rotterdam encabezase la construcción de la “nueva Francia”.  
 
    En la capilla de San Luis ya estaba todo dispuesto, la numerosa comunidad francesa residente en Valencia quiso rendir justo homenaje a San Luis de Brignoles, cuyo sepulcro se hallaba en la catedral. Este santo francés había sido trasladado a Valencia como “botín de guerra” por Romeu de Corbera, gran maestre de Montesa, tras el saqueo e incendio de Marsella, junto a las cadenas que daban protección a dicho puerto. 
 
    La misa fue oficiada en francés por el padre Louis Chateneau, confesor personal del rey Francisco; el hombre que conocía y perdonaba todos los pecados de aquel monarca, con tanta fama de pecador, un trabajo sin duda agotador. El sacerdote había preparado su propio altar con objetos litúrgicos traídos de la mismísima “Sainte Chapelle” de París: el acetre para el agua bendita, con su correspondiente hisopo, el cáliz para el vino y el copón para las sagradas hostias, acompañado de las patenas, los incensarios, hasta un crucifijo de oro y el cuadro de San Juan Bautista: toda una escenografía. 
 
    —Oh venerado santo Luis de Brignoles, tu que estas allí en los cielos sentado junto al Padre Eterno, intercede por la cristiana Francia y por su cristianísimo rey Francisco. 
 
    —Amen —respondieron todos. 
 
    —Hermanos míos, vivimos en tiempos llenos de tribulaciones. Nuestro rey se halla ahora prisionero como lo fue Oseas de los asirios y Joaquín de los babilonios. Pero pronto llegara la luz a las tinieblas y un papa francés ocupará la silla de San Pedro. 
 
    Valdés escuchaba aquella homilía con los labios apretados como forma de expresar su más profunda disconformidad con aquellas palabras. Comparar a los españoles con los babilonios y los asirios era insidioso e irrespetuoso. Todo aquél sermón tenía un sello mesiánico de tinte joaquinista y savonarolista. 
 
    El relicario del santo pronto quedó cubierto por todo tipo de flores, y el cofrade mayor Joly se dispuso a dar unas palabras de bienvenida, al primero de los ciudadanos de Francia. 
 
    —Es un honor para un súbdito francés recibir a su rey, a pesar de lo luctuoso de las circunstancias y la lejanía de la madre patria. Me gustaría recordar que San Dionisio, tan venerado en estas tierras fue el primer obispo de París y que el rey Don Jaime nació en nuestra Montpellier. Uno no elige donde nace, y esa condición nos acompaña toda la vida: somos franceses “por la gracia de Dios” y Francia es su hija predilecta. 
 
    —Bravo —exclamó conmovido el Rey ante aquella tan sentida soflama patriótica, propia de aquellos que están expatriados. 
 
    Al acabar la liturgia y tras saludar a sus compatriotas, quedó el rey rezando ante la tumba de este lejano antepasado suyo de la casa de Anjou. Solo le acompañaban en aquel instante el preboste De la Barre y su valet Pierrot, cuando se les acercó Don Baltasar de Granulles, alcalde de la ciudad. 
 
    —Perdón Majestad, pero me gustaría tratar un asunto de la máxima confidencialidad y trascendencia con vos. 
 
    —¿Y de qué se trata? —se interesó el monarca. 
 
    —¿Os gustaría recuperar las reliquias de San Luis? 
 
    El Rey de Francia quedó un tanto extrañado con aquella rara proposición, pero enseguida comprendió que aquel hombre querría algo a cambio. Como dice el refrán: “cuando la limosna es grande hasta el santo desconfía”, y nunca mejor dicho. 
 
    —¿A cambio de qué?  
 
    —Queremos el cuerpo de nuestro San Vicente Ferrer. 
 
    Aquel santo valenciano con tanta fama de taumaturgo murió en Vannes, en la entonces Bretaña independiente, y allí fue enterrado. Las santas reliquias se conservaban en su catedral por bula del Papa Nicolás V, a pesar de la fuerte oposición de la Orden Dominica y la ciudad de Valencia quienes recurrieron ante su sucesor Pío II. Aunque finalmente pudieron más las presiones del duque de Bretaña, quien deseaba a toda costa aquellos despojos, pensando en las peregrinaciones. 
 
    —Así que un intercambio de santos —fingió meditar el rey—.  Me parece un asunto bastante razonable. 
 
    El alcalde salió bastante satisfecho de la capilla, pensando que “razonable” era sinónimo de justo, y por tanto una afirmación. Pero en aquel enrevesado idioma de la política, y más de la francesa, solo significaba: digno de tener en consideración, un simple eufemismo de la cruda negación. Quedando de nuevos solos, el rey Francisco se dirigió al preboste de París. 
 
    —¿Sabéis una cosa? 
 
    —Decidme Majestad. 
 
    —No me fío de nadie. Me consta que Francia está toda llena de traidores que conspiran contra mi santa madre. Pero más pronto que tarde volveré y seré implacable contra ellos. 
 
    El vizconde de París era un ser deleznable y abyecto del que se decía que incluso disfrutaba mucho torturando personalmente a los presos del Chatellet, más allá del simple deber de obtener información para la seguridad del Estado, y sin embargo parecía sentir un verdadero pavor ante la más velada amenaza del Rey, como una culebra ante un águila culebrera. 
 
    —Os aseguro que tanto mi policía como los servicios secretos son fieles por completo a la Regente. Incluso tenemos un plan de contingencia para vuestra libertad: “le glaive du Saint Élie”. 
 
    —¿Y el ejército? —espetó seco el rey sin prestar el más mínimo interés a las justificativas palabras del vizconde. 
 
    Un incómodo silencio fue la respuesta del preboste de París a tan peliaguda y embarazosa pregunta del monarca. 
 
    Valdés había visto toda aquella escena desde la lejanía, en la capilla de San Sebastián, tratando incluso de leer en los labios como sabía hacer el monje benedictino Juan de Beverly, pero no pudo siquiera imaginar el contenido de las conversaciones. 
 
    —¿Os gustaría conocer de qué han hablado? —se dirigió a él de forma inesperada Gilot quien se hallaba observándolo. 
 
    —¿Sería ello posible? 
 
    —Digamos que puedo acceder al círculo íntimo del Rey. 
 
    No hicieron falta más pistas para que Valdés comprendiese que se refería al asistente Pierrot. Pero tampoco era un tema de le interesase mucho, la información es información venga de donde venga, de Agamenón o de su porquero. 
 
    —No sabía que hablaseis francés. 
 
    —Com si, com sa —le expresó el bufón en un pésimo acento francés, mientras guiñaba un ojo a Juan de Aragón. 
 
    Aquel muchacho se sentía a veces algo incómodo ante Gilot, notaba como lo miraba de forma subrepticia, y en cierta ocasión alabó el color de sus ojos “azul trastámara” como los definió, dejándolo sonrojado de pura vergüenza. Y es que la adolescencia provocaba ciertas tensiones entre las pulsiones de la exploración y la reafirmación de su masculinidad. 
 
    Bastó un cuarto de hora para que Gilot volviese y le diese puntual información de todo lo conversado en aquella capilla, con todo lujo de detalles. Aquella confidencia hizo reflexionar de nuevo a Valdés, un Estado sin jefe es un caos, un semillero de discordias y campo abonado para las conspiraciones. Por ello apreciaba la labor realizada por la regente Luisa de Saboya, sin ser reina, ni hija de rey, basaba toda su legitimidad en ser “madre del Rey”, y para ello había realizado todo un alarde para equipararse a Blanca de Castilla, madre de San Luis. Así fue que le ordenó a su fiel secretario Etienne Leblanc que publicase una biografía de aquella modélica soberana, y si se observaban atentamente las miniaturas, se podía constatar que la reina Blanca tenía las facciones de la regente Luisa; “prosopomancia” diría Eugenio de Torralba. La regente adoptó como lema de su gobierno un verso del salmo 90: “scapulis suis obumbrabit tibi: con sus hombros Dios te cubrirá”, que a Valdés le evocó las palabras de Tomás Moro: “¿qué arma del diablo podrá causar herida mortal mientras se interponga el impenetrable escudo del hombro de Dios?”. Por otra parte, le preocupaba que el rey Francisco no descartase la posibilidad de un “golpe de estado”, ¿pero quién lo podría dar? Alençon estaba muerto, Borbón andaba proscrito, solo quedaban pues Vendome y Guisa, aunque no se podía obviar que era éste último quien tenía el control efectivo del ejército. 
 
    —¿Glaive? —le preguntó Valdés a Gilot. 
 
   
  
 

 —Eso fue lo que me dijo mi fuente: una espada —respondió el bufón sin delatar en ningún momento a Pierrot. 
 
    «Una espada» —quedó Valdés meditando. 
 
    Cuando De la Barre pasó a su lado, el Visitador se interpuso en su camino y le dirigió unas palabras de advertencia. 
 
    —Creo que este pañuelo es vuestro. 
 
    —¿Dónde lo habéis hallado? —fingió sorpresa el vizconde. 
 
    —En la faltriquera de un marsellés muerto. 
 
    —¿Muerto? —esta vez no era disimulo. 
 
    —Sabemos que le pagasteis para que matase a Coligny. 
 
    —Sobre ese hombre pesa una condena a muerte en Francia. 
 
    —¿Y qué delito cometió Rousseau? 
 
    —Conspirar contra el conde de Ginebra. 
 
    —Os recuerdo que en España no tenéis la mínima jurisdicción. 
 
    El preboste hizo un gesto para recuperar el pañuelo, pero el Visitador se lo quedó y se marchó con gesto de indignación. 
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    Finalizada aquella misa, el rey de Francia se dirigió de nuevo al Palacio del Real, un cambio de ropas y una nueva fiesta, aquello era su rutina. Al pasar por el puente de la Trinidad, el rey hizo una parada para recitar unos versos del poeta Claudio Claudiano, relativos a las floridas riberas del río Turia. 
 
    —“Floribus, et roseis formosus Turia ripit 
 
    Vellera purpureo passim mutavit ovili” 
 
    Aquello era una brillante demostración de su sólida formación humanística que dejó admirados a los cortesanos de Valencia, y especialmente al vizconde Ladrón de Guevara; ciertamente de no ser por su carácter tan pendenciero, otrora propio de la levantisca nobleza valenciana, podría pasar incluso por un gentilhombre de París. Al rey Francisco, espoleado por tantas lisonjas, le vinieron a la mente otros floridos versos del poema “Templo de Cupido”, que le dedicó el poeta Clement Marot. 
 
    —“Au temps de ver que la belle Flora 
 
    les champs converts de diverses flours a, 
 
    et son mari Zephirus ies esvente, 
 
    quand á l’entour doulcement soufflé et vente” 
 
    Los cortesanos escuchaban embelesados al monarca galo, la mayoría sin entender bien la lengua francesa, pero dejándose llevar por su evidente sonoridad y la excelente dicción y rapsodia del declamante; pero no todos. El preboste de París se hallaba contemplando aquél puente, recién restaurado tras la terrible riada del año 19. Sus intereses no eran tanto arquitectónicos como crematísticos, ya que gran parte de las rentas de su vizcondado provenían del derecho de pontazgo, y pensaba en aumentar el número de puentes sobre el río Sena. 
 
    Valdés busco la complicidad de Gilot para explicar al vizconde de Chelva la conspiración organizada por el preboste de París para acabar con su vida, y le entrego el pañuelo rosa como señal de ello. La reacción del visceral vizconde fue la esperada, apretando el pañuelo con fuerza, sin llamar la atención de los cortesanos, atentos solo a la declamación, se dirigió hacia el preboste quien se hallaba asomado sobre la barandilla, y le dio tal puntapié en el trasero que salió elevado por encima del pretil, cayendo con gran estrépito a las frías aguas del Turia. 
 
    —Au secours —clamó auxilio el preboste. 
 
    —Hombre al agua —alertó Gilot, interrumpiendo el poema. 
 
    Todos aquellos cortesanos se dirigieron hacia la otra baranda contemplando como el pobre preboste chapoteaba tratando de flotar en las aguas. Pero no era esa la única humillación que iba a recibir esa aciaga tarde, cuando una barca de pescadores se acercó para rescatarlo, al tratar de izarlo se deslizaron sus calzones por el peso del agua, dejando así al aire las posaderas enrojecidas por la feroz patada, realzado por ese blanquecino enfermizo de los parisinos, y más de aquellos que prefieren las oscuras mazmorras al solaz de los jardines. 
 
    —Parece el culo del babuino del Palacio —comentó un niño. 
 
    Al poco tiempo los mismos chiquillos que habían compuesto una cancioncilla al rey de Francia, ya le habían preparado otra al preboste de París, igual de irrespetuosa. 
 
    —El vizconde de París 
 
    es un francés muy fino 
 
    tiene el culo bermellón 
 
    como un mono babuino 
 
    Y sin duda cuando el vizconde regresase a descansar en su Chatellet, los niños de París le entonaran una versión francesa de la misma; pues es un gran misterio como esas “inocentes” canciones infantiles puedan recorrer tantas millas en tan poco tiempo y ser cantadas en tan diversos idiomas. Recordó entonces una de ellas: “el rey de Francia tres hijas tenía …” 
 
    Las risas de los cortesanos contrastaban con la seriedad del rey por la interrupción de su poema favorito, pero terminó por contagiarse de aquellas carcajadas generales.  
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    Mientras los cortesanos, tanto franceses como valencianos, se marchaban a sus respectivos palacios y mansiones, divertidos por la humillante escena fluvial vivida por el vizconde de París, y pensando ya solo en la anunciada fiesta de aquella noche, el Visitador decidió intercalar una nueva visita a cuenta de aquel amuleto que Torralba hizo llegar al rey de Francia, y para ello no dudó en solicitar la ayuda del catedrático Torres, versado en las enigmáticas artes de la cábala. 
 
    —¿Os importa ir solo a la Universidad? —preguntó Aragón. 
 
    —¿Que asunto es tan importante? 
 
    —He quedado con Mencía en el Palacio del Real. 
 
    No quiso Valdés pedir mayores explicaciones: cosas de muchachos. 
 
    El erudito matemático se hallaba en la biblioteca de la Universidad estudiando, pues la formación académica es una tarea infinita, siempre hay nuevos autores que se incorporan al acervo de los conocimientos, haciendo que sea prácticamente imposible la existencia de sabios al modo griego, conocedores de todas las ramas de la ciencia; ahora a lo sumo se podría pretender ser buen especialista en alguna materia. En esta ocasión no se hallaba leyendo ningún tratado cabalístico sino una obra más propia de un sesudo profesor universitario. Sobre un folio se hallaba escribiendo extraños símbolos y números, que por un momento a Valdés le parecieron esotéricos, pero mejor vistos eran extrañas operaciones trigonométricas. 
 
    —Veo que os gusta la trigonometría. 
 
    —No hay nada como las ciencias aplicadas a las matemáticas. Por la triangulación conocemos las latitudes y las longitudes. 
 
    Valdés tuvo entonces una genial idea. 
 
    —¿Sabéis hacer mapas? 
 
    —Es fácil si se aplica la triangulación con corrección. 
 
    —Me gustaría que realizaseis un mapa detallado de la Sierra del Negrete y fijar así los mojones entre Castilla y Valencia. 
 
    —¿Y algo más? —intuyó Torres. 
 
    Valdés le mostró entonces un fiel dibujo del amuleto del rey Francisco con aquellas misteriosas inscripciones. 
 
    —¿Qué representa? 
 
    —Es el Nejustán, la serpiente de bronce de Moisés, que sanaba a los mordidos por serpientes venosas.  
 
    —¿Y qué significa “klm”? ¿Es un amuleto o un maleficio? 
 
    —La “cábala” no es un arte fácil, hacen falta muchos años para poder interpretarla. El rey de los moabitas requirió al profeta Balaam para que lanzase una poderosa maldición contra los israelitas, sin embargo el profeta Moisés la transformó en una bendición. El Talmud asegura que la aquella palabra maldita era kalem: “que sean exterminados”.  
 
    —Una batalla mágica entre dos teurgos. 
 
    —Si observáis en el salmo 115, los tres versículos que ensalzan la realeza de Dios empiezan por “klm”. En este caso debe ser leído como un acróstico de “mlk”, las iniciales de “melek”, el Rey. De la misma raíz que “mlk” está el “malkut”, el reino. Esta es también el primer sefirot: las raíces del “árbol de la vida”. 
 
    —Vaya, tendré que aplicarme más en esa arcana ciencia. 
 
    —Basta con perseverar. Maimónides indicaba que las letras de “malek” son indicativas de su propia naturaleza. “Mem” en la cabeza, sede de nuestra mente, “lamed” es el corazón, donde residen nuestros sentimientos, y “kaf” es el hígado, que controla las pasiones. Rey es quien pone la mente por encima de los sentimientos y a estos por encima de las pasiones.  
 
    —¿Que mayor maldición que el dejarnos llevar por nuestras pasiones o sentimientos? —concluyó Valdés siguiendo la línea de razonamiento de Torralba. 
 
    —Quizás el exterminio al que se refería Balaam fue el infiltrar a las prostitutas moabitas en el campamento de los israelitas incitándoles así a la fornicación y la idolatría.  
 
    —Una lectura muy interesante. 
 
    —Hay otras más esotéricas. Malkuth tiene un reverso llamado Nehemoth, un demonio que excita la mente y causa extraños deseos. Un trasunto del dios egipcio Neftis y que los cabalistas hacen hermano de la lujuriosa diablesa Lilith. 
 
    —Me dejáis impresionado. 
 
    «Así pues, el cabalismo no es tanto un arte de lectura, como de interpretación. No basta con dominar las técnicas, por muy complicadas que estas sean, sino que hay un espacio para la filosofía, y hasta para la creatividad»  —concluyó Valdés. 
 
    —¿Dónde aprendisteis esta ciencia? 
 
    —Con los mejores: Reuchlin, Thenaud y León Hebreo. 
 
    Aún hablaron más largo rato sobre matemáticas y flores. Le explicó que la margarita es la “flor áurea” pues sus pétalos siguen la “sucesión de Fibonacci”: 8, 13, 21, 34 y 55. Aunque Valdés tenía su mente en las dos primeras: la margarita de las ocho Bienaventuranzas que simbolizaba a los hugonotes, y la margarita de los trece comensales de la Eucaristía … aunque por unos breves instantes le vinieron recuerdos de Margarita Valldaura, pero esos pensamientos eran impuros, pues estaba casada y nada menos que con su gran amigo Juan Luis Vives. 
 
      
 
    14 - LA FIESTA DEL CANDELABRO 
 
    Aragón llegó jadeando al Palacio. Por la cara de enfado de Mencía imaginó que llegaba tarde. 
 
    —Perdonad, es que en “Le Rouvre”… 
 
    —¿Habéis estado en una taberna?  
 
    No pudo el muchacho dar mayores explicaciones. 
 
    —Vayamos al lugar de los hechos. 
 
    La marquesa lo condujo hasta la habitación personal de la Virreina, pues aunque ella pernoctaba en el Palacio de los Arzobispos, allí guardaba sus trajes y joyas a modo de un enorme vestidor, además aquella estancia estaba vigilada siempre por dos alguaciles.  
 
    —Doña Germana me aseguró que era el lugar más seguro del palacio. Lleve el cuadro ayer por la mañana y por la noche, poco antes de la fiesta de la Rosa Blanca ya no estaba. Los guardias aseguran que nadie ha entrado en la habitación. 
 
    —Primer enigma ¿cómo pudo alguien entrar sin ser visto? 
 
    —¿Que pensáis? 
 
    —Esta fue la habitación de la reina de María de Castilla, quien mandó realizar numerosas reformas en el palacio. Es posible que la puerta no fuese la única entrada. 
 
    —¿Un pasadizo? 
 
    Marcharon pues a la habitación contigua. A diferencia de la de la Virreina ni siquiera estaba cerrada. No había nadie en el pasillo, así que entraron de forma sigilosa. 
 
    —Esta pared comunica con la habitación del robo. 
 
    El muchacho fue dando golpecitos por toda la pared pero no escucho ningún sonido que delatase una oquedad. Lo cierto es que el único objeto que había en aquella pared era un aparador con un espejo. En los cajones encontraron extraños objetos: una roca de color negro y brillante como el azabache, otras de color blanco y que apenas pesaba, un cuchillo de extraño diseño, varias piezas de cerámica con motivos geométricos y un frasco con un líquido de color rojizo que semejaba a la sangre. 
 
    —Parece los utensilios de una bruja —comentó Aragón. 
 
    —Ahh —gritó la joven marquesa al ver un rostro en el espejo. 
 
    —No os asusteis. Soy yo vuestra aya Attasara. 
 
    —Pensaba que os alojabais en el otro ala del Palacio. 
 
    —Asi fue hasta que la virreina Germana abandonó de repente el palacio por extrañas circunstancias. Entonces me trasladé a este cuarto para poder asistirla cuando llegaba por las mañanas y custodiar sus joyas por las noches. 
 
    —¿Que son estos objetos? 
 
    —Son recuerdos de mis islas Canarias: una roca volcánica del Teide, piedra pómez de las playas, un naife que es nuestro cuchillo, y varias pintaderas decoradas con motivos guanches. 
 
    —¿Y la sangre? 
 
    —Es “sangre de dragón”. 
 
    —En serio —se asombró el muchacho. 
 
    —El “dragón” es un árbol sagrado en las islas Canarias. 
 
    Aragón recordó entonces como en cierta ocasión su profesor de latín le contó las hazañas de Hércules y como derrotó al dragón Ladón que guardaba el “Jardín de las Hespérides” y de su sangre brotó un árbol cuya savia era de color rojo. «¿Acaso eran las Islas Canarias el solar de aquel mítico jardín?». 
 
    —¿Y que hacéis vosotros en mi habitación? 
 
    —Buscamos una entrada a la habitación de la Virreina. 
 
    —Esta era antaño la habitación de Isabel de Villena. 
 
    —¿La escritora? —se interesó la marquesa. 
 
    —Isabel era hija bastarda del marques de Villena, escritor con fama de nigromante exiliado en Valencia, y por tanto sobrina suya, aunque para la reina era como una hija y con el tiempo compañera de rezos y devociones. Se decía que Doña María mandó hacer un pasadizo para estar comunicadas, pero nunca tuve interés por comprobar esa leyenda. 
 
    Aragón fue tocando los distintos elementos del aparador hasta dar con un resorte. Entraron en la habitación y comprobaron que el caballete estaba vacío y la tela que cubría el cuadro se hallaba en el suelo. 
 
    —¿Visteis ayer alguna persona merodeando por la zona? 
 
    —Solo vi a ese bufón malhablado de Gilot. 
 
    —Noté cierta extrañeza en vuestro rostro ante el cuadro cuando lo mostré al rey de Francia. 
 
    —Era solo nostalgia. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —El árbol que El Bosco uso para representar el Árbol de la Ciencia era un “draco” de las Canarias. Y las imágenes me recordaron a las fiestas que celebrábamos en nuestra isla en honor a la diosa Chaxiraxi: “la que sostiene el firmamento”. 
 
    —¿Puedo estar El Bosco en la islas? —se interesó el joven. 
 
    —Es más probable que lo sacase de algún libro de viajes. 
 
    Los dos muchachos se despidieron de la criada canaria y marcharon en pos de la resolución de aquel misterio.  
 
    Quiso la casualidad que se topasen con el bufón quien se hallaba con un traje verde, de estreno para la ocasión. 
 
    —Gilot —le llamó la marquesa. 
 
    —Yo no he hecho nada —fue su extraña repuesta. 
 
    —¿Nada de qué? —a Gilot no lo quedaba otra que explicarse. 
 
    —Solo fui a ver el cuadro por mera curiosidad. Pierrot me dijo que era una obra muy divertida: una bufonada. 
 
    —Y si solo fuiste a verla ¿a qué vienen las excusas? —aquella mujer no le iba a dejar en paz hasta que le contase toda la verdad, y lo cierto era que Gilot se hallaba bastante incómodo. 
 
    —Estando contemplando la obra oí ruidos desde la puerta secreta así que apagué la vela y me escondí debajo de la cama.  
 
    —¿Visteis algo? 
 
    —Unas sandalias como las que usan los franciscanos. 
 
    Aquello llevaba sin duda a fray Beneito de Santo Espíritu, el confesor de Doña Germana que anatemizó el cuadro.  
 
    Lo cierto es que Gilot no contó toda la verdad, aunque tampoco mintió. No fue solo a ver el cuadro sino en compañía de Pierrot y lo que más les gustó fue la naturalidad con la que se representaban escenas de sexo sodomitas en el Paraiso. 
 
    —Mirad a estos dos. Le está poniendo flores en el culo. Ji, ji. 
 
    —Y dentro del mejillón. Son dos hombres también. Je,je,je. 
 
    Fue entonces cuando escucharon el mecanismo de la puerta y se escondieron bajo la cama. Y ya puestos, permanecieron allí toda la noche, aunque no bajo la cama. 
 
    Marcharon pues a la capilla de Santa Catalina donde debía estar aquel fraile franciscano. Se hallaba terminando la última misa de las cinco que celebraba cada día: laudes, tercia, sexta, nona y completa, a intervalos de tres horas. Apenas media docena de cortesanos acompañaban a la Virreina. 
 
    —Mea culpa, mea culpa, mea máxima culpa —se hallaba el sacerdote entonador el “Confiteor Deo” aunque con un tono tan severo y unos golpes en pecho tan sentidos que parecía más que un himno litúrgico un acto de contricción. 
 
    Los jóvenes procuraron no ser vistos por la Virreina para no tener que dar explicaciones o recibir alguna reprimenda. Cuando el fraile se hallaba solo entraron. Esta vez quiso Aragón que no fuese la marquesa la que llevase la iniciativa. 
 
    —¿Sabemos que estuvo en la habitación de la Virreina? 
 
    —¿Cómo? ¿Me estáis acusando de ladrón? 
 
    —Lo cierto es que aún no había lanzado la acusación.  
 
    —¿Dónde está el cuadro? 
 
    El fraile fue entonces hacia el altar de la capilla y de una oquedad en su base sacó la tabla. 
 
    —Lo habéis conseguido Juan. 
 
    —Lo hemos conseguido. 
 
    —¿Puedo verlo? —solicitó intrigado Aragón. 
 
    —A mí también me gustaría verlo —señaló la inconfundible voz de Valdés desde el fondo de la sala. 
 
    —Señor Alfonso, iba a solicitar vuestra ayuda pero Juan… —trató de excusar la marquesa. 
 
    —No estoy enfadado, al contrario. Creo que habéis realizado una gran labor de investigación. 
 
    —¿Cómo habéis sabido de nuestras pesquisas? 
 
    —Por Gilot, por supuesto. 
 
    —Este enigma ya está resuelto —se enorgulleció el muchacho. 
 
    —Creo que os precipitáis en vuestra conclusión. Cualquier investigación debe seguir las “tres magnas preguntas” o sea: quod? “¿el qué?”, qui? “¿el quien?”, pero también quid”, “¿el porqué?”. ¿Cuáles han sido las motivaciones? 
 
    El franciscano se dio por aludido. 
 
    —Ese cuadro es una herejía.  
 
    —¿A que os referís? 
 
    —A la secta de los “adamitas” una congregación pagana que se disfraza de cristiana, practicando la desnudez de los cuerpos y la comunidad de los actos sexuales. Pensábamos que los últimos sectarios fueron quemados en la hoguera en Cambrai, hace poco más de un siglo. Pero algunos escaparon a Bois-le-Duc en el ducado de Brabante. “El Bosco” durante su juventud fue miembro de esa secta. 
 
    —¿De dónde sacáis esos datos? 
 
    —La máxima autoridad inquisitorial de aquella zona era Jacobo Sprenger con residencia en Colonia, su ayudante era Enrique Kramer, quien fue comisionado para exterminar la plaga de brujería que asolaba Alemania, para ello uso un arma poderosa: el “Malleus Maleficarum”. 
 
    —El martillo de las brujas —tradujo Valdés. 
 
    —Sprenger marchó a Brabante para desenmascarar a los últimos adamitas. 
 
    —Los adamitas —interrumpió Aragón sin darse cuenta. 
 
    —Descubrió que su jefe en un judío alemán de nombre Jacob van Almaengien y que habían adoptado el nombre de “Hermanos del Libre Espíritu”. Según estos herejes no existe el Infierno y practican el panteismo, el nudismo y el libertinaje. Para ellos el mundo no fue creado por Dios sino por el Verbo. 
 
    —¿Quién es el Verbo? ¿Un ángel? —preguntó ella. 
 
    —“Y en el principio fue el Verbo” decía San Juan y así lo creían también los herejes joaquinistas. El el cuadro hay una frase latina: “Ipse dixit et facta sunt”: él lo dijo y todo fue hecho. El Verbo es el Demiurgo que crea mediante la palabra divina, un cabalista. Le bastaba decir “Hágase la luz” para crear el sol y las estrellas. Lo cierto es que estos sectarios estaban a punto de imprimir un libro herético de nombre “El evangelio según Adán” con ilustraciones de ese tal El Bosco. Es una versión alternativa a la expulsión del Paraíso, donde Eva no toma de la manzana y estrangula con sus manos a la serpiente.  
 
    —Solo es una leyenda gnóstica. 
 
    —Es mucho más grave. Si no hay pecado original ¿qué sentido tiene la misión redentora de Jesucristo? 
 
    —¿Y cómo acabó la historia? —se interesó Aragón. 
 
    —Sprenger logró encontrar el falso Evangelio y lo quemó en la hoguera purificadora, pero cuando estaba a punto de capturar a este tal Almaengien se encontró con su conversión al cristianismo con el padrinazgo de Felipe el Hermoso por entonces duque de Borgoña. Poco después murió en Estrasburgo en extrañas circunstancias. 
 
    —No sé si El Bosco fue adamita en su juventud, pero sí que fue miembro de la Cofradía de la Virgen del Cisne y de la Hermandad de la vida en común: nada heterodoxo. 
 
    —Esos centros son focos de la que llaman “devotio moderna”. Ellos incubaron el huevo del que surgió la serpiente de Lutero. 
 
    —La “devotio moderna” es un humanismo cristiano. 
 
    —No quiero discutir de teología con vos. Sé que sois acérrimo erasmista y que Erasmo fue miembro de esa cofradía. 
 
    No quiso tampoco Valdés entrar en polémicas, lo cierto es que los años de Erasmo entre los “Hermanos de la vida común” en Bolduque fueron “años perdidos” salvo por su maravillosa biblioteca, donde halló un libro que le cambió la vida: la “Imitación de Cristo” de Tomas de Kempis. 
 
    Volvieron pues a la contemplación del cuadro. La imagen era perturbadora pero no por los desnudos de hombres y mujeres sino por los extraños paisajes, y la gran cantidad de árboles y animales, unos reales y otros imaginados. En la primera escena se hallaban  Adán y Eva junto a un unicornio y un extraño animal de patas y cuello muy largos.  
 
    —Es una jirafa —señaló Aragón. Son extraños animales de África. Los he visto en un animalario de Ciriaco de Ancona. 
 
    En una extraña fuente asomaba un búho. 
 
    —Es la fuente de la Vida. El búho en su origen representaba la sabiduría, era el animal de Palas Atenea, pero con la caída del paganismo fue demonizado —interpretó Valdés. 
 
    —Os equivocáis —intervino el fraile—. El búho es Lillith. 
 
    —¿Quién es Lillith? —se interesó esta vez la marquesa. 
 
    —Los adamitas creían que Adán tenía dos esposas: Eva y Lilith. 
 
    —Siempre pensé que el árbol del pecado era un manzano, pero El Bosco dibuja una palmera datilera. 
 
    El segundo panel sin duda el más extraño. Parecía claramente una continuación del primero, pero en los Evangelios se narra que los únicos habitantes del Edén fueron Adán y Eva ¿quiénes eran pues aquellas multitudes que poblaban el Paraíso? Entre las numerosas figuras se incluían negros de África, bastante familiares en toda Europa desde que los fueron introducidos por los portugueses como esclavos. Hasta el rey Baltasar era representado por un negro, tal vez de la Etiopía donde existe un reino cristiano. 
 
    Cuatro ríos desaguaban en una laguna donde se bañaban mujeres y los hombres cabalgaban en extrañas monturas a su alrededor. Parecía algún extraño ritual pagano. 
 
    —Los adamitas —volvió a explicar el fraile— cada solsticio de verano realizaban extraños rituales desnudos en los bosques y desataban su lujuria y desenfreno. 
 
    —Esos desnudos están exentos de lascivia. Tal vez la lascivia esta en los ojos de quien los contempla. Como dice San Mateo: “si tus ojos te escandalizan, arráncatelos”. 
 
    Los inocentes ojos de Aragón no se escandalizaban por los cuerpos desnudos, sino que se recreaban por la gran cantidad de aves representadas: patos, martines pescadores, pájaros carpinteros, garzas, jilgueros, petirrojos y abubillas. Lo que el joven desconocía en que en lengua flamenca pájaro se dice “vogel” y que “vogeler” era una forma de referirse a las relaciones sexuales, era pues una metáfora pictórica. 
 
    Tampoco el infierno era como lo habían narrado otros pintores. En la parte de arriba parecía un paisaje fantasmal, como una ciudad pasto de las llamas. 
 
    —Me contó mi esposo Enrique que cuando El Bosco contaba solo doce años hubo un pavoroso incendio en Bolduque en que se destruyeron 4.000 casas y fallecieron más de 600 personas. Aquello lo dejó muy impresionado de por vida. 
 
    —¿Porque hay instrumentos musicales en el Infierno? —quiso saber la marquesa, gran amante de la música. 
 
    —Porque la música solo es santa si se usa para alabar a Dios. 
 
    —Pues yo creo que van a interpretar un concierto en honor a Satanás —interpretó Aragón. 
 
    —Me parece que podría interpretar esa partitura —aventuró la marquesa señalando al culo de las figuras. 
 
    —Eso es música satánica —se escandalizó el franciscano. 
 
    La Iglesia había llegado a prohibir la nota “si” de la escala musical para evitar los intervalos llamados “tritonos” por los que se pensaba se colaba el Diablo: “diabolus in musica”. 
 
    —Más bien música del culo —bromeó Aragón provocando la risa de Mencía, ante el asombro del religioso. 
 
    —Yo creo que este Infierno es una burla al propio Infierno —trató de volver Valdés a la seriedad del asunto. 
 
     —Los adamitas no creían en el Cielo ni en el Infierno. Pero sin miedo al Infierno, porque vamos a temer a Dios. 
 
    —Dios no quiere que le temamos, sino que lo amemos y nos amemos los unos a los otros. 
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    Aquella era la segunda noche de grandes festejos dedicados a Su Majestad el rey de Francia. La fiesta de la Rosa Blanca había resultado un éxito rotundo, y para esta segunda jornada Doña Germana tenía preparada una grata “sorpresa”. 
 
    —Su Majestad va a hablar —anunció el administrador Ycis. 
 
    La Virreina convocó al rey Francisco y a todas las damas de la corte, las cuales se arremolinaron a su alrededor. 
 
    —Amigas: os presento a Doña Leonor, futura reina de Francia. 
 
    La Virreina tiró de una tela blanca que cubría un caballete de pintor, dejando al descubierto el retrato de una linda dama. 
 
    —¡Ohh! —clamaron al unísono aquellas cortesanas al observar el cuadro de la por entonces reina viuda de Portugal. 
 
    Se trataba de una mujer sin duda hermosa, con un rico vestido de mangas acuchilladas y bordadas en aljófar, un corpiño con brocado rico de oro y pedrería en el escote haciendo juego con el collar; y un broche de perlas en el pelo. 
 
    Las damas observaban principalmente sus prendas y joyas, y alguna tomando nota para encargar un modelo similar con el que sorprender a las demás en la próxima fiesta palaciega. Francisco permanecía absorto contemplando el bello rostro, los ojos, los labios, los pómulos, el pelo, cada pequeño rasgo que conformaba un conjunto realmente grato y armonioso.  
 
    —Belle femme —expresó el monarca. 
 
    Valdés observaba las pequeñas reacciones del monarca, quien parecía encontrarse bastante complacido, pero también pudo advertir como Torralba realizaba aquel mismo examen facial al monarca; una fisiognomía tal y como la entendía Aristóteles: estudiar los signos corporales que nos indican condiciones del alma. Lo que al abstraído doctor se le escapaba, pero no al visitador, es que también la virreina semblaba engatusada con aquel cuadro. Por un momento le cruzó por la cabeza el rumor de que Doña Germana se sentía atraída por otras mujeres. 
 
    Poco a poco el grupo se fue disgregando y las damas volvieron de nuevo a prestar su atención al absorto rey Francisco, al que le hicieron todo tipo de preguntas sobre qué le había parecido su “prometida”. Cuando Valdés y Torralba quedaron por fin a solas comentaron sus propias percepciones, con la confianza propia que se da entre amigos. 
 
    —Parece que el Rey ha quedado muy satisfecho con el retrato —empezó Valdés con su disquisición. 
 
    —Creo que en eso he tenido yo algo que ver. 
 
    —¿Acaso habéis encantado el cuadro? 
 
    —No todo es magia. Se llama “asociación de ideas”. 
 
    —Explicadme. 
 
    —Fijaos bien en el fondo de la tabla. 
 
    Valdés estaba asombrado, pues ni siquiera había reparado en los imperceptibles paisajes que acompañaban al retrato, algo por otra parte bastante inusual en este tipo de pinturas. Como se suele decir: “el árbol le había impedido ver el bosque”. 
 
    —Hay unos niños bañándose, una madre con sus hijos, unos amantes bajo un árbol, un castillo y dos damas —describió sucintamente Valdés las cinco escenas susodichas. 
 
    —Exacto. Los niños simbolizan la infancia, la madre representa la familia, los amantes el amor, el castillo es la tierra natal y las damas la estirpe. Son sus cinco puntos débiles sentimentales. 
 
    —Interesante. 
 
    —Si os fijáis bien, el niño es el propio Francisco acompañado de sus amigos de la infancia Anne de Montmorency, Marin de Montchenu y Philip de Chabot, la madre es Claudia de Valois y sus siete hijos, los amantes son el mismo rey con su querida Francisca de Foix, el castillo es el de Amboise y las dos damas son su querida madre Luisa de Saboya y su no menos estimada hermana Margarita de Angulema. 
 
    —Un arduo trabajo de investigación y documentación. 
 
    —La clave de la sugestión es la imperceptibilidad. 
 
    —¿Seguro que no es un arte mágica? 
 
    —Es “prosopomancia”: el arte de analizar la personalidad. 
 
    —Um —expresó Valdés sin palabras. 
 
    —Vos mismo sois un “prosopomante”. 
 
    —Y yo sin saberlo —bromeó Valdés, en referencia al conocido lema socrático: “yo solo sé que no se nada”. 
 
    En uno de los rincones Valdés pudo observar un encuentro al que podríamos calificar de insólito, se trataba de la marquesa Mencía de Mendoza con el duque Fernando de Aragón. 
 
    —Señor Duque me gustaría departir con vos. 
 
    —En que os puedo servir Marquesa. 
 
    —Siendo mi tío virrey de Valencia siempre nos hablaron de la prisión de Játiva como un sitio harto tenebroso y donde vivía prisionero un ser maligno por sus crímenes contra el Rey. 
 
    —¿Y os parezco ahora maligno? —bromeó Calabria. 
 
    —Me parece que fuisteis víctima de una terrible injusticia. Pero quiero hablaros ahora de un pariente vuestro encarcelado en Francia: el príncipe de Orange. 
 
    —¿Y qué puedo hacer yo? 
 
    —Pedid clemencia al rey de Francia. 
 
    Los Balzo, cuya herencia recaía en Fernando de Aragón eran la rama italiana de los Baux, y la actual casa de Orange descendía de María de Baux. Este linaje provenzal aseguraba descender del rey Baltasar, llevando en su escudo la estrella de Belén. 
 
    —Por vos incluso bajaría como Orfeo a los Infiernos y suplicaría misericordia al mismísimo Lucifer. 
 
    Mencía quedó halagada, pero también… un poco enamorada. 
 
    Valdés no supo el contenido de aquella conversación pero si vio el brillo en los ojos de la marquesa, por ello prefirió no comentar nada al susceptible Juan de Aragón. 
 
    En otro “corrillo” departían los capitanes Alarcón e Ycarte, a quienes su amistad no les impedía estar permanentemente discutiendo, da igual cual fuera el motivo; si bien, en el fondo, no tenían grandes diferencias, y se trataba, más que nada, de polemizar por polemizar, como viejos sofistas practicando la “erística”, el arte de la controversia. Así si uno decía blanco, el otro decía negro, y al final llegaban a la conclusión de que era gris. En esta ocasión, estaban debatiendo sobre qué soldado tuvo el honor de capturar al rey de Francia. 
 
    —Fue el vasco Juan de Urbieta —aseguró Alarcón. 
 
    —¡Que decís! Estoy seguro de que fue Diego Dávila, granadino por más señas —replicó Ycarte. 
 
    —Ni vasco, ni andaluz; fue gallego y se llamaba Alonso Pita da Veiga —contrarreplicó el alférez Lezcano. 
 
    Y así pasaron largos ratos, sin dar ninguno su brazo a torcer. Hasta que el joven alférez Lezcano tuvo la atrevida idea de preguntárselo al mismísimo rey de Francia. Valdés pudo observar cómo le guiñaba un ojo a su amigo Aragón, el cual le devolvió un gesto de aprobación con el dedo; algo así como: ¿a que no te atreves? Son las cosas de los muchachos. 
 
    Francisco de Valois no podía dar crédito a la osadía de aquel mozalbete, aunque por no dejar en mal lugar la cortesía que caracterizaba a su nación, se dignó a responder. 
 
    —Yo solo me rendí ante el “rey de armas” del virrey Carlos de Lannoy, y solo a él entregué mi espada. 
 
    Efectivamente aquella arma colgaba de la cintura de Lannoy, pues solo el emperador podía disponer qué hacer con ella. En uno de sus filos llevaba inscrita la frase latina: “fecit poteriam in brachio tuo”; y en la empuñadura se distinguía la figura de una salamandra, emblema personal del rey de Francia, con el lema: “nutrisco et extinguo”; en cualquier caso, más propia de un desfile militar, que de una contienda. Acaso no fue definido por los cronistas como el “último paladín” y así tuvo ocasión de constatarlo cuando se vio solo en medio del enemigo: “ni un amigo queda para unir mi espada a la suya”, fueron sus angustiosas palabras. Respecto a la polémica sobre la captura del Rey, no quiso tomar ningún partido, y se limitaba a citar a Juan de Oyato, paje de lanza de Alfonso de Ávalos y testigo presencial de aquel acontecimiento. Según este atestiguante, un arcabucero mató al caballo del rey de Francia, y este quedó con la pierna aprisionada; el primero en llegar fue Urbieta, y fue a él a quien el rey Francisco se dirigió: ¡La vida, que soy el rey! Después llegaría Dávila, quien se quedó con un guantelete y un estoque, y por último Pita da Veiga, el cual obtuvo el otro guantelete y un relicario con un trozo de la vera cruz, que se dice perteneció a Carlomagno. Sin embargo había llegado a la Cancillería, la petición del soldado tortosino Juan de Aldana, reclamando para sí mismo el honor de haber capturado al Rey, y aportaba como prueba, el collar de la orden de San Miguel, así como su espada, puñal, y su “Libro de las Horas”. Ante esta solicitud, Valdés respondió con un prolijo informe señalando que todos estos objetos eran más propios de encontrarse en la “tienda real” que en el campo de batalla. 
 
    La virreina parecía ignorar todas aquellas vanas discusiones militares. Desde la trágica muerte de su hermano en la batalla de Ravena, no quería saber nada de estas cuestiones. 
 
    —Y ahora, Majestad, tengo otra sorpresa. 
 
    —Sorprendedme. 
 
    La Virreina dio unas palmadas y los sirvientes apagaron los hachones dejando solo encendida el “chandelier”. A una señal suya un lacayo entró en la sala de poleas y un mecanismo se puso en marcha haciendo que las ruedas girasen reflejando las vivas luces de las llamas entre las facetas de los cristales y provocando que todo el techo fuese como un firmamento de titilantes estrellas en movimiento. 
 
    —Ohh —exclamaron las damas al unísono. 
 
    —Y ahora os quiero presentar al maestro vihuelista Luis de Milán, recién llegado de la corte de Portugal por asuntos familiares y quien nos va a deleitar con una “pavana”. 
 
    —Esta pieza se llama “La bella Franceschina”, la compuse en Italia, dedicada a una hermosa dama de nombre Francisca. 
 
    Lo que parecía un final memorable para una noche inolvidable aun guardaba varias sorpresas, y para ello nadie mejor que los bufones, quienes aquella noche vestían a la manera “clásica” con gorros de tres puntas a modo de corona y un falso cetro, que los franceses llaman marotte. 
 
    —He visto a “La Sombra” —advirtió alarmado Canonge Ester. 
 
    —Pero si solo visteis su silueta. 
 
    —Pues eso, al apagar las luces la he reconocido. 
 
    —He visto a “El Pelirrojo” —avisó ahora jadeante Gilot. 
 
    —¿Y dónde están? 
 
    —Arriba —señalaron a la vez pero cada uno en una dirección. 
 
    Se trataba pues de un bien planeado ataque “simultaneo”. 
 
    —Vosotros dos a por “La Sombra” —indicó Valdés. 
 
    —Al momento —confirmó Gilot. 
 
    —Nosotros a por “El Pelirrojo” —le señaló a Aragón. 
 
    El maestro Milán le dio la entrada al pequeño “Corvinet” quien comenzó a cantar en octavo tono, mientras el rey Francisco y la virreina Germana comenzaron a bailar con ese ritmo. 
 
    —La bella Franceschina, ninina, bufina, la fili bustachina. 
 
    La Sombra se hallaba apoyada en la baranda arropada por la propia oscuridad, ya se disponía a sacar de nuevo su “flauta” cuando vio que se le acercaban los bufones, así que huyó al salón más cercano que también se hallaba en penumbras, solo matizada por la tenue luz de luna que entraba por el balcón. 
 
    —Estamos armados —advirtió Canonge Ester, considerando como arma su “marotte” que blandía amenazador. 
 
    De pronto sonó una especie de suave zumbido ya familiar. 
 
    —Gilot, me han vuelto a dar. Me aho … go. 
 
    Una brisa movió las cortinas de gasa enredando a “La Sombra” justo antes de disparar contra el bufón verde, quien no se lo pensó y aprovechando su silueta recortada contra la ventana le embistió con fuerza, provocando que cayese por el balcón. 
 
    —Me aho … go —agonizaba Canonge Ester. 
 
    Su compañero ya sabía lo que tenía que hacer pues así lo vio hacer a La Corvina, era el “beso de Dios”, pero no pudo evitar lanzar una última broma “in articulo mortis”. 
 
    —Oléis … a … ajo. 
 
    Gilot no dejaría de soplar y soplar hasta que llegase Valdés. 
 
    “La bella Franceschina, ninestra, bufestra, la fili bustachesta”. 
 
    Cuando Valdés y Aragón llegaron se encontraron a Roberto de Hausonville intentado soltar el pasador de la lámpara para que ésta cayese en fatal picado, justo donde se hallaban bailando la Virreina de Valencia y el Rey de Francia. 
 
    —Imagino que habéis sido vos quien ha arruinado mis planes. 
 
    —¿Os referís al azúcar envenenado? —trató de provocarle. 
 
    “La bella Franceschina, ninonte, bufonte, la fili bustaconte”. 
 
    El sicario ya había quitado uno de los dos estaba furioso y eso se notaba en los ojos rojizos, casi tanto como su pelo. Aunque aquel brillo iracundo de su mirada pronto se vio ensombrecido por el resplandor de una daga francesa, que se hallaba disimulada en lo que parecía un simple bastón. 
 
    —Prefiero los venenos, pero siempre llevo una “poignard”. 
 
    —También el alacrán clava su aguijón cuando está sin veneno. 
 
    —Imagino que un erudito como vos no tendrá ningún arma. 
 
    —Pues no, pero he estudiado “hoplomancia”. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —La ciencia que estudia las armas … y cómo defenderse. 
 
    —Sois hombre muerto y después el muchacho. 
 
    —Veamos si recuerdo: para el golpe con el antebrazo, golpea con la rodilla justo en la entrepierna, y harás caer el arma. Sin embargo en este tercer punto la teoría se resistía a la práctica y se entablo combate un cuerpo a cuerpo. 
 
    Mientras Aragón se esforzaba por sujetar el timón y evitar así la ruptura del segundo pasador y la caída de la lámpara. 
 
    —Por Dios, ya no aguanto más —se quejaba mientras aquellos dos estaban pecho contra pecho sin decir palabra alguna, solo mirándose y forcejeando. La feroz brega entre ambos no era visible para el angustiado  muchacho a punto de colapsar. De pronto Roberto de Haussonville lanzó una frase. 
 
    —Margarita, mon amour —aquella fue su breve expiración. 
 
    “La bella Franceschina, nineto, bufeto, la fili bustacheto”. 
 
    Una ola de aplausos recompensó la pieza del maestro Milan, el canto de Corvinet y el baile de Sus Majestades. Valdés aún jadeante fue a echar una mano al joven Aragón e introdujo el ensangrentado cuchillo en el mecanismo a modo de pasador. Poco a poco el rojo rostro fruto del esfuerzo fue tornado a su color natural y una sonrisa se dibujó en su boca. 
 
    —Así pues La Margarita no era una “sociedad secreta”, sino el nombre de su amada —comentó  aquel joven enamoradizo. 
 
    —Hasta en el más canalla de los corazones puede encontrarse un resquicio para el amor —fue la reflexión del Visitador. 
 
    No era la primera vez que Alfonso de Valdés defendía su vida, pero si el primer hombre que mataba. Quedó extrañamente sorprendido: ¿dónde estaban los remordimientos? 
 
    Aragón avisó a Alarcón y a La Corvina para que les ayudasen. 
 
    —Alfonso, no debisteis actuar solo, ello podía haberos costado la vida —recriminó Alarcón aunque sin vehemencia. 
 
    —Que va, teníais que ver cómo le hizo frente a aquella daga: sin armas —se enorgulleció Aragón. 
 
    —No me dejáis de sorprender, Alfonso. ¿En qué manual de “artes marciales” aprendisteis eso? —se interesó Alarcón. 
 
    —Me lo enseño un viejo veterano de los tercios al que conocí cuando el rey emperador peregrinó a Santiago de Compostela hace cinco años: Diego García de Paredes. 
 
    —El “Sansón de Extremadura” —se excitó Aragón. 
 
    —¡Los bufones! —se acordó de pronto el Visitador. 
 
    Cuando llegaron Gilot estaba todo rojo dando aquellos “besos de Dios” para asombro de Alarcón quien no sabía nada de aquellas extrañas técnicas. Al momento llegó La Corvina con aquel frasco negro de habas de Calabar. Poca gente lograba sobrevivir a aquel mortífero veneno de las Indias occidentales, pero aquel bufón lo hizo dos veces. 
 
    Valdés decidió llegado el momento de abandonar la fiesta. En la puerta se encontró con la virreina que esperaba su carroza para marchar a su residencia nocturna en Valencia, a pesar de que dentro continuaba la fiesta, ajenos todos a lo que estuvo a punto de suceder. Era un anochecer dulzón y melancólico y Doña Germana aún llevaba la rosa blanca en sus manos 
 
    —Majestad, os veo algo pensativa. 
 
    —Al contemplar ese cuadro he recordado mi infancia. 
 
    Valdés comprendía ahora el motivo del ensimismamiento de la Doña Germana. Sin duda había quedado sugestionada por todos aquellos imperceptibles paisajes del cuadro. Al fin y al cabo, ella y Francisco compartieron parte de la juventud. 
 
    —¿En Foix? 
 
    —Mi más remota infancia transcurrió en Foix hasta un terrible incendio en el castillo de Mezieres, donde mi hermano Gastón y yo estuvimos a punto de morir, después marché a Blois. 
 
    —A la corte del rey Luis —comentó Valdés. 
 
    —En verdad éramos las cortesanas de la reina Ana de Bretaña. Éramos su “cour de dames”. Allí estábamos mi prima Claudia, Susana de Borbón, Margarita de Angulema, mi prima Francisca de Lautrec, Carlota de Nápoles, Antonieta de Saboya, Claudia de Chalons, Margarita de Baviera, Carlota de Vendome, y yo misma, por entonces conocida como la “demoiselle de Foix”. 
 
    —Diez hermosas princesas —comentó halagador Valdés. 
 
    —Solo fuimos diez peones de ajedrez en el tablero de Francia —replicó lastimera la Virreina—. Una a una fuimos casadas según los caprichos e intereses del rey Luis, a veces tan variables como una veleta al viento. 
 
    No existía reproche en aquellos comentarios, sino una simple resignación. De pronto Doña Germana se percató de la hora que era y reaccionó de forma extraña, como asustada. 
 
    —Debo marchar antes de que anochezca. 
 
    Tan rápido marchó que dejó sobre el banco la rosa blanca. Valdés quedó unos momentos más aspirando el aroma de aquella fragante flor. Por otra parte quedó bastante extrañado por aquella prisa de Doña Germana en abandonar el palacio antes de la medianoche, recordando las historias de su madre sobre aquella maléfica “hora de las brujas” cuando los cuentos se pueblan de hechiceras, demonios y fantasmas, y que muy lejos de causarle miedo le parecían evocadores. 
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    Valdés regresó a San Bernardo en absoluto silencio y caviloso, pensando en aquellas enigmáticas frases de De la Barre y en aquella extraña cuarteta que encontraron en la habitación de Sor Genovena, que volvió a leer en total silencio: “en casa del traductor de Bourc …”. «¿Que significaría?» —se preguntaba. 
 
    En su libro de “Etimologías” esa noche hizo una glosa sobre la palabra “suerte”: la suerte son las cuentas de un collar usadas tanto para el “sorteo” de tierras (“lotería”) como para las “sortes” de adivinación. Tirar las suertes es poner orden en el caos, apostar por la razón y desvelar lo ocultado.  
 
    Recordó entonces otra de las historias de su madre sobre un marino de nombre Simbad y tres príncipes de una isla llamada Serendip, que ahora decimos Ceilán, donde los problemas se solucionaban como una cadena de casualidades, pero también gracias a su capacidad de observación y a su gran sagacidad, anotando en libro un neologismo: “serendipismo”, la suerte de quien persevera en la búsqueda de la verdad”. 
 
    Luego comenzó a redactar una carta al canciller Gattinara. 
 
    “Ilustrísimo señor Canciller: 
 
    Hemos resuelto el asunto de la espada de Ponferrada y evitado un segundo atentado contra Su Majestad el rey de Francia. El sicario de Borbón está preso y el sicario de Guisa, muerto. Creo que está involucrado el confesor real García de Loaysa y tengo vigilado a su hombre en Valencia, el obispo Carbonell. También controlo los movimientos de Lannoy y os ruego que hagáis vos lo mismo con esa víbora de Lallemand. Respecto al “asunto Aragón” creo que me va a costar un poco más de lo que pensaba, es “más terco que una mula” que dicen por mi tierra. 
 
    PD. Os ruego también que a mi regreso estudiemos el informe realizado por Vives: “Sobre el socorro a los pobres”. 
 
    Vuestro secretario y amigo: 
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    15 - LAS TRES CARAS DEL BAPHOMET 
 
    Una nueva mañana en San Bernardo de la Huerta. Aquel monasterio recibía su nombre de las fértiles huertas que lo rodeaban, todas ellas regadas por la acequia de Rascaña, una de las ocho que riegan la fértil huerta de Valencia con las transparentes aguas del río Turia. Los maitines de los monjes se entremezclaban con las conversaciones de los labriegos que cultivaban las pequeñas parcelas, repletas de melones de Argel, como llamaban en tierras valencianas a las sandías. En aquellas huertas se mezclaban cristianos y moriscos, solo diferenciables por su lengua materna, los unos en valenciano y los otros en algarabía, como se llama al idioma arábigo. 
 
    —Parecéis cansado, Alfonso —observó Juan. 
 
    —He estado toda la noche reflexionando sobre el significado profundo de la cuarteta de Sor Genoveva. 
 
    Se refería Valdés a la cuarteta encontrada en la habitación de la falsa monja cuya solución era todavía un enigma. Se trataba de una alevosa conspiración en la que sin duda participaba el “pelirrojo” agente secreto de la casa de Guisa.  
 
    —Bourc es Bourges —expresó de pronto sobresaltado. 
 
    —¿A qué os referís? 
 
    —A la conspiración de Bourc. Hasta ahora esta ciudad se nos ha cruzado una y otra vez. Bourges es la ciudad sagrada de los galicanos, Bourges es la ciudad natal del médico del rey de Francia y del intendente Babou, y Bourges era la prisión del príncipe de Orange. Y también es el eje templario de Francia, vista a modo de una estrella de siete puntas. 
 
    —¿Y porque no se lo preguntáis al propio Pelloux? 
 
    —Debe estar en ya en la cárcel de Xátiva. 
 
    —Os equivocáis. Se halla en el palacete de mosén Ferrer. 
 
    —¿El vicegobernador? —quedó sorprendido Valdés. 
 
    —Los Ferrer tienen su mansión en la calle del Trinquete de los Caballeros, justo frente a la orden de San Juan del Hospital. 
 
    Los Ferrer eran una familia noble pero segundona, por ello tenían su palacio no en la calle de los caballeros sino en una de sus adyacentes, sin embargo eran harto pretenciosos como demostraba su lema: “mes que’l que mes”. Decian descender de un tal Bernardo Ferrer, a su vez descendiente de condes de Barbia en la Gran Bretaña, quien vino a Valencia con tropas inglesas para contribuir a la conquista de Jaime I, también se enorgullecían de ser parientes de San Vicente Ferrer. Lo cierto es que llevaban ya tres generaciones como lugartenientes del gobernador. El verdadero creador de la dinastía fue su abuelo Luis, camarero mayor del Rey Católico y comendador de la orden de Santiago, su padre Jaime fue ahijado por el propio rey Fernando, siendo maestresala del príncipe Juan, y ambos participaron en la conquista del reino moro de Granada. Hacía ya cuatro años que Luis había heredado esta lugartenencia, vinculada a la gobernación de los Cabanilles. 
 
    —¿Y cómo tenéis esa información? 
 
    —Yo también tengo mis fuentes. 
 
    En verdad sus fuentes no eran otras que Isabel Ferrer, la bella sobrina de mosén Luis Ferrer, quien los recibió extrañado. 
 
    —Bienvenido a mi morada. ¿En qué os puedo ayudar? 
 
    —Queremos ver a monsieur Pelloux. 
 
    —¿Cómo? —se sorprendió el vicegobernador. 
 
    Monsieur Pelloux se hallaba a buen recaudo en una habitación custodiada por dos centinelas a modo de lujosa prisión. 
 
    —Monsieur Valdés, ¿acaso venís a traerme la orden de libertad firmada por vuestro señor el Canciller? 
 
    Aquel hombre seguía siendo igual de fanfarrón, pero Valdés ya sabía cuál era la medicina para la jactancia. 
 
    — Monsieur Hausonville se halla en Valencia. 
 
    —¿Cómo? —lo pilló del todo desprevenido. 
 
    —“El Pelirrojo” —le especificó. 
 
    —¿Qué hacen esos traidores en Valencia? 
 
    —Quieren matar también al rey de Francia. 
 
    Aquella provocadora revelación dejó desconcertado a Pelloux. 
 
    —Queremos saber qué significa esta misteriosa cuarteta que encontramos en los aposentos de “Sor Genoveva”. 
 
    —¿En serio queréis conocer la verdad? 
 
    —Acaso no dijo Nuestro Señor que la verdad nos hace libres. Praesertim vero: la verdad por encima de todo —expresó de forma taxativa. 
 
    —Bourc es Le Bourg, el casco histórico de Friburgo en torno a la bella catedral de San Nicolás. El “traductor de Bourc”, hace referencia a Cornelio Agrippa quien durante su breve estancia en aquella ciudad suiza se dedicó a traducir el “Ars brevis” del gran filósofo Raimundo Lulio. 
 
    —¿Agrippa? —se sorprendió Valdés. 
 
    —Cornelio residía en Metz, dentro del ducado de Lorena, gobernada por el arzobispo y extremadamente católica. Se enfrentó entonces con la Inquisición por la defensa de una mujer a la que acusaban de ejercer la brujería.  
 
    —Valiente actitud —alabó Valdés. 
 
    —Al final fue desterrado a la ciudad suiza de Friburgo, donde trabajó como médico y allí mismo conoció a algunos exiliados partidarios de Borbón, ellos le hicieron ver la enorme injusticia cometida contra su señor y así despertaron sus simpatías.  
 
    Valdés recordó entonces la carta requisada a monsieur De la Motte donde se comparaba el expolio del ducado de Borbón con la expropiación de las viñas palestinas de Naboth. 
 
    —¿A qué cartas se refería la cuarteta? 
 
    —A la conspiración establecida para derrocar al rey Francisco con la secreta participación de España e Inglaterra. El plan era establecer un Consejo de Regencia compuesto por Bourbon, Guisa, Alençon y Vendome: una tetrarquía.  
 
    —¿Y quiénes eran los cuatro? 
 
    —Cornelio Agrippa, Clement Marot, Michel de Notredame y el fementido traidor de Roberto de Haussonville 
 
    —¿Por qué llamáis traidor al Pelirrojo? 
 
    —Él era el representante de la casa ducal de Lorena en aquella reunión, era el único que nos pudo delatar. Los astutos Lorena solo pretendían deshacerse del buen condestable de Bourbon, como principal rival para sustituir a Francisco de Valois. 
 
    —¿Estáis seguro de eso? 
 
    —Fue el propio cardenal de Lorena quien les hizo llegar a los británicos la mala noticia de que el cardenal Wolsey no había sido designado Sumo Pontífice como España les había prometido, provocando que se retiraran a su feudo de Calais. 
 
    —Una jugada maestra —reconoció el Visitador. 
 
    —Además el conde de Guisa es el ídolo del pueblo de París. 
 
    Valdés trataba de establecer las lealtades de cada uno de los conspiradores, aunque algunas le resultaban confusas. 
 
    —El condestable inició su particular conquista de toda Francia encaminándose primero a Lyon, sin embargó una vez llegado a Aix de Provence, decidió regresar a Marsella. 
 
    —¿Qué le movió a ese cambio de rumbo? 
 
    —Que Notredame le profetizó en una cuarteta que aquella conspiración de Agrippa seria descubierta. 
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    Al salir se encontraron con un fraile carmelita quien les ofrecía un escapulario a cambio de un pequeño donativo. 
 
    —A mayor gloria de nuestra señora del Carmen. 
 
    —Fray Simón —le saludó a gritos Juan. 
 
    —¿Visitando a doña Isabel? —le espetó el monje. 
 
    —No, no —se defendió azorado—. Investigamos un misterio. 
 
    —El único misterio importante de esta vida es como llegar a Cristo. Nos encaminamos hacia el monte de Elías pero Dios nos conduce al desierto. 
 
    Aragón no entendía aquellas parábolas pero Valdés quedó cautivado por aquella imagen. 
 
    —Os presento a don Alfonso de Valdés, averiguador. 
 
    —Que San Elías os ilumine en vuestras pesquisas.  
 
    Aquel trozo de tela marrón estaba bordado con el escudo de la Orden del Carmen: un triángulo representando al monte Carmelo, tres estrellas y la espada flamígera de San Elías, siendo considerado un amuleto por muchos devotos. 
 
    El Visitador recordó que San Elías fue el patriarca hebreo que venció a los paganos del monte Carmelo. Sobre esa montaña sagrada se establecieron los primeros “carmelitas” y uno de sus primeros monasterios europeos se estableció en Marsella. 
 
    —Se trata de una fecha —expresó sobresaltado el Visitador. 
 
    —San Elías es el 20 de julio —aportó Aragón el dato. 
 
    —No sabemos qué significa con exactitud, pero la amenazante espada de San Elías se alzará dentro de veinte días. 
 
    —¿Y la frase “vous povez partir”? 
 
    —Es una orden de partida, pero creo que no se refiere a partir de Valencia sino desde Marsella. 
 
    —¿Y qué pensáis hacer? – inquirió Aragón. 
 
    —Hemos de matar al lobo en su propia madriguera. 
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    Valdés mandó a llamar al capitán Alarcón y le convocó en el mismo puerto de El Grao, junto a la nave “La Estrella”. Allí se hallaban también el capitán Ycarte y el alférez Lezcano, a quienes hicieron partícipes de sus sospechas. 
 
    —¿Ir a Marsella? —se alarmó Alarcón. 
 
    —No soy adepto de misiones “sin retorno” —aclaró Valdés—. Iremos primero al principado amigo y aliado de Mónaco. Y desde allí desarmaremos esa maldita espada que nos inquieta. 
 
    No hizo falta dar mayores explicaciones, esa misma tarde “La Estrella”, con el capitán Ycarte y seis de su mejores hombres, incluido el alférez Lezcano, se dispuso a zarpar con rumbo a Mónaco, y con credenciales para Agustín Grimaldi, príncipe de Mónaco y obispo de Grasse. No tuvo tampoco que esclarecer cómo, al fallecer el anterior príncipe Luciano, marchó a aquella pequeña ciudad estado para sus exequias, descubriendo que esa muerte había sido obra de una oscura conspiración de los genoveses, con el beneplácito del rey Francisco. La reacción de obispo Agustín, heredero del principado, fue sustraerse a la obediencia de Francia para establecerse como “protectorado” del Imperio. También llevaban cartas para Andrea Doria, líder de los mercenarios genoveses al servicio de Francia, y para Philippe de Villiers, gran maestre de los caballeros de la Orden de Rodas, entidades ambas con las que la Cancillería mantenía muy secretas conversaciones para atraerlos al bando de España. Y sobre todo le revelaba la identidad del agente 71, residente en la propia Marsella, en la boca del lobo: se trataba de Antonio Pigafetta, uno de los tripulantes de la expedición de Magallanes y Elcano, que dio la primera vuelta al mundo.  
 
    El éxito de la misión dependía ya de sus propias habilidades y de su capacidad en sortear los peligros de actuar en territorio enemigo; aunque el Visitador tenía un plena confianza en aquellos tres hombres. Más difícil fue convencer a su pupilo Juan, quien deseaba embarcar en aquella nave junto a su amigo Lezcano; solo la promesa de más “misterios y secretos” y su “indispensabilidad” para la resolución de los mismos. 
 
    Aragón y Lezcano se unieron en un fuerte y emotivo abrazo.  
 
    —Tomad este escapulario de la virgen del Carmen —le ofreció a su amigo para preservarlo de los peligros de la navegación. 
 
    Al poco tiempo la nave desapareció en el horizonte. 
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    Valdés y Aragón regresaron al Palacio del Real en silencio. El Visitador pudo notar la tristeza en el rostro del muchacho, que en algunos ratos parecía incluso querer soltar alguna lágrima. Sin embargo los varones de aquella época eran educados para contener las emociones, consideradas como propias de las mujeres, como Elena lloraba por las ruinas de Troya. 
 
    —Ya hemos deshojado casi toda la margarita y aún no hemos obtenido la respuesta al enigma. 
 
    De pronto oyeron un ruido sobre sus cabezas. 
 
    —Crac-crac-crac. 
 
    —Es una urraca —reconoció Valdés. 
 
    —Aquí las llamamos “blancas” —señaló Aragón. 
 
    —Pues son blancas y negras. 
 
    —Y decimos: “pareces una blanca, que todo lo escondes”. 
 
    De pronto Valdés tuvo una revelación: el chasquido que oyó Pierrot no era el de la navaja chelvana de Ladrón de Guevara, sino el de una urraca y ella debió ser la ladrona del amuleto. Otra célebre navaja cruzó por su mente, pero no metálica sino filosófica, la parsimoniosa “navaja de Occam” que manifiesta: “la explicación más sencilla suele ser la más probable”. 
 
    La urraca desapareció por una grieta de la “torre sin nombre” que tanto atrajo la atención del curioso Visitador a su llegada a Valencia, y de la que el anciano alcaide Diego de Torres decía que estaba encantada. 
 
    —En esa torre vivió la “reina triste” Escanderbega de Albania. 
 
    Aragón subió a toda prisa los escalones que daban al siniestro torreón. Lo cierto es que siendo niño recorrió todas las estancias del palacio, todas menos una de la que se decía que estaba “maldita”. Pero de eso hacía muchos años y ya no tenía temor, o al menos eso pensaba, pues decidió esperar a que llegase Valdés para entrar juntos. 
 
    La estancia parecía estar detenida en el tiempo, llena de polvo y telaraña, como si la desdichada reina de Albania aun hilase la vieja rueca y cantase poemas dedicados a su suegro el noble príncipe Skanderberg: “Skenderbeu climintar i Shquiperise …” ¿o era solo el caprichoso sonido del viento que se colaba por entre las grietas del torreón? 
 
    —¿Oís esos ruidos? 
 
    —Vienen del techo —le señaló Valdés. 
 
    —Yo subo —se ofreció voluntario. 
 
    Aragón trepó por una escalera que daba a una trampilla. Nada más abrirla un par de urracas huyeron despavoridas, haciendo que el joven casi se cayese, pero las firmes manos de su tutor sujetaban la escalera. Y allí estaba el amuleto de oro en forma de bala que tanto estimaba el rey de Francia.  
 
    «Así pues los ruidos escuchados por Pierrot no correspondía a una navaja, ni la visión de Torralba respondía a una conspiración de los frailes dominicos, enemigos declarados del rey de Francia, ni a una venganza de los templarios animados por su último gran maestre, Jacques de Molay, sino que era una simple urraca. Occam tenía razón de nuevo» —concluyó Valdés. 
 
    —Felicidades Juan habéis resuelto dos casos en uno. 
 
    —¿Dos? 
 
    —El misterio del amuleto robado al rey de Francia y el enigma de la estancia encantada de la reina de Albania.  
 
    «Eran pues las urracas las que emitían los extraños ruidos y las que hacía desaparecer objetos en aquella tétrica habitación» —se ratificó Valdés. Sin embargo, al ir a cerrar la puerta notó una extraña sensación en la nuca, como un escalofrío, la rueca giraba pero los velones no delataban brisa alguna. 
 
    Ya a los pies de aquel torreón maldito, Valdés aún sentía frío en el cogote, una sensación extraña e incómoda. 
 
    —¿Os sucede algo? —se percató Aragón. 
 
    —No es nada. Pero debo acudir a visitar a mi amigo Torralba. 
 
    —A mi me gustaría visitar la alquería del Moro. 
 
    —Id tranquilo. Nos vemos a la noche en San Bernardo. 
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    En la alquería los hombres del Gobernador ya habían cavado tres fosas: una a los pies de un ciruelo y otras dos junto a una frondosa higuera. Aragón se arrodilló junto a las tumbas y rezó por el eterno descanso de sus almas, aunque una enigmática frase interrumpía sus oraciones. 
 
    —Padre nuestro que estas en los cielos … 
 
    «Entre amor y paz: buscad … entre amor y paz: buscad» —iba repitiendo una y otra vez aquellas palabras. 
 
    —… Amén. —acabó el breve y sentido responso. 
 
    «¿Como lo haría Valdés? —se preguntaba. “Amor y paz. Paz y amor”, aquella dos palabras rondaban por su cabeza mientras paseaba por un jardincillo de estilo italiano con unas imágenes que representaban a diversas diosas griegas semidesnudas que lo sacaron de su abstracción. «Que hermosas son todas» —se embelesaba con la mera contemplación hasta que algo le llamó la atención: una de las estatuas estaba rotulada como “Afrodita, diosa del Amor”. El corazón le dio un vuelco cuando observó que la contigua estaba dedicada a “Irene, diosa de la Paz”. «Ya está, he hallado la solución» —pensó. 
 
    Al momento ya estaba con una pala de jardinero cavando justo en medio de aquellas dos pétreas efigies, pero nada halló. Luego hizo otro agujero, y otro, y otro… pero tampoco nada apareció. 
 
    Pasó entonces, algo decepcionado, al viejo caserón que le había legado Marchal. En el salón principal destacaba un retrato de Claudia de Valois, el amor platónico del lorenés. El muchacho quedó largo tiempo contemplando esa bella imagen, era muy atractiva pero lo que más le llamaba la atención eran sus ojos, de un color ambarino semejante al de las ciruelas. 
 
    «¿Que haría Valdés?» —se preguntó de nuevo, tratando de salir de aquel hechizo; entonces vio la biblioteca. Aquel hombre solitario era a lo visto un ávido lector, incluso bibliófilo, pues hizo encuadernar todos los libros con un mismo estilo. Valdés hubiera descubierto enseguida que eran unas cubiertas de “estilo veneciano” y hasta era posible que hubiese reconocido los esmerados diseños repujados en oro de Jean Grolier. Aragón solo pudo observar que estaban todos perfectamente alineados… a excepción de dos. 
 
    —“Ars amandi” de Ovidio —tradujo como “El arte de amar”. 
 
    —“Querela pacis” de Erasmo de Rotterdam —que interpretó como “La querella de la paz”, aunque significa “lamento”. 
 
    Casi se cae del taburete en el que estaba subido para alcanzar los volúmenes.  
 
    —¡Entre amor y paz, son dos libros! 
 
    Se sentía satisfecho y con enormes deseos de contárselo todo a Alfonso. Entre ambos tomo halló una nota manuscrita. 
 
    “Cuando leas esto yo estaré muerto, pero también feliz porque hayas resuelto el enigma. No hay nada en esta breve vida más importante que el amor y la paz. El amor que tu tanto anhelas te llegará cuando menos te lo esperes, y la paz la debes buscar en tu interior”. PD. “Sub Claudia est Argenta” 
 
    Aragón leyó aquel sucinto escrito con los ojos emborronados de lágrimas. Una vez más se dirigió al cuadro de Claudia de Valois y solo entonces se dio cuenta de que aquel tabique era en verdad una antigua chimenea tapiada. Salió de nuevo al jardín y regresó con una maza. “Uno, dos, tres …” —golpeó la pared hasta que el agujeró le permitió vislumbrar el interior, la plata resplandecía a la luz de la tililante vela. Un total de 82 lingotes de plata con el escudo de la casa ducal de Lorena, procedente de las minas de Vall du Lievre, una pequeña fortuna. 
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    Valdés acudió por segunda vez a su paisano Torralba. No tenía problema alguno en solicitar ayuda en aquellos temas en los que reconocía su parquedad de conocimientos, y ciertamente el “hermetismo” no era uno de sus fuertes, aunque sí debía reconocer que los temas esotéricos le atraían secretamente. Así se presentó en el convento cisterciense de Gratia Dei. 
 
    —Alabado sea Dios —saludó Valdés. 
 
    —No os esperaba —fue la inesperada respuesta de Torralba. 
 
    El Averiguador quedó extrañado, pensaba que aquel vidente tenía el raro don de la precognición, pero esta vez lo encontró simplemente desprevenido. Una columna de humo salía de su escritorio, por un momento pensó que estaba realizando otra “capnomancia” pero observó uno de esos llamados “cigarros” importados desde la Indias y que se fumaban, una costumbre cada vez más extendida pero que se solía realizar a escondidas por la prohibición de la Iglesia que lo consideraba demoniaco.  
 
    —No vendréis otra vez sobre el asunto del “sigilo de Lucifer”. 
 
    —No vengo a hablar de demonios. 
 
    —¿Y qué me queríais consultar entonces? 
 
    Valdés sentía que Torralba no le había contado toda la verdad, existían lagunas en todos sus relatos, que ni siquiera su imaginación podían rellenar con atrevidas hipótesis. Tenía la necesidad perentoria de encontrar respuestas claras a todas esas “dudas” que tanto le atormentaban, como aquella águila que roía de forma tan cruel las entrañas de Prometeo. 
 
    —Desearía que me detallaseis cual es la naturaleza de vuestra relación con el canciller Gattinara. 
 
    Torralba meditó un poco para comenzar su sincera confesión. 
 
    —Yo estaba al servicio del cardenal Volterra, pero mantenía contactos con los embajadores españoles, como Juan Manuel o Jerónimo de Vich. Así pasaba informes sobre la situación italiana, primero a Cisneros y después también a Gattinara.  
 
    —¿Trabajáis aún para la Cancillería? 
 
    —Tras la elección de Adriano de Utrecht como nuevo Papa, el canciller Gattinara me hizo venir a España, como médico de Leonor de Portugal, la hermana del Rey. El canciller aprendió del gran papa Alejandro Borgia que nuestra profesión era una inagotable fuente de información. ¿Quién tiene secretos para la persona a quien debe la salud y la vida? 
 
    —¿Qué significa el amuleto que entregasteis a Burgensis? 
 
    —Es solo un amuleto contra los venenos, como aquella famosa serpiente de cobre de Moisés. 
 
    —Pero lleva inscrita una maldición. 
 
    —Os equivocáis. Es verdad que “klm” es la maldición de quien no puede controlar sus deseos, pero las serpientes simbolizan la sabiduría capaz de contener las bajas pasiones. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Leonor de Austria quería garantizarse que su futuro esposo, el enamoradizo rey de Francia le fuese fiel en el matrimonio. 
 
    Aquella respuesta le tranquilizó por una parte, pero no sació su necesidad de respuestas a otros enigmas. 
 
    —¿Quién es Janus, nuestro agente en Lyon? 
 
    —Es Cornelio Agrippa. 
 
    —Pienso que está al servició del condestable de Borbón. 
 
    —Eso es lo que tratamos que piense el condestable. 
 
    —¿Y Baphomet? 
 
    —Es Michel de Notredame. 
 
    —¿Para quién trabaja? 
 
    —Para los Valois, para los Guisa y para los Bourbon. 
 
    «Aquellas eran pues las tres caras de Baphomet» —pensó. 
 
    —¿Qué trabajo hizo para el rey Francisco? 
 
    Torralba fue de nuevo a rebuscar entre sus legajos. 
 
    —Este documento fue hallado en la tienda del rey en Pavía. 
 
    El Visitador lo tradujo del francés al castellano: 
 
    —Saturno y Marte en Leo, España cautiva. 
 
    El romano cetro será por el gallo golpeado 
 
    Y las más grandes Damas a Francia llevadas 
 
    Los del Ródano desangrarán las Españas 
 
    —Jefe de Madrid recibirá golpe de dardo 
 
    Cerca del monte donde Sagunto está. 
 
    De Catón se encuentra en Barcelona, 
 
    Por la abadía de Monserrat bruma. 
 
    Valdés terminó de leer para preguntar a Torralba. 
 
    —¿Qué demonios significa? 
 
    —Pensamos que se trata de una conspiración para asesinar al rey Carlos e invadir los reinos de España. 
 
    En efecto estas “profecías” era de un marcado carácter político, incluso marcaban una fecha: la próxima conjunción de Saturno y Marte en Leo. Esta conjunción planetaria tenía fama de maléfica. El “romano cetro” era una referencia al rey de España como “Rey de Romanos” y las damas secuestradas es posible que hiciese referencia a las reinas simbólicas de las Españas: Juana de Castilla y Germana de Aragón. El “jefe de Madrid” era otro nombre el clave para el rey Carlos. Pero: ¿qué significaba la referencia a Sagunto y Monserrat? 
 
    Respecto a la primera es posible que hiciese referencia a la visita prevista por el rey a Valencia para jurar sus fueros, y que era uno de los motivos de su visita al Reino.  
 
    —¿Quién es Catón? —se atrevió a preguntar. 
 
    —Creemos que se trata de un agente secreto de Francia, que se halla ya en Barcelona y es posible que adopte el disfraz de monje benedictino de Monserrat. 
 
    Valdés dejaba cada vez menos espacio para sorprenderse ante la imperiosa necesidad de conocer todos los entresijos de aquel asunto.  
 
    —¿Cómo se conocieron el canciller y nuestro agente en Lyon? 
 
    —Gattinara conoció a Agrippa en Dole, cuando él era canciller del Franco-Condado. Era por entonces profesor de hebreo de la Universidad, donde explicaba el “De Verbo Mirificum” de Reuchlin, provocando las iras del poderoso franciscano Juan Catelinet, quien lo calificó de “hereje judaizante”.  
 
    —Que mejor manera de entregarlo a la Inquisición. 
 
    —Fue salvado “in extremis” por Gattinara. 
 
    —Contadme más sobre ese hombre. 
 
    —Siendo joven fundó en París la sociedad “Sodalitum” para el estudio de las ciencias herméticas, pero también se dedicaban a la falsificación de moneda y fabricación ilegal de pólvora. 
 
    —Vaya prenda  
 
    —Luego se hizo espía al servicio de Gattinara. 
 
    —Y qué mejor subterfugio para espiar que la medicina. 
 
    —El canciller lo puso primero como médico de Margarita de Austria, después con el duque Carlos de Saboya y ahora con la regente Luisa de Saboya. 
 
    —¿Cuál es su situación actual en Francia? 
 
    —Totalmente insostenible. Ha solicitado al canciller Gattinara ser enviado a Amberes, a la tranquila corte de Margarita de Austria donde cuenta con la protección de vuestro admirado Erasmo de Rotterdam y del arzobispo Erardo de Lieja. O en su defecto con Herman von Wied, el arzobispo de Colonia. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Vendome lo ha difamado en público como “conspirador y seguidor del Diablo”, mientras que el cardenal Juan de Lorena se ha ofrecido como padrino de su hijo a punto de nacer. 
 
    —¿Y sus relaciones con Luisa de Saboya? 
 
    —La regente ha hecho correr rumores de hechicería, para tenerlo intimidado con la Inquisición. Además le ha retirado su pensión; y le ha prohibido abandonar aquella ciudad, mientras acompaña a su hija Margarita hasta la frontera. 
 
    En la Cancillería les constaba que la hermana del rey Francisco se hallaba en algún lugar de los Pirineos dispuesta a negociar en persona la liberación de su rey Francisco, pero ese dato “no lo debía conocer” Torralba, a no ser claro que se lo hubiese proporcionado el Canciller. En cualquier caso tenía acceso a información “privilegiada”, de la que solo disponen miembros del Consejo de Estado ¿pero no era acaso Torralba el íntimo confidente de la infanta Doña Leonor de Austria? 
 
    —¿Cómo comenzaron sus problemas con la Regente? 
 
    —Cuando comenzó la última guerra de Italia, Luisa le solicitó una carta astrológica de su hijo Francisco donde anunciase los triunfos de Francia. Pero Agrippa se negó a ello aduciendo que la astrología solo vaticinaba guerras y desastres, y por tanto había renunciado a las ciencias herméticas. 
 
    —Y no se lo reprocho —bromeó Valdés. 
 
    —Sin embargo Luisa sospechaba de Agrippa. Mandó entrar en sus aposentos, comprobando así que estaba escribiendo una “apología de la mujer”, dedicada a Margarita de Austria y una carta astral favorable al condestable de Borbón. 
 
    —En esta ocasión las estrellas estaban acertadas. 
 
    —Luisa aseguraba además que Agrippa había sido visto en amena charla con Diana de Poitiers, la hija de Jean de Poitiers, conde de Saint-Vallier, condenado a muerte por ser uno de los principales partidarios del condestable de Borbón. 
 
    —Es legítimo que una hija intente salvar la vida de su padre. 
 
    —El caso es que esa mujer lo consiguió. Estando su padre ya en el cadalso a punto de ser decapitado le fue conmutada la pena capital por otra de cadena perpetua, a pesar de la férrea oposición de Luisa de Saboya. 
 
    —Se comenta que Diana no dudó en acostarse con el Rey. 
 
    —Luisa pensaba que su hijo fue hechizado por Agrippa, por eso su inquina hacia el mago. 
 
    Valdés dio por zanjada aquella singular conversación en torno a Agrippa, pero aún tenía inquietud en torno a Notredame. 
 
    —¿Está Notredame al servicio de la Cancillería? 
 
    —No directamente. 
 
    —Explicadme. 
 
    —Desde la Cancillería se apuesta por un Borbón para ceñir en sus sienes la corona de Francia. 
 
    —Pero la casa de Borbón está a punto de extinguirse. 
 
    —El canciller Gattinara pensó en casar al condestable con Leonor de Austria o Germana de Foix. Pero Doña Germana hizo público su compromiso con Juan de Brandemburgo y estaban en juego los dos votos de los Hohenzollern a la corona Imperial. De todas formas aún queda la rama borbónica de los duques de Vendome, actuales duques de Bourbón. 
 
    La vieja Casa de Borbón se dividía en tres ramas, la primera se extinguió a la muerte de Susana de Borbón y las otras dos eran la de Borbón-Montpensier y la de Borbón-Vendome. 
 
    —Pero Vendome es el quinto en la legítima línea de sucesión de Francia —calculó el Visitador, incluyendo a los tres hijos varones del rey Francisco y al propio condestable. 
 
    —Notredame aseguró al duque de Vendome que sería de su rama de donde saldría el sucesor de los caducos Valois. 
 
    —Esa profecía ya la dictó un demonio a Aymar de Borbón. 
 
    Aquella profecía aseguraba que antes de 600 años reinaría en Francia un príncipe de la Casa de Borbón. Por un momento Valdés pensó si no serían uno mismo el demonio familiar de los Borbones y el demonio ceremonial de los Templarios 
 
    En ese momento Valdés cayó en cuenta que esos Mendosus enemigos de los Norlaris, pudieran ser acrónimos de los Vendome y los Lorraine, en una lucha por el poder cuyo origen se remontaba a hace 600 cuando el primer Capeto destronó al último Carolingio y ahora sus descendientes pugnaban por el trono de Clodoveo. Tras la misteriosa muerte de Alençon y la proscripción del condestable, el duque de Vendome era el primero de los “príncipes de la sangre” y presidente del Consejo de Estado ante la ausencia del rey Francisco, siendo su principal rival el taimado conde de Guisa. 
 
    La criptología es el arte de elaborar mensajes secretos, pero también de su desciframiento, y para ello son necesarias las claves y los algoritmos. La poesía con todas sus metáforas y las profecías con su “escabrosismo” compartían parte de estos arcanos. Precisamente en la Cancillería llamaban “La Cripta” al departamento secreto donde se analizaban todos los correos interceptados, y donde los jóvenes matemáticos y gramáticos, apenas recién licenciados de sus Universidades, se devanaban los sesos tratando así de descodificarlos. También era un arte cooperativo, donde la necesaria colaboración entre diversos especialistas facilitaba el hallazgo de resultados satisfactorios. 
 
    —¿Fue Gattinara un espía? —se atrevió a preguntar Valdés. 
 
    —Eran los viejos tiempos del buen emperador Maximiliano, y creedme si os digo que aquel hombre disponía de los mejores servicios de información de Europa. A sus órdenes estaban Gattinara y Agrippa, quienes viajaron por toda España en los difíciles años que siguieron a la muerte de Isabel de Castilla. 
 
    Valdés sintió de pronto un leve mareo. Todas las tensiones acumuladas, todas las noticias recibidas y secretos revelados parecía que habían estallado, de pronto, en su cabeza. Él basaba toda su filosofía en dos pilares: la razón y la amistad; su razón le decía que todo tenía una explicación y por ello recelaba de todo que “a priori” parecía como inexplicable. Él respetaba todas las creencias, por muy dudosas y peregrinas que estas pareciesen, pero había algo que le impedía creer: su racionalismo. Para Valdés los hechos insólitos, sin explicación aparente eran solo eso: meras apariencias; tal vez se tardasen generaciones en descubrir la verdad, pero llegaría un día en el cual se revelarían todos los misterios y enigmas. Por eso, tenía como referentes íntimos a Mercurino de Gattinara y a Erasmo de Rotterdam, el primero representaba una nueva forma de la política, entendida como decían los antiguos griegos, como el arte de gobernar, no ya ciudades o imperios, sino dos mundos; y el segundo, era el profeta que anunciaba la nueva sociedad. Pero además, los consideraba como sus amigos y la amistad para Valdés era algo sagrado. Y ahora se sentía, ¿traicionado? Se le vino a la mente, fugazmente la imagen de un titiritero y se veía a sí mismo movido por unos hilos invisibles que surgían de los dedos de… Mercurino de Gattinara. 
 
    —Os pasa algo, os veo un tanto lívido —observó Torralba. 
 
    —No es nada, no es nada. Solo necesito un poco de aire fresco —señaló Valdés mientras se acercaba a la ventana. Una ráfaga le alivió aunque ninguna brisa soplaba entre los árboles, para mayor desconcierto suyo—. Yo creía estar al corriente de todos los secretos del Estado; confío plenamente en Gattinara, más que un simple amigo es como un segundo padre, por eso pensaba que no tenía secretos para mí. Si hay una virtud que orla al Canciller es su habitual sinceridad: no dudó en llamar al emperador Maximiliano como “mal jardinero”, porque nunca cosechaba los frutos en la estación adecuada; y al rey Carlos le reprochaba que no podía gobernar solo porque “carecía de la sabiduría de Salomón, y hasta Dios aconsejó al propio Moisés que tuviera consejeros”. Entonces, ¿por qué no fue sincero conmigo? — recordó entonces aquél extraño sueño que tanto desasosiego le produjo en su entrada en Valencia, donde el canciller asesinaba al rey de Francia. 
 
    —Tranquilidad amigo, sois joven y no es bueno conocer todos los secretos de golpe, Isis debe ser desvelada poco a poco. Yo mismo he tardado muchos años en conocer todos los arcanos de los antiguos misterios; y os aseguro que de esta misión solo tenían noticia el Emperador y el Canciller. Pero creedme si os digo que vos mismo seréis conocedor, por vuestra propia inteligencia y capacidad, de misterios aún más profundos que los que habéis, hasta ahora, descubierto. Os garantizo que hay en Valencia enemigos mucho más poderosos y siniestros que el sicario Pelloux o el preboste De la Barre, o que esos esbirros de la casa de Guisa. Estad alerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GLOSARIO DE TERMINOS 
 
    Scutiferi camerae = ayuda de cámara (LA) 
 
    M’aider = ayuda (FR) 
 
    Ma bijoux = mi joya (FR) 
 
    Bougre d’Ivrogne = maldito borracho (FR) 
 
    Paternoster = padrenuestro (LA) 
 
    Al chiuso = adentro (IT) 
 
    Passe sine flusso = paso (SA) 
 
    Delicatesse = exquisitez (FR) 
 
    Vous povez partir = podéis partir (FR) 
 
    Je vous prie … = os ruego (FR) 
 
    Connards = imbéciles (FR) 
 
    De part le Roy = de parte del Rey (FR) 
 
    Letre de Cachet = orden reservada (FR) 
 
    Savoysienne estoit … = saboyana soy (FR) 
 
    Furens quid fémina possit = lo que la mujer puede (LA) 
 
    Ambimancia = arte de la ambigüedad (NEO) 
 
    Grand carté de France = gran mapa de Francia (FR) 
 
    D’ou vient cela … = de donde viene (FR) 
 
    Ma belle dame … = mi bella dama (FR) 
 
    Blasfemavit = blasfemo (LA) 
 
    Demonium habet = endemoniado (LA) 
 
    La forqueta del Buitoni = el tenedor del Demonio (VA) 
 
    Com si, com sa = asi asa (FR) 
 
    Prosopomancia = arte de la fisionomía (NEO) 
 
    Floribus Turia … = Florido Turia (LA) 
 
    Au temps de ver … = es tiempo de ver (FR) 
 
    La bella Franceschina = la bella Francisquita (IT) 
 
    LA = latín 
 
    FR = francés 
 
    SA = sabir 
 
    NEO = neologismo 
 
    VA = valenciano 
 
    IT = italiano 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GALERÍA DE PERSONAJES 
 
    Alfonso de Valdés = secretario del canciller Gattinara. 
 
    Juan de Aragón = asistente de Alfonso de Valdés. 
 
    Germana de Foix = virreina de Valencia. 
 
    Francisco I de Francia = rey de Francia. 
 
    Diego Ladrón de Guevara = cortesano de la Virreina. 
 
    Juan Fernández de Heredia = cortesano de la Virreina. 
 
    Hernando de Alarcón = custodio del rey de Francia. 
 
    Francisco de Ycarte = caballero de la orden de Montesa. 
 
    Fray Ausias Gilabert = obispo auxiliar de Valencia. 
 
    Luis Burgensis = médico del rey de Francia. 
 
    Jerónimo de Cabanilles = gobernador de Valencia 
 
    Manuel Eixarch = vicegobernador de Valencia. 
 
    Luis Ferrer = vicegobernador de Valencia. 
 
    Anne de Montmorency = mariscal de Francia. 
 
    Mencía de Mendoza = marquesa de Zenete. 
 
    Maron de Montchenu = mayordomo del rey de Francia. 
 
    Jerónimo de Ycis = mayordomo de la virreina de Valencia. 
 
    Canonge Ester = bufón de la Corte. 
 
    Gilot = bufón de la Corte. 
 
    Axa-Isabel “La Corvina” = criada de la Corte. 
 
    Nicolás “El Corvinet”= hijo de la “La Corvina” 
 
    Rodrigo de Portuondo = general de los tercios de Italia. 
 
    Fiammeta = mesonera del puerto de Valencia. 
 
    El Pelirrojo = sicario. 
 
    La Sombra = sicario. 
 
    Bernat de Omezán = capitán de la flota francesa. 
 
    Fray Bernardino des Baux = capitán de la flota francesa. 
 
    Enrique “El Sevillano” = jefe de “La Garduña” 
 
    Jacobo Chaine “El marsellés” = sicario de “La Garduña” 
 
    Simón Bocanegra “El cordobés” = sicario de “La Garduña” 
 
    Charles Berger = exiliado normando. 
 
    Lázaro = pícaro. 
 
    El buldero = amo de Lázaro. 
 
    Pierre Joly = comerciante francés de telas y sedas. 
 
    Eugenio de Torralba = médico de la reina Leonor. 
 
    Merina de Tovar = cortesana. 
 
    Ana de Montpalau = cortesana. 
 
    Martín Calvo = cocinero de la Virreina. 
 
    Gilles de Pommeraye = cocinero del Rey. 
 
    Janfredus Joffre = impresor. 
 
    Antoine Rousseau = exiliado de Ginebra. 
 
    Arnaul Marchal = exiliado de Lorena. 
 
    Fernando de Aragón = duque de Calabria. 
 
    Françoise de Pelloux = agente del duque de Borbón. 
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    ALFONSO DE VALDÉS (1490-1531) 
 
    “Yo, señor, soy libre y claro, y cuando veo la necesidad y el peligro, no puedo dejar de decir libremente lo que me parece” (Alfonso de Valdés, 1530) 
 
      
 
    OTROS LIBROS DE LA MISMA COLECCIÓN: 
 
    TRILOGÍA DE LA CONSPIRACIÓN 
 
    =Las últimas palabras de Jacques de Molay (2017) 
 
    =Las primeras profecías de Michel de Notredame (2018) 
 
    =La salamandra dorada de Francisco de Valois  
 
    TRILOGÍA DEL MISTERIO 
 
    =La rosa crucífera de Martín Lutero (2019) 
 
    =Las runas malditas de Carlomagno  
 
    =La extraña muerte de Juan de Brandemburgo  
 
    TRILOGÍA DEL SECRETO 
 
    TRILOGÍA DEL ENIGMA 
 
    TRILOGÍA DEL ARCANO 
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